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Teruel, el «ángel» de la vaquilla 
También en este número 
— Los sitios de Zaragoza 
— Costa, de nuevo 
Y A NO TIENES QUE REBUSCAR LAS 
PAGINAS D E A N D A L A N P A R A ENCONTRAR 
LOS CHISTES DE BAIGET. 
P o r s ó l o 5 0 0 p t a s . * p o d é i s a d q u i r i r u n a e s t u p e n d a a n t o l o g í a . 
C l e r i c a r i u m 
F r a n c e s c B a i e e t i E l i a s 
Pròleg de 
Francesc Pi de la Serra 
¡tiemblen las jerarquías! 
Se puede abonar contra reembolso a la «Editorial Hacer». 
C/ . Vallfogona, 40, bajos. Barcelona-12 
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Ya llegó el verano 
Ya llegó el verano/ ya llegó la fruta/ ya se va Gil Robles/ que 
es un tururuta; cantaban los viejos republicanos a q u í , en este P a í s , 
a l lá por los a ñ o s de la u t o p í a revolucionar ia y t ransformadora de 
los treinta. Y hoy, cuando nuevamente el verano asoma por las co l i -
nas sudorosas de los monegros y atenaza aguas ar r iba al P i r ineo , 
los j ó v e n e s republicanos de ahora — ¿ q u e d a n republicanos, d o ñ a 
Paca?— ya no cantan eso, sino que se embravecen con los cantos de 
M i g u e l R í o s t o m á n d o s e un perr i to suave a la luz de la luna de L a 
R o m a r e d a . T o d o cambia tanto, que muchas gentes han perdido 
— ¿ h e m o s ? — el tren de los acontecimientos y este nuevo verano 
semeja tanto a los veranos aquellos de don Francisco en el Pazo , 
que si no fuese por la Fiesta del P C E , las reuniones de la Granja y 
M a r r a c ó con la R e i n a , uno a n d a r í a un tanto sobrecogido. Y sin 
embargo, todo ha cambiado tanto que del general aqué l sólo queda 
el temor y la noche de la barbarie en la memor ia . Pa r a muchos, 
nunca exis t ió aquel p e r í o d o y. é s tos se disponen a pasar el verano 
como si este t ipo de veranos —libres , sin coacciones, con pos ib i l i -
dad de escribir estas l í n e a s — siempre hubiesen existido. Y el P a í s , 
mientras tanto, cargado de problemas y de esperanzas: Frente a 
Sagunto, la pos ib i l idad de desarrollar la A u t o n o m í a ; frente a M o n -
z ó n , los r e g a d í o s ; frente a los golpistas, el P a í s , y frente a la crisis 
la lucha cont inuada de un pueblo que empieza a tener conciencia de 
que es t á siendo pueblo. 
Y las fiestas, los sanlorenzos, los sanroques y las v í rgenes de 
agosto abriendo de par en par las puertas del jo lgor io . Somos un 
P a í s vivo, y esto es lo m á s importante para empezar el verano. Que 
nunca se tenga que ir G i l Robles , pero tampoco Pr ie to , ni A z a ñ a , ni 
A l b e r t i , ni Juan R a m ó n , ni G a r c í a , n i G ó m e z , ni M a r t í n e z . Que 
nunca m á s tengamos que marcharnos de nuestro P a í s ninguno de 
nosotros, aunque vengan el verano y la fruta. 
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El Cflizadoiraptó 
SEMANARIO CATOLICO DEL ALTO-ARAGON' 
Tras diez a ñ o s de f u s i ó n , 
los ayuntamientos de Plan 
y G i s t a í n quieren separarse 
El resultado de las últimas elecciones 
municipales ha sido causa del enfrenta-
miento actual entre dos poblaciones 
como Plan y Gistaín, ubicadas en el 
mismo valle de Gistau y cuyos ayunta-
mientos estaban fusionados desde hace 
diez años. Los cuatro concejales socia-
listas de Gistaín son mayoría respecto 
a los tres conseguidos por Alianza Po-
pular en Plan, localidad que siempre 
había tenido la alcaldía, hasta ahora 
que ha pasado a manos de Javier Ba-
ilarín, vecino de Gistaín. 
Ahora la fusión que ha durado una 
década puede romperse porque los veci-
nos de Plan (200 habitantes) desean un 
ayuntamiento independiente, como lo 
es, sin ir muchos Kms. lejos del de 
S. Juan de Plan, población intermedia 
entre ambas. La situación es algo tensa 
en estos momentos y el caso se ha 
planteado sin que, por ahora, nadie 
ofrezca soluciones válidas o alternati-
Gomun 
vas. 
El campo de tiro de 
Bardenas no debe 
trasladarse a C a b a ñ e r o s , 
por razones e c o l ó g i c a s 
Mariano Berges es el nuevo concejal 
del Medio Ambiente por la Corpora-
ción de Zaragoza. En la anterior legis-
latura fue alcalde de Ejea de los Caba-
lleros, elegido en una lista de indepen-
dientes, y en la actual ha sido con el 
P S O E . 
El nuevo concejal de Medio Ambien-
te estuvo recientemente en Cabañeros 
(Ciudad Real), posible campo de tiro 
militar, en sustitución del de las Barde-
nas Reales, y se opone a que esa reser-
va de fauna y de flora se convierta en 
un campo de operaciones militares. 
Dice que el campo de las Bardenas es 
pequeño para las maniobras de los nue-
vos aviones del programa F A C A , los 
F-18-A, pero que existen veinte mil 
terrenos en España. 
Raimundo Martínez Soriano 
M a e s t r a Z a r a g o z a 
Estudio s o c i o l ó g i c o de la 
mujer zaragozana 
Durante el mes de mayo la Delega-
ción de Bienestar Social presentó a los 
medios de comunicación el estudio que 
ha realizado sobre la mujer zaragoza-
na. El trabajo ha sido elaborado por 
las sociólogas Angela López y M.a Eu-
genia Martínez, y el motivo del estudio 
ha sido conocer la situación privada y 
pública en la que se desenvuelve la 
mujer zaragozana y los problemas que 
se derivan de las mismas. 
La finalidad es que a través de un 
conocimiento objetivo de la situación 
de la mujer se pueda diseñar una políti-
ca de Bienestar Social que incluya las 
posibles soluciones a los problemas que 
las mujeres zaragozanas han planteado. 
El estudio se ha desarrollado a nivel 
estadístico y se ha completado con al-
gunas entrevistas en profundidad para 
poder analizar detalles más concretos. 
Las encuestas se realizaron durante el 
pasado mes de agosto de 1982 y fueron 
novecientas las mujeres consultadas. 
el rincón n á e i m n 
E l día 9 de junio, pri-mer sábado en que trabajaba el nuevo 
equipo de gobierno de la 
D . G . A . , algunos consejeros 
paseaban por la plaza de 
Los Sitios a las ocho y 
cuarto de la mañana . La 
razón de tan madrugador 
paseo era que no se habían 
enterado todavía de que la 
hora de entrada en la 
D . G . A . los sábados no es a 
las ocho de la mañana sino 
a las nueve. 
L a subasta en Madrid de un lote de ma-nuscritos de J . Cos-
ta provocó —al parecer— 
tal nerviosismo en Radiote-
levisión Española en Ara -
gón, que llegaron a confun-
dir a Agustín Sánchez V i -
dal, profesor de literatura y 
experto en la obra de Joa-
quín Costa, con Agustín 
Sánchez Ventura, quien a 
pesar de sus múltiples acti-
vidades periodísticas no ha 
demostrado hasta el mo-
mento especial vinculación 
con la obra costista. 
Claro , que sin tantos 
motivos el diario más anti-
guo de la región aragonesa 
confundió lamentablemente 
al Doctor Vizcaíno Fàbre-
gas —persona conocida en 
toda la ciudad por sus ideas 
liberales y d e m ó c r a t a s — 
con Vizcaíno Casas, tan 
conocido en todo el país 
por sus obras literarias de 
manifiesto cariz antidemo-
crático. 
A nte una audiencia integrada mayori-tariamente por em-
presarios y banqueros, el 
Secretario de Estado de 
Economía y Planificación, 
Miguel Angel Fe rnández 
Ordóñez, recordó al inter-
venir en la presentación de 
un estudio económico en la 
C . A . Z . A . R . que el Conseje-
ro de Economía y Hacienda 
de la D . G . A . , José Antonio 
Biescas, había sido compa-
ñero suyo en reuniones clan-
destinas. M . A . Fernández 
Ordóñez era el responsable 
de temas económicos de 
Convergencia Socialista de 
Madrid y Biescas del P S A 
cuando ambos grupos for-
maban parte de la Federa-
ción de Partidos Socialistas. 
L os grupos municipa-les en el anterior A y u n t a m i e n t o de 
Zaragoza se instalaron en 
la más absoluta precariedad 
o rodeados de mal gusto. 
Sólo eso puede explicar que 
el nuevo grupo municipal 
«popular» tomara inmedia-
tamente la decisión de reno-
var el mobiliario de las ofi-
cinas que les fueron asigna-
das. 
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La Autonomía Aragonesa 
A la espera 
Pocos días después de constituirse la 
actual Diputación General de Aragón, 
primera surgida tras el resultado de 
unas elecciones autonómicas, se reunió 
la Comisión Mix ta de Transferencias 
encargada de negociar las competen-
cias que desde la Administración Cen-
tral llegarían a partir de 1 de julio a la 
Comunidad Autónoma aragonesa. E l 
resultado de esta reunión constituye un 
buen test en torno a la situación en 
que se encuentran los procesos autonó-
micos en España en general —y no 
hay que olvidar que previamente a los 
plenos se reúnen comisiones sectoriales 
©h las que están representadas la casi 
totalidad de las Comunidades Autóno-
mas, ya que las transferencias se reali-
zan en bloque— y del proceso autonó-
mico aragonés en particular. De esta 
reunión de la Comisión Mix ta parecen 
desprenderse dos conclusiones: la prime-
j | i es que el Gobierno tiene voluntad 
política de ir avanzando en el largo ca-
mino que conducirá a llenar de conte-
nido el Estatuto de Autonomía de 
Aragón, y buena muestra de ello es el 
contenido de los 18 Decretos aproba-
dos, entre los que se encuentran toda 
una serie de sustanciales mejoras en la 
valoración de servicios que habían 
transferido gobiernos anteriores. Pero 
ajla vez, la falta de acuerdo en compe-
tencias tan importantes para Aragón 
como el I R Y D A o ei I C O N A son una 
prueba de la resistencia que desde di-
ferentes cuerpos de funcionarios se 
sigue manteniendo frente a la culmina-
ción del proceso autonómico, en efec-
to, si se llevara a cabao las transferen-
cias de estos dos organismos autóno-
mos de la manera planteada por las 
distintas Comunidades, la mayor parte 
l e los ochocientos funcionarios del 
I R Y D A y de los cuatrocientos del 
I C O N A residentes en Madr id deberían 
aceptar su traslado a alguna de las 
comunidades, y existen toda una serie 
| e resquicios legales que pueden demo-
tar el proceso, ya que no parece que, 
en última instancia, estos intereses cor-
porativos puedan llegar a imponerse. 
Sin embargo, a favor de estos funcio-
narios puede jugar la dificultad de in-
terpretar de manera concluyente toda 
una serie de términos tales como 
«montes de utilidad pública», «rega-
díos de interés nacional», etc. que se 
repiten en diferentes normas legales, y 
que pueden esgrimirse a la hora de 
considerar que la competencia sobre 
estas materias ha de pertenecer exclusi-
vamente al poder central. 
Como consecuencia de las trasferen-
cias que la Comunidad Autónoma ara-
gonesa ha recibido tras esta reunión de 
la Comisión Mixta , se incrementará 
sustancialmente el número de 2.914 
funcionarios que al 31 de diciembre se 
habían transferido ya a la Diputación 
General de Aragón, a la vez que, tam-
bién, el coste de los servicios transferi-
dos pasará a estar por encima de los, 
aproximadamente, 4.000 a que ascen-
dían al final del año pasado. Sin em-
bargo, y aún aceptándose una valora-
ción de 2.000 millones por los costes 
de todas las carreteras transferidas a la 
Comunidad Autónoma con fecha 1 de 
julio —y que suponen la mayor parte 
de la red ya que las consideradas na-
cionales son muy escasas— la situa-
ción actual del coste de los servicios 
transferidos a Aragón se encuentra en 
torno a los ocho mil millones de pese-
tas, cifra aún lejana de la que sería ne-
cesario alcanzar para que a partir de 
1984 Aragón pudiera disponer de tri-
butos cedidos. Tal como se establece 
en el Proyecto de Ley de Cesión de 
Tributos a Aragón —y esta cláusula es 
común a las diferentes regiones— para 
que la Comunidad Autónoma pueda 
gestionar una serie de tributos que re-
coge el Estatuto es indispensable que 
al 1 de enero el coste de los servicios 
transferidos supere el rendimiento de 
los tributos que recoge el Estatuto es 
indispensable que al 1 de enero el coste 
de los servicios transferidos supere el 
rendimiento de los tributos susceptibles 
de cesión a Aragón y que previsible-
mente se situará en torno a los once 
mil millones de pesetas. 
Va a ser, por tanto, en los próximos 
meses cuando se despejará esta incóg-
nita tan importante de cara a la conso-
lidación del proceso autonómico arago-
nés, y aunque el Proyecto de Ley de 
Cesión de tributos puede modificarse 
—y hacerse por tanto una cesión par-
cial— o a través de la aprobación de 
una Ley Orgánica puedan recibirse 
competencias en materias tales como 
Educación, la solución a este problema 
parece que deba ser que cuanto antes 
se completen las transferencias de agri-
cultura, y que a las ya existentes (algu-
nas tan importantes como Extensión y 
Capacitación Agraria, Desarrollo Ga-
nadero, Investigación Agraria, etc.) se 
añadan las del I C O N A y del I R Y D A 
con una valoración apropiada que per-
mitiría superar con creces el rendi-
miento de los tributos de una autono-
mía económica, que se reflejará en la 
elaboración del Presupuesto de la Co-
munidad Autónoma para 1984. 
Mientras tanto, y de manera absolu-
tamente inoportuna, el grupo Popular 
presentó en la Diputación Provincial 
de Zaragoza una propuesta para que, 
de acuerdo con el artículo 45.3 del Es-
tatuto, se transfieran desde la Comuni-
dad Autónoma competencias a la D i -
putación Provincial así como medios 
financieros. En unos momentos en que 
la Diputación General de Aragón care-
ce prácticamente de recursos propios, y 
cuando resulta difícil de diseñar el nue-
vo marco administrativo que quedará 
tras esta redistribución de poder políti-
co que supone el proceso autonómico, 
semejante propuesta es un buen indicio 
del intento de nadar contra corriente a 
que la derecha nos tiene acostumbra-
dos a la hora de desarrollar en Aragón 
el proceso autonómico. 
JAVIER MIJARES 
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Y ocurrió. Lo que no ha-
bía pasado en la más grande, 
en Figueruelas, ocurrió en 
Cádiz. Y allá también había 
paro, malas condiciones... Y 
afectó de un modo u otro a 
todas las factorías que con-
vergen día a día en sacar al 
mercado el coche. Austria, 
Logroño, Figueruelas supie-
ron de la lucha de los traba-
jadores de Cádiz, de sus rei-
vindicaciones. L a multinacio-
nal tuvo su primera prueba 
en este Estado que intentan 
colonizar. De esta prueba, 
ejecutivos y trabajadores han 
debido tomar nota, también 
la Delegación de Trabajo y si 
nos obligan mucho estamos 
seguros que hasta algún mi-
nistro. 
Q u é q u e r í a n 
Los trabajadores de G M 
componentes, empresa que 
agrupa a otras dos y que es 
independiente de la de Figue-
ruelas —dicen—, exigían la 
equiparación de sus salarios 
a los de sus hermanos de F i -
gueruelas. Su plataforma exi-
gía un aumento del 25 % más 
50.000 ptas. de aumento l i -
neal en concepto de recupe-
ración, ya que el año ante-
rior la empresa se había ne-
gado a la revisión salarial. 
L a oferta de la multinacional 
era de un aumento del 14 % 
más el cuatro de la revisión 
salarial del año anterior, vi-
gencia de dos años, aumento 
para el 84 del 90 % del I P C 
con revisión salarial. L a dis-
tancia de ambas propuestas 
agotó rápidamente la nego-
ciación, desembocando en lo 
que toda negociación de con-
General Motors 
Las lecciones de Cádiz 
«Hay que adecuar la acción sindical a una nueva realidad." 
venio debería ser, combinar 
la presión y movilización con 
la negociación. Y así ante la 
negativa de la multinacional 
a mover su oferta, los traba-
jadores decidieron ir a la 
huelga, primero dos días a la 
semana, después tres, des-
pués cuatro... Bastaron tres 
días para llegar a un princi-
pio de acuerdo. L a unidad de 
los setecientos de Cádiz, así 
como la solidariad de Figue-
ruelas, lo hizo posible. E l 
principio recoge vigencia por 
dos años, revisión según el 
A I , en enero del 84 se proce-
derá a una revisión salarial 
fijada en el 95% del I P C 
previsto oficialmente, proce-
diéndose en septiembre del 
mismo año a una revisión fi-
jada en el 100% en la dife-
rencia del I P C previsto ofi-
cialmente al I P C real. E l in-
cremento salarial para el 83 
se fija en un 18,5 % más 
20.000 ptas. lineales, además 
de recoger la an t igüedad 
anualmente, ayuda escolar, 
23 días de vacaciones, tiem-
po de bocadillo a cuenta de 
la empresa, 1.839 horas de 
jornada y amnistía para to-
das las sanciones. Cuestiones 
que, en general, si en los 
sueldos con Figueruelas sigue 
habiendo una diferencia de 
unas treinta mil ptas., apro-
ximadamente, en lo que son 
condiciones de trabajo y plu-




A la unidad demostrada 
por los trabajadores de G M 
componentes a la hora de sa-
car adelante las propuestas 
del Comité (13 de C C . O O . y 
4 de U G T ) hay que añadir la 
fuerza material que resulta 
de tener en sus manos la ca-
pacidad de paralizar todo el 
proceso productivo de la 
gran factoría y de afectar la 
producción de otras. Que la 
factoría gaditana sea el único 
proveedor de ejes delanteros, 
engranajes de dirección, co-
lumna de dirección, amorti-
guadores y soportes de sus-
pensión, sumado el fallo de 
que la multinacional no ha-
bía previsto en su sistema de 
proveedores —sistema con el 
que trata de evitar almacena-
je y por tanto capital inmovi-
lizado— pequeños incidentes 
que no ocurren en Japón, no 
cabe duda que daba a los 
trabajadores una buena co-
rrelación de fuerzas de prin-
cipio. A ello sumemos la 
actitud mantenida por los 
trabajadores de Figueruelas 
de negarse a la recuperación 
de los tres días de produc-
ción perdidos, postura unáni-
me en principio en el Comi-
té, pero que de haber seguido 
la huelga, tal vez no la hu-
biera sido tanto. Podemos 
concluir que la multinacional 
ha recibido una buena lec-
ción de lo que puedan ser fu-
T E K ü E L 
J l i b t a t í a 
M^nia atsitatia 
LIBRO TECNICO E I N D U S T R I A L - L IBRERIA EN F R A N C E S 
E INGLES - FOTOCOPIAS Y TODO LO N E C E S A R I O A L SERVICIO 
DEL E S T U D I A N T E 
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turas negociaciones en próxi-
mos convenios, aunque ya 
tuviera apuntes del convenio 
de Figueruelas, convenio que 
las condiciones objetivas de 
desarrollo de la producción 
entendida en su conjunto y 
las condiciones subjetivas no 
le permitieron alcanzar cotas 
más altas de las establecidas. 
La multinacional 
Interesante resulta la ac-
tuación de la multinacional, 
intentando primero la recu-
eración mediante dinero, 
ara después acudir a la sus-
pensión de contratos. Y todo 
ello siguiendo paso a paso la 
marcha de los acontecimien-
tos de allá abajo. Mientras 
pn Cádiz mantenía una pos-
tura rígida y firme, aquí tra-
laba de llegar a un compro-
¡hriiso de recuperar, cuestión 
Ijue si se aceptaba echaba 
por tierra la lucha de Cádiz. 
Sin embargo, el hecho de es-
tar dispuesta a perder la pro-
ducción de cada día, millones 
de ptas., antes de ceder a las 
exigencias del colectivo obre-
ro, dejaba al descubierto, pa-
ra cualquier trabajador cons-
ciente, que lo que importaba 
a la Dirección no era la pro-
ducción en ese momento, si-
no el principio de autoridad 
y poder dejar claro al con-
junto de trabajadores de G M 
que la huelga sólo perjudica 
a los que la hacen y por tan-
to, es mejor convenios malos 
que luchas ejemplares. N o se 
puede esperar distinta filoso-
fía de quienes se dicen que 
«entran sin llamar a la Casa-
blanca». Sin embargo, en esa 
batalla han ganado la unidad 
y la solidaridad de los traba-
jadores. 
De aquí que la compañía, 
ante la imposibilidad de lle-
gar a acuerdos y en previsión 
de males mayores, por si 
continuaba la huelga, se deci-
diera por la vía que le permi-
tiera perder menos. G M se 
presentaba en la Delegación 
de Trabajo, a tramitar un ex-
pediente de regulación de 
empleo, o dicho de otra ma-
nera, la suspensión de con-
trato para seis mil quinientos 
sesenta trabajadores. Expe-
diente que, cuando se escri-
ben estas líneas, sigue pen-
diente de resolución en la 
Delegación de Trabajo. Pare-
ce ser que los esfuerzos de 
los inquilinos de esta casa de 
«la conciliación de intereses» 
fueron en el sentido del pac-
to, tratando de que el Comi-
té aceptara alguna mínima 
recuperación, aunque a la 
empresa le cueste más dine-
ro. Resultaría poco edifican-
te, además de sospechoso, 
que la multinacional que 
frustró tantos regadíos, tan-
tos puestos de trabajo, que se 
benefició de las facilidades 
del Gobierno de U C D , que 
se ha beneficiado en la con-
t r a t a c i ó n , a t r a v é s del 
I N E M , en miles de millones 
(con el asentimiento de algu-
nos), viera aprobada una exi-
gencia que es causa de un 
error en la planificación de 
su proceso productivo y por 
tanto de su dirección. Una 
decisión en ese sentido, ade-
más de gravar fondos públi-
cos y dejar en mal lugar a la 
Delegación de Trabajo, sen-
taría un mal precedente a 
emplear por la parte empre-
sarial, ante cada caso en que 
disminuyeran sus beneficios, 
o ante cada lucha obrera. 
Algunas reflexiones 
L a negociación de Cádiz, 
abre una reflexión importan-
te para el movimiento sindi-
cal. L a primera es que frente 
al fenómeno que representa 
la implantación de esta mul-
tinacional, los viejos méto-
dos, las estructuras e ideolo-
gías pueden resultar poco efi-
caces. Hay que adecuar la 
acción sindical a la nueva 
realidad. Y esto exige, desde 
no dejarse encerrar hoy en el 
cuadro de la factoría y nego-
ciar todas las factorías juntas 
—Comité Intercentros—, a 
pensar mañana, no en el 
marco del estado nacional, 
sino fijándose en los resulta-
dos económicos globales de 
la multinacional. Reivindicar 
aumentos salariales conforme 
al ritmo de enriquecimiento 
de la multinacional, resulta 
más progresista que dejar a 
la gestión de los ejecutivos 
unos beneficios que ponen su 
liquidez en marcos o dólares, 
que se exportan a algún oasis 
fiscal o que aumentan sus 
precios sin tener en cuenta 
las tendencias inflacionistas 
del marco nacional en que se 
desenvuelven. 
Los acontecimientos de 
Cádiz, la actuación de la 
multinacional, así como de 
las instituciones del estado 
nacional, pueden servir para 
iniciar esa reflexión necesaria 
que beneficie al Trabajo 
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Cuando estas líneas se pu-
bliquen, Solchaga —ministro 
de Industria— habrá presen-
tado ante las Comisiones del 
Congreso y el Senado el «Li-
bro Blanco» que debe servir 
de base para una futura ley 
de Reindustrialización. 
Sin embargo, antes de su 
presentación oficial, el Libro 
ya ha sido objeto de múlti-
ples comentarios. Recibido 
con recelo en los sindicatos, 
cuando no con fuerte oposi-
ción, matizado por la Banca 
y las patronales, no cabe 
duda de que constituye la 
noticia económica del verano 
y, junto al plan cuatrienial, el 
centro del debate económico 
de los próximos meses. 
Son casi doscientos cin-
cuenta folios que se ocupaban 
en hacer un balance de la 
reconversión efectuada por 
los gobierno de la U C D y un 
capítulo dedicado a explicar 
las futuras directrices. 
Q u é es la 
r e i n d u s t r í a l i z a c i ó n 
El Ministerio de Industria 
y Energía reconoce que la 
reindustrialización «tiene una 
doble vertiente». Se trata de 
dos políticas que deben ir 
paralelas: la de reconversión 
y la de promoción de nuevas 
industrias. La definición de 
esas políticas aparece meri-
dianamente clara en el Libro 
Blanco; mientras la primera 
es responsable de reestructu-
rar internamente los sectores 
en crisis, la segunda debe 
encargarse de reorientar los 
recursos humanos y financie-
ros hacia sectores con futuro. 
Una consideración tan pro-
metedora no se ve enseguida, 
no obstante, de medidas en 
las dos direcciones. L a políti-
ca de planificación y promo-
ción de nueva industria desa-
parece del Libro Blanco con 
una simple enumeración de 
esos posibles sectores con fu-
turo: industria alimentaria, 
electrónica, informática, nue-
vas energías, son sectores sol-
ventes, se afirma. A ellos se 
añade, puede uno sorprender-
se o no,la industria de defensa, 
lo que anuncia, como el ocu-
rrente chiste de Máximo, la 
voluntad de financiar el beli-
cismo con cargo a los Presu-
puestos del Estado. 
El Libro Blanco afirma 
que esta política de nueva 
promoción económica «tras-
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ciende del ámbito de la polí-
tica industrial»; como conse-
cuencia, la reindustrialización 
se limita a la reconversión de 
los sectores en crisis existen-
tes y a modificar la política 
de U C D fuertemente criti-
cada. 
Las c r í t i c a s del L i b r o 
Blanco a las líneas de recon-
versión anteriores son sobra-
damente conocidas: dedica-
ción exclusiva al saneamiento 
financiero sin control del di-
nero público, elevados costes 
sociolaborales, nula creación 
de empleo inducido, etc. 
Como alternativa, el Libro 
señala los criterios para la 
elección de sectores a recon-
vertir (coincide básicamente 
con los que ya tienen planes 
de reconversión), una nueva 
política financiera y medidas 
sociolaborales junto a una 
difusa referencia a la empre-
sa pública y las Comunidades 
Autónomas . 
La f i n a n c i a c i ó n de la 
r e c o n v e r s i ó n 
Las críticas a la «reconver-
sión de la derecha» se han 
agrupado en torno a una 
idea: ha consistido en un me-
canismo para trasvasar fon-
dos públicos al sector privado 
y dar facilidades para dismi-
nuir los costes de personal, 
sin control público en ambos 
casos. 
Hay que decir que los dis-
tintos borradores del Libro 
Blanco han ido perdiendo los 
mecanismos correctores que 
a esas tendencias se habían 
introducido. E l Libro part ía 
de reconocer dos fuentes de 
financiación: la pública y la 
privada. Se trataba a conti-
nuación de establecer meca-
nismos de garant ías y medi-
das de control crediticio. 
En el primer borrador se 
creaba una denominada So-
ciedad Financiera para la 
R e c o n v e r s i ó n I n d u s t r i a l 
(SFRI) . Esta sociedad con 
participación pública debería 
reunir los fondos que los Pre-
supuestos del estado aporta-
ban y aquellas cantidades que 
la Banca mediante coeficien-
tes de inversión venía obliga-
da a aportar. 
Nótese la importancia de 
esta medida que suponía —en 
último término— un control 
de los recursos de .la Banca y 
por otra parte un instrumen-
to de control del proceso de 
reconversión en la medida 
que un incumplimiento su-
pondría que la S F R I no l i -
braría dinero a empresas o 
sectores. 
L a Banca, que al contrario 
que la C E O E está más atenta 
a presionar modificaciones 
que a ejercer críticas extem-
poráneas, ha logrado la desa-
parición de este instrumento. 
• En la versión definitiva, el 
Libro Blanco se limita a re-
coger la idea de un coeficien-
te de inversión mientras se 
negocia, en estos días, que 
dicho coeficiente suponga la 
disminución de otros ya exis-
tentes y aún que la Banca 
convierta en capital sus crédi-
tos concedidos a empresas; lo 
que supone que los bancos 
cubrirán su coeficiente sin 
desembolsos financieros adi-
cionales. A nadie se le esca-
pa, por últ imo, que la desa-
parición de la S F R I supone 
permitir a las entidades fi-
nancieras discrecionalidad en 
sus inversiones. 
El control de la 
r e c o n v e r s i ó n 
Es obvio que se pierde 
como ya se ha comentado un 
importante control financie-
ro. Por añadidura, los meca-
nismos que se establecen para 
la elaboración y ejecución del 
Plan de Reconvers ión de 
cada sector conceden un ele-
vado protagonismo a las em-
presas, los planes los elabora 
la Administración y la Patro-
nal. Los órganos ejecutivos 
son la Comisión Ejecutiva del 
Plan (Administración Central 
y Autonómica) y la Sociedad 
de Reconversión (Adminis-
tración y Empresas). 
Estas sociedades de recon-
versión, auténtico gestor en 
cada sector, son una Socie-
dad Anónima de la que son 
accionistas las empresas aco-
gidas y «eventualmente» el 
propio Estado. Su objeto 
será, además de la gestión, la 
canalización de Ayudas fi-
nancieras concedidas por la 
Administración. E l control 
financiero pasa de aquella 
S F R I diseñada por el Estado 
a estas sociedades de recon-
versión (paritarias: 50 % em-
presas y 50 % funcionarios). 
Las críticas de la C E O E a 
una supuesta «nacionaliza-
ción encubierta» han tenido 
este primer resultado. Aun-
que siguen formulando la crí-
tica, ésta carece de sentido en 
la medida en que la Sociedad 
de Reconversión no supone 
modificación en la estructura 
El Libr(31anco de 
la reindurialización 
Los trabajadores de Sagunto, prinfectados por la reestructuración. 
de la propiedad de la em-
presa. 
De otra parte, el criterio 
de profesionalidad en la ges-
tión pública es correcto, pero 
no cabe duda de que éste es 
un tema de extraordinario 
trasfondo político, ya que tie-
ne que ver con el dinero pú-
blico. Parece, pues, que la 
presencia de la Administra-
ción debiera revestir otros 
modos que la mera presencia 
de un buen funcionario en la 
Sociedad de Reconversión. 
Las medidas 
sociolaborales 
El Libro Blanco, desde su 
primera página hasta la últi-
ma, manifiesta una verdadera 
obsesión por los excedentes 
laborales, a los que se les lle-
ga a caracterizar como res-
ponsables de la falta de 
competitividad de las produc-
ciones. 
E l Libro establece dos polí-
ticas laborales: el tratamiento 
de los excedentes y la crea-
ción de empleo, aunque cier-
tamente es mucho más nítida 
la primera. 
L a política de reindustriali-
zación mantiene la supresión 
de las pocas garant ías del 
Estatuto de los Trabajadores 
en los expedientes de regula-
ción de empleo. Los expe-
dientes en las empresas en 
reconversión serán automát i -
camente aprobados. 
De otro lado, se «inven-
tan» los Fondos de Empleo, 
conocidos en el lenguaje sin-
dical como bolsas de paro. E l 
mecanismo es fácil: las em-
presas fijan el excedente; la 
Administración resuelve el 
pertinente expediente. A los 
trabajadores se les da a elegir 
entre irse al paro con la in-
demnización en la mano o ir 
al Fondo de empleo deposi-
tando allí la indemnización. 
Si opta por lo últ imo ten-
drá derecho a algunos meses 
más de seguro de desempleo 
y a que, a lo mejor, un em-
presario le ofrezca un puesto 
de trabajo a cambio de bene-
ficios fiscales y en la Seguri-
dad Social, al mismo tiempo 
que se embolsa la indemniza-
ción que le correspondió al 
trabajador. 
No hay planes de creación 
de empleo ni de empresas. 
Nos encontramos en el mejor 
de los casos con oficinas pri-
vilegiadas de empleo que evi-
tarán la contratación de los 
parados « n o r m a l e s » del 
I N E M . En el peor, despidos 
aplazados. 
La creación de empleo, se 
dice en el Libro Blanco, no 
depende de la reconversión en 
sí, sino de la creación de 
puestos en el sector servicios, 
de la flexibilización laboral y 
de la reforma en el sistema 
financiero de la Seguridad 
Social. 
Nótqpe cómo las propues-
tas se aproximan peligrosa-
mente a las propuestas de la 
C E O E de privatización del 
dinero público. E l trasvase de 
la indemnización a los em-
presarios, la flexibilización 
laboral y la reforma en los 
modos de financiación de la 
Seguridad Social son avisos 
peligrosos. 
La empresa p ú b l i c a 
y la a c c i ó n regional 
E l papel de la empresa 
pública se limita a tres folios 
y medio en el Libro Blanco. 
Para ella se establecen dos 
criterios. L a promoción de 
nuevas actividades y la recon-
versión del sector público en 
crisis. 
Se deduce que será el sec-
tor público quien fundamen-
talmente asuma la política de 
p romoc ión industrial y la 
creación de nuevas activida-
des. Pare reconocerse implíci-
tamente la incapacidad del 
•sector privado de la econo-
mía para realizar procesos de 
inversión en esta dirección. 
Estos criterios parecen entrar 
en contradicción con lo que 
es la obsesión económica de 
moda en el gobierno: la ga-
rantía y liberación del exce-
dente empresarial que tan 
claramente explicó Felipe 
González en los E E . U U . 
L a empresa públ ica , se 
deduce también del Libro 
Blanco, será la principal 
cliente de los Fondos de Em-
pleo. Sobre los despedidos 
que acaben en las bolsas de 
paro, el sector público lanza-
rá sus programas de creación 
Je cooperativas, nuevas acti-
vidades, etc. En definitiva, 
tampoco parece que el Libro 
Blanco confíe mucho en que 
esos fondos de empleo nutran 
puestos de trabajo en el sec-
tor privado de la economía. 
En lo que respecta a em-
presas públicas en crisis, és-
tas se compor tarán como las 
empresas del sector privado 
haciéndose especial énfasis en 
la necesidad de que estas 
empresas públicas se liberen 
también de sus excesos de 
plantilla. 
L a política económica re-
gional es una pequeña anéc-
dota en el conjunto del Libro 
Blanco. Se constata que la 
reconversión va a producir 
graves efectos de desindus-
trialización en municipios y 
comunidades tradicionalmen-
te industrializados. C o m o 
compensación, se establece la 
posibilidad de crear Areas de 
Urgente Industrialización en 
aquellas comunidades que 
tengan más del 10% del em-
pleo perdido en el sector. 
Hay que señalar cómo mu-
chas Comunidades, con pro-
blemas de desindustrializa-
ción que no se derivan de la 
existencia de sectores en cri-
sis, quedan al margen de esta 
compensación, lo que puede 
establecer un claro límite a la 
solidaridad interregional y un 
serio sesgo a los planes eco-
nómicos regionales cuya ela-
boración se viene recomen-
dando a las Comunidades 
Autónomas . 
La solidaridad 
Rigor y solidaridad son la 
filosofía en que dice inspirar-
se el Libro Blanco. L a solida-
ridad se traduce en tres prin-
cipios: aceptación de reduc-
ción de plantillas, congela-
ción salarial y aportación de 
la Banca a la financiación. 
Y a se ha comentado cómo 
la participación de la Banca 
se ha dulcificado extraordina-
riamente introduciendo un 
límite a la solidaridad que 
parece convertirse en austeri-
dad a ultranza y sin ningún 
tipo de contrapartidas. 
De otra parte, el papel de 
los sindicatos queda relegado 
más aún que antes. Los pla-
nes los elabora la Adminis-
tración y la patronal. Sus 
consecuencias se negocian 
con los sindicatos, pero si 
éstos no están de acuerdo ha-
brá Decreto del Gobierno. 
Los sindicatos no están en los 
órganos ejecutivos de la re-
conversión, sólo en las comi-
siones de seguimiento que se 
destinan a la gestión de las 
bolsas de paro. 
A modo de 
c o n c l u s i ó n 
N o parece extraño que 
aparezcan reacciones contra-
rias de trabajadores y sindi-
catos. La planificación con-
certada —pieza clave del 
programa e c o n ó m i c o del 
P S O E — no aparece ni por 
asçmo en el Libro Blanco. 
Había que volver a ese pro-
grama y diseñar una reindus-
t r ia l ización basada en la 
planificación y el tratamiento 
de las plantillas no t raumát i -
co; apoyada en la negocia-
ción sindical y el control 
público con par t i c ipac ión 
accionarial si hace falta. Una 
industrialización en que el 
sector privado bancario parti-
cipe de verdad y se incluya 
una nueva legislación sobre 
multinacionales. 
Esas eran las propuestas 
del cambio. ¿Por qué abando-
narlas? 
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Acerca de la lengua 
de la «Franja Oriental» 
M e han remitido una foto-
copia del escrito Chapurreau 
no, catalán sí ( A N D A L A N , 
n.0 379) firmado por Antoni 
Llerda i Juan, de Cretes 
(Baix A r a g ó - M a t a r r a n y a ) . 
He pensado que, si le parece 
al director de A N D A L A N , 
podría aprovechar la ocasión 
para escribir algo que otras 
veces hemos comentado entre 
amigos. Soy de Cretas (Bajo 
Aragón) y desde hace años 
resido en Peralta de la Sal, 
ambas localidades de la fran-
ja oriental de Aragón. M e 
considero, pues, con cierto 
derecho a hablar sobre el te-
ma. 
C a t a l á n s í , c a t a l á n 
no 
Personalmente, incluso 
prescindiendo del parecer de 
los lingüistas, pienso que la 
lengua de Cretas se puede 
llamar catalán; en cuanto a 
la de Peralta de la Sal , ten-
dría quizá mis dudas si no 
fuese por el parecer de los 
l ingüistas que la incluyen 
también dentro de la zona 
catalanoparlante, aunque sea 
en el mismo límite. 
M i diferente opinión perso-
nal ante una y otra forma de 
hablar seguramente se funda-
ría en el hecho de que más 
de una vez en Peralta han 
calificado de catalán mi len-
gua de Cretas, en contraposi-
ción a la suya de Peralta 
que, según ellos, no lo es. 
Aunque lo mismo dicen, por 
lo menos muchos de Cretas, 
comparando su lengua con la 
de los que vienen «de vacan-
ses». 
Y o sospecho que la cues-
tión del catalanismo de las 
lenguas de la franja oriental 
es cuestión de tantos por 
ciento. Algunas veces he pen-
sado que la lengua de Peral-
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ta debe de ser catalana en al-
go más de un 50 %, estando 
el resto dividido entre el cas-
tellano y el aragonés. 
Chapurreau no, 
chapurreau s í 
Según el escrito de Antoni 
Llerda i Juan, para unos, en-
tre los que sitúa él y el autor 
del artículo Chapurreau de la 
G E A , el término chapurreau 
tiene un sentido despectivo o 
peyorativo; para otros por el 
contrario (cita a Luis Gómez 
Caldú en su escrito Las len-
guas en Aragón , A N D A -
L A N , n.0377, y lo mismo po-
dría decir de mí) no tiene tal 
sentido peyorativo. A mí in-
cluso me resulta una denomi-
nación cariñosa y familiar 
que no me parece necesario 
rechazar enérgicamente. 
Por otra parte, pienso que 
si chapurreau significa lengua 
mal hablada, no debe enten-
derse precisamente castellano 
mal hablado, sino más bien 
catalán mal hablado. Alguna 
vez he oído a algún catalán 
hablando despectivamente de 
la forma de hablar de la zo-
na limítrofe con Cretas, A r -
nes o zona de Tortosa en ge-
neral. 
Hablar bien, hablar 
mal 
Sospecho que, según cier-
tas modernas teorías lingüís-
ticas, quizá sea imposible ha-
blar mal. N o tengo inconve-
niente en* aceptarlo; como 
tampoco en aceptar lo con-
trario si alguien me quiere 
convencer de ello y lo consi-
gue. Pero me parece incon-
trovertible que en la franja 
oriental se habla de muchas 
maneras. He consultado a un 
amigo de Peralta de la Sal 
jomo habría que hacer la pe-
gatina de «Parlem, llegim y 
escrivim en la nostra llen-
gua», y me ha dicho que así: 
«Enragonam, lechigam (o l i -
chim) y escrigam (o es-
criuim) en la nostra llengua». 
« L a n o r m a l i z a c i ó n , el 
desarrollo y el 
respeto plenos de y 
hacia nuestro idioma 
c a t a l á n » 
Tres palabras, normaliza-
ción, desarrollo y respeto, que 
a mi parecer se pueden enten-
der de diversas maneras. 
Creo que se podría dialogar 
bastante sobre esto. Por de 
pronto, si se trata de conver-
tir la lengua o lenguas en 
cuestión en el catalán de la 
televisión catalana o de radio 
Cuatre (supongo que ése debe 
de ser el catalán oficial), me 
parece un empeño por lo me-
nos inútil, y culturalmente 
equivocado. Otra cosa es si 
los jóvenes de cada pueblo, 
tan interesados ahora al pare-
cer por la cultura... (también 
esta palabra me resulta a ve-
ces bastante confusa) se deci-
den a estudiar la lengua real 
de su pueblo, a hacer una 
sencilla gramática, un voca-
bulario más o menos comple-
to, y hasta... una pequeña 
academia que «fije, limpie y 
dé esplendor». M e parece 
muy bien que las madres y 
abuelas sigan enseñando a 
sus hijos y nietos la misma 
lengua que ellas y nosotros 
aprendimos; que los habitan-
tes de la franja oriental sigan 
hablando en sus respectivas 
lenguas; que los más interesa-
dos por la cultura (no obligar 
a los niños en la escuela) 
aprendan científicamente su 
uso más correcto. 
Un grave problema 
l i n g ü í s t i c o 
Quizá pertenezca a los sec-
tores reaccionarios aragone-
ses que, según Antoni Llerda 
i Juan, juegan siempre a... 
pero no, puede estar seguro 
Antoni de que yo, por lo me-
nos, no pretendo ocultar ni 
desatender ningún grave pro-
blema lingüístico. Lo que pa-
sa es que, sinceramente, no 
veo tal grave problema. Veo 
una realidad lingüística que, 
como todas las realidades, 
puede comportar ciertos pro-
blemas... Por ejemplo, he oí-
do de la dificultad que expe-
rimentan ciertos habitantes 
de la zona cuando tienen que 
ir a Alcañiz, Zaragoza, etc.... 
Pero esto no se soluciona 
con la introducción del cata-
lán puro y simple. Quizá se-
ría mayor el problema lin-
güístico si se pretendiese que 
secretarios, maestros y curas 
hiciesen los papeles, enseña-
sen, dijesen misa, predicasen 
y confesasen en catalán, o en 
el catalán de cada pueblo. 
El tono del escrito me ha-
ce sospechar que Antoni no 
ha estado sujeto durante mu-
chos decenios a las manipu-
laciones y presiones sociocul-
turales de las clases e intere-
ses dominantes en el pasado 
reciente. Quizá no esté tan l i -
bre de otras manipulaciones 
o presiones. 
E R M E L I O C H A S C O , 
ESCOLAPIO 
Z A R A G O Z A 
P L R I O D K O P A R A Vf N O l R , ( A M B 1 \ R V C O M P R A R 
PIDALO EN SU QUIOSCO 
Anúnciese gratis 
ZARAGOZA 
T E N D E R E T E 
UNA PUBLICACION 
QUE HACIA FALTA 
Con sólo llamar al 
teléfono 33 44 73 
o escribiendo a: 
Luis Buñuel, 19 
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C o m p a ñ e r o s d e 
A N D A L A N 
Ha llegado a mis manos el A N D A -
L A N 381 de la primera quincena de ju-
nio, he leído en la sección «Esta tierra 
es Aragón» el artículo titulado «Prepa-
rando la paz» y firmado por J . J . V . , y 
creo necesario hacer algunas puntuali-
zaciones a este artículo, puntualización 
que en ningún caso debe tomarse como 
una descalificación del artículo citado, 
sino una clarificación de algunas de sus 
partes. 
Soy miembro de uno de los grupos 
que el pasado día 28 de mayo asistimos 
al l . " Encuentro Estatal de Organiza-
ciones Pacifistas; encuentro organizado 
por iniciativa del Colectivo por la Paz 
y el Desarme de Zaragoza. Es cierto 
que en el encuentro estábamos grupos 
de lo más diverso, desde gente del M o -
vimiento O b j e c i ó n de Conc ienc ia 
( M . O . C . ) , hasta gente de la Comisión 
a n t i - O T A N de Madr id , pasando por 
grupos como Justicia"y Paz, o los mis-
mos comités Antinucleares de Euskadi, 
con unos objetivos y formas de llegar a 
ellos bastante distintos, pero sí coinci-
dimos en algunos puntos, la prueba 
está en un comunicado que se ha asu-
mido por todos los grupos asistentes. 
(Por cierto, según la relación que obra 
en mi poder, más de cuarenta y seis.) 
Comunicado en el cual muchos cedi-
mos por un elemental principio de soli-
daridad, y supeditando la firma a unos 
anexos (pueblos oprimidos, finca Caba-
ñeros, plan Z E N ) ; por cierto, el mani-
fiesto lo he visto ya publicado en varios 
periódicos y revistas, incluso nos ha lle-
gado a los grupos. ¿Por qué los anexos 
no?, pero lo importante es que demos-
tramos que los encuentros entre movi-
mientos ideológicos tan distintos son 
fructíferos. 
Lo que más me ha llamado la aten-
ción del Escrito es el párrafo donde 
dice textualmente: «Junto a organiza-
ciones no violentas se encuentran colec-
tivos que han utilizado la lucha armada 
(con trazo grueso en el original) para 
conseguir algunos de sus objetivos». 
Pues bien, J . J . V . , a mí me interesa 
enormemente que me respondas a estas 
preguntas: ¿A qué organizaciones, gru-
pos o colectivos te refieres? ¿Para con-
seguir qué objetivos han usado la lucha 
armada? ¿Qué armas han usado?, y so-
bre todo, ¿qué entiendes por lucha ar-
mada? Porque a lo mejor la dinámica 
que algunos grupos usamos en la lucha 
diaria, encierros, encadenamientos, 
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charlas, manifestaciones, etc., o el de-
fender y potenciar el derecho a la res-
puesta de las clases explotadas es para 
ti lucha armada; si es así, este pequeño 
artículo de opinión no tendrá razón de 
ser, pero recuerda que la violencia no 
es sólo posible con la lucha armada, re-
cuerda que la patronal, el ejército, o la 
policía, son violencia, sólo que estas es-
tán respaldadas por un «Estado demo-
crático». E l Estado del cambio. 
Y o también estoy por la paz y el de-
sarme, pero cada uno tenemos una 
concepción de la paz, o la violencia; no 
quiero una paz donde siga habiendo 
leyes antiterroristas o el plan Z E N ; ni 
donde esquizofrénicos como Barrionue-
vo sigan pululando libremente; quiero 
una paz igualitaria y justa. 
JOSEBA M E N D I Z A B A L 
Miembro de Bizkaiko Komite Antinukiearra 
ta Ekologista 
(Comités Antinucleares y Ecologistas de 
Bizkaia) 
R e l i g i ó n C a t ó l i c a y 
C o n s t i c u c i ó n 
A l debatir en el Congreso de los di-
putados la retirada del Código Penal 
de toda referencia a la religión Católi-
ca (léase Prensa del 27-4-83), ya hay 
quienes se rasgan las vestiduras y quie-
ren ser más papistas que el Papa. Y o 
creo es una decisión aceptada, acorde 
con el espíritu de la Constitución vi-
gente, aunque parezca contradictorio. 
Diré que no me mueve a escribir es 
tas líneas ninguna animadversión reli-
giosa o simpatías políticas concretas, m 
Añadiré enseguida que si hay dos gra- de 
ves errores en nuestra Constitución de 
(entre otros) es hacer mención del tér- cii 
mino «nacionalidades» para contempo- gi 
ranizar con Cata luña y el País Vasco, Z; 
cuando nación sólo hay una (incluidos m 
los países federales), y que me «perdo-
nen» los Heribert Barrera, Garaicoe- qi 
chea, etc. Y el otro error al que me re- c£ 
fiero aquí introducido en la Carta lí 
Magna española es esta frase: «...con N 
la Iglesia Católica y las demás confe- C 
siones», que en términos deportivos ci 
equivale a decir: «...con el Real M a - te 
drid y demás equipos», despectivamen- n 
te. Creo, sin paliativos, que la citada es 
frase es injusta. C 
Viene todo esto a cuento del dinero el 
que la Iglesia Católica recibe del Esta- li< 
do, y el cual siempre le parece poco, cí 
(Segunda advertencia: no tengo mili- n 
tancia política, ni soy «hermano sepa- ci 
rado», antes «herejes», condenados a 
la hoguera en nombre de Dios, «de g< 
cué Dios?). 8: 
N o pasa día en que la Prensa zara- Ij 
gozana no haga mención del lamenta- Ú 
ble estado del templo catedralicio de J< 
L a Seo. L o es. Pero ¿por qué la Igle-
sia Católica quiere que sus propiedades n 
las repare el Estado y luego sus monu- d 
mentos y tesoros los explota turística-
mente a buen precio sin hacer partícipe 
de estos ingresos al Estado? S i la Igle- «V 
sia Católica (porque las otras Confe- n 
siones religiosas no tienen esta clase de ti 
tesoros en España) convierte sus perte- e 
nencias en artículos de explotación 
económica, justo sería que con el diñe- I 
ro obtenido, amén de los bienes urba-
nos y rústicos que posea, reparase y 
arreglase desperfectos sin que por ello, 
es claro, el Estado se desinteresase. 
¿Qué diría Cristo que expulsó a los 
Aportaciones del Estado a la Iglesia 
Ministerio de Justicia 
Transferencias directas a la Iglesia (sueldos de curas y obispos) 9.323.731.000 
Instituciones Penitenciarias 16.138.440 
Ministerio de Defensa 
Vicario general castrense (varios conceptos) 
En personal vario: 7 Hermanas de la Caridad 
Sacerdotes y religiosos f ' . . 
En Jefatura de Apoyo Logístico: 
497 Hermanas de la Caridad 







Ministerio del Interior 
En personal vario: Sacerdotes 
Ministerio de Asuntos Exteriores 
A Canonjía Española en Roma 
En personal vario: un capellán y varias religiosas 
enfermeras en Hospital de Tánger 
Ministerio de Educación y Ciencia 
Retribución a profesores de religión 1.730.225.000 
Para desarrollo Acuerdo Iglesia-Estado (B .O .E . 15-12-79) . . . . 300.000.000 
Financiación E . G . B . privada (aproximado) 35.245.700.000 




mercaderes del templo, ver sus lu-
gares de oración y culto convertidos en 
museos de pago con quioscos de venta 
de «souvenirs» incluidos? ¿No ha sido 
demasiado generoso el Estado con los 
cientos de millones de pesetas que ori-
ginó en gastos la visita papal? Sólo en 
Zaragoza, el Ayuntamiento habló de 
más de veinte millones... 
Pues bien, estos días la Prensa dice 
que el Estado dará a la Iglesia Católi-
ca más de diez millones de pesetas en 
1983, pero no aclara por qué concepto. 
No está mal para ser un Estado laico. 
Claro, que como veremos luego, las 
cuentas citadas no son completas por 
todos conceptos. Ministerio de Cultu-
ra, «goteo» de subvenciones a centros 
escolares religiosos. Por cierto, ¿mandó 
Cristo a sus discípulos a enseñar el Ba-
chillerato, etc. o a predicar el Evange-
lio «a tiempo y a destiempo» como de-
cía San Pablo? Claro, esto ya no es 
rentable. Y además se dedican al nego-
cio de la hostelería... 
Vean ustedes en este cuadro sinópti-
co (fuente: revista restauración, setbre. 
82) lo que percibió casi T O T A L la 
Iglesia Católica en el otro año, no to-
do incluido, pues falta por ejemplo las 
restauraciones de templos a cargo del 
Ministerio de Cultura, etc., y porque 
nunca se sabe lo cierto en cuestiones 
fde finanzas eclesiásticas 
¿No les marean a ustedes las cifras? 
Y eso que no es relación completa, co-
mo queda dicho. ¿No les parece en ex-
tremo generoso? ¿A cuánto ascenderá 
este año? 
Ernesto Sánchez y García-Ascaso. Zaragoza 
m a n c o m u n i d a d d e l 
r í o A r a n d a 
L a comarca del río Aranda está in-
tegrada por los municipios de Pomer, 
Aranda, Oseja, Jarque, Gotor, Illueca, 
Brea, Morés y Sestrica, Viver; la situa-
ción geográfica en forma de valle, defi-
ne y relaciona a los municipios antes 
señalados. 
L a principal actividad económica es-
tá centrada en el calzado, con un cen-
tenar de empresas entre Illueca y Brea, 
I y varias otras en Morés , Sestrica, Go-
I tor y Jarque. 
Ello de una tasa de población ocu-
pada elevada en comparación con la 
Jarque, presidido por su castillo. 
media regional, y con un importante 
valor añadido en la comarca. 
E l proceso industrial ha llevado con-
sigo una capitalización de la agricultura, 
que actualmente comienza a dar sus 
frutos. 
Sin embargo, el crecimiento econó-
mico del río Aranda, no ha ido acom-
pañado de un desarrollo de la comarca 
en lo que respecta a infraestructura, 
problemas higiénicos sanitarios, educa-
tivos, etc.. 
Toda esta serie de problemas y de 
necesidades sin resolver, está originan-
do un cuello de botella para el mismo 
proceso productivo, que puede dar al 
traste con la actividad de la comarca 
asentada con carácter casi exclusivo en 
el calzado. 
Necesidad de una a c t u a c i ó n 
conjunta 
Algunos problemas antes indicados 
podrán solucionarse mediante una ac-
tuación aislada de los municipios, prin-
cipalmente de Illueca y Brea, que por 
su población y posibilidades económi-
cas podrían afrontarlos. 
Sin embargo, dicha actuación aisla-
da, no podría solucionar los verdaderos 
problemas como el higiénico sanitario, 
el educativo, el de la carretera comar-
cal o el del conocimiento de la zona a 
nivel nacional e internacional. 
Para la solución de dichos proble-
mas es necesaria una actuación conjun-
ta de todos los municipios, buscando 
soluciones imaginativas y comunes a 
los problemas planteados. 
A c t u a c i ó n continua o 
discontinua 
Una vez tomada conciencia de la ne-
cesidad de actuar conjuntamente para 
la solución de los problemas, se plan-
tea el dilema de si dicha actuación de-
be de ser de carácter discontinuo, es 
decir, buscando soluciones a los pro-
blemas cuando surjan, o bien, si es ne-
cesario que dicha actuación tenga un 
carácter continuo, con unos sistemas 
de trabajo de funcionamiento estableci-
dos, que permitan ofrecer soluciones a 
los problemas existentes, y prevenir y 
ofrecer posibilidades para los proble-
mas de mañana . 
L a actuación discontinua sería un 
primer paso en el camino a seguir, pe-
ro no solucionaría en el caso del río 
Aranda los problemas que tiene plan-
teados, ni mucho menos, ofrecería po-
sibilidades de futuro capaces de lograr 
metas superiores de bienestar social 
para los diferentes pueblos. 
En base a ello, y con la vista puesta 
en las posibilidades de desarrollo de la 
autonomía local, se hace necesario en 
el río Aranda mancomunar los esfuer-
zos, para lograr soluciones eficaces. 
L a mancomunidad de municipios no 
debe de ser una organización mera-
mente formal, ni debe de plantearse su 
consecución como una fórmula en que 
los municipios grandes se apoderan de 
los pequeños. 
L a mancomunidad jur ídicamente en-
tendida debe de llegar como conse-
cuencia de un trabajo común entre los 
diferentes municipios como una vía de 
solución de los problemas existentes, 
debe de ser el resultado de un esfuerzo 
colectivo, que sirva para dotar de 
mayor autonomía a los diferentes mu-
nicipios que la integran, al permitir 
que todos ellos juntos puedan estar do-
tados de una serie de servicios que 
nunca podrían lograr individualmente. 
En base a ello y como consecuencia 
de un trabajo y unas soluciones comu-
nes, la mancomunidad del río Aranda 
puede llegar a ser una necesidad solici-
tada por todos los vecinos de la co-
marca, al objeto de lograr un bienestar 
social más amplio para todos. 
En ello creemos la mayoría de alcal-
des y concejales del río Aranda y va-
mos a intentar unir nuestros esfuerzos 
para que la mancomunidad sea una 
realidad en un corto plazo de tiempo. 
Jesús Marco Tejedor 
Alcalde de Jarque 
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Daniel O lano 
Puede que a alguien le parezca 
excesivo dedicar seis folios a una 
entrevista con D a n i e l O l a n o para 
que nos cuente c ó m o ha sido l a 
r e c o n s t r u c c i ó n del M e r c a d o de 
Pescados de l a P l a z a de Santo 
Domingo de Z a r a g o z a , hoy Teat ro 
del M e r c a d o por obra y gracia de 
un Ayuntamiento con m a y o r í a 
social is ta-comunista, del Teat ro de 
l a R i b e r a , impulsor del proyecto, y 
de este arquitecto r ec ién citado 
ar r iba . 
Puede que alguien recuerda las 
obras del P i l a r , o las de L a Seo , o 
l a r e s t a u r a c i ó n a buena marcha de 
l a vieja Facu l t ad de M e d i c i n a , o, 
en f in , l a r e c u p e r a c i ó n de l a G r a n 
V í a , y piense que no guarda 
p r o p o r c i ó n el papel con los metros 
cúb icos del p e q u e ñ o edificio del que 
vamos a hablar . P e r o si es bueno 
hablar de las obras grandes, mucho 
mejor parece hacerlo de las grandes 
obras, de esas que tienen l a vir tud 
de entusiasmar a l ciudadano y 
restaurar, en él t a m b i é n , el sentido 
de lo bello y lo út i l y , y a que de 
Z a r a g o z a hablamos, hacerle saber 
que a q u í no es todo zafiedad 
reivindicada o desmoronamiento, 
p é r d i d a , destrozo. 
A quien adviritió en el pequeño Tea-
tro del Mercado una propuesta de sen-
sibilidad para el disfrute colectivo tal 
vez le importe saber con qué cabeza se 
preparó el regalo, cuál fue la intención, 
qué trucos se emplearon. Para mejor 
gozarlo, conocer no sólo el resultado, 
sino también el intríngulis de su prepa-
ración. Daniel Olano, pues (¿quién sino 
él, el mágo?), para contarlo. L a P de 
pregunta, de vez en cuando, para que 
esto parezca una entrevista al uso. Pa-
ra empezar sin P, nos habla olano. 
D . O L A N O . — E l edificio había si-
do empleado como almacén durante 
mucho tiempo y presentaba un aspecto 
lamentable, pero su fábrica es de prin-
cipios de siglo y de notable interés. 
Corresponde a una manera de hacer l i -
gada a las tradiciones del Renacimien-
to Aragonés, fundida eclécticamente 
con la arquitectura de hièrro del mo-
mento. Su aspecto equilibrado, así co-
mo el trabajo de ladrillería del exterior 
son excelentes. En el interior, unas be-
llas columnas de fundición, con capite-
les jónicos, perfectamente proporciona-
dos, rematados de manera similar a la 
de muchos patios de nuestro Renaci-
miento. Había también un hermoso 
forjado de viguetas metálicas vistas y 
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La magia del 
Teatro del Mercado 
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bovedillas intermedias, que desgracia-
damente no pudimos conservar: la co-
rrosión del hierro era total, y la posibi-
lidad de reconstruirlo no ofrecía garan-
tías. 
E l espíritu del proyecto fue el de 
respetar el edificio y sus elementos 
principales al máximo. E l espacio inte-
rior, basilical, era especialmente suge-
rente y, sorprendentemente, se adapta-
ba bien a la estructura necesaria para 
los nuevos usos. 
P . — ¿Quieres decir, para hacer allí 
un teatro o, sí se quiere, una sala de 
espectáculos? 
D . O L A N O . — Pensando en un tea-
tro, yo recordaba las carpas de los co-
mediantes viajeros, las tiendas de cam-
paña de los tercios de Flandes, los cir-
cos. Imaginaba una carpa de ladrillo, 
un interior de gran tienda de loha: casi 
una construcción en sí misma de ca-
rácter efímero (envelats playeros de los 
años 20, pabellones de fiestas), que 
aportaba más referencias a lo teatral, 
a la farándula. Tenía en la mente el 
Teatro Pignatelli y el Teatro Circo de 
la Calle San Miguel , bellísimos ambos, 
ambos destruidos. Quizás lo bello ter-
mina siendo quitado de enmedio, así 
que pensé que lo que yo pusiera allí no 
debería costar mucho cambiarlo algún 
día... o, al menos, que diera esa impre-
sión. 
P . — Pero los teatros no dan esa im-
presión, sino la de permenencia, aplo-
mo, «clase». 
D . O L A N O . — Precisamente se tra-
taba, en mi idea, de huir de la referen-
cia al tipo de construcción y decorado 
interior de teatros como el teatro prin-
cipal, nada digo el Liceo, que transmi-
ten una función social concreta, aleja-
da de la que se perseguía allí. N o se 
trata de proponer una comparación, si-
no una diferencia evidente: aquello iba 
a ser el ámbi to de un trabajo experi-
mental, de búsqueda; y para el espec-
tador, la entrada a un ambiente mági-
co, a un espacio totalmente diferente 
al usual. 
Para eso entran en juego tres ele-
mentos: las telas, la i luminación del es-
pacio total, y una cierta insonoriza-
ción. L a tela, los tejidos, respondían a 
la idea esencial del nuevo espacio, co-
nectaban con la idea-teatro: el telón, 
prolongado a todo el edificio, con todo 
su simbolismo y su utilidad. Pero, ade-
más, sus texturas y los matices de su 
colorido permitían promover un senti-
miento especialmente buscado: me re-
fiero a la suavidad. N o quería un espa-
do impresionante, sino relajante. Fren-
te a los materiales de escayola, la tela; 
frente a los colores usuales: granate^ 
blanco, dorados, la gama de azules y' 
verdes. E l suelo, la tapicería de las bu-
tacas, las telas, las columnas, iban a 
dar, con ese ni verde ni azul (los colo-
res del mar), esa impresión de suavi-
dad a la que me refería. A la tela y al 
colorido se añade el tipo de ilumina-
¡ción, indirecta siempre, de la sala. Su 
palidez refuerza la sensación de ingra-
videz en el ambiente, un efecto «flotan-
Ite», de inmaterialización. N o hay pun-
tos de luz, hay una atmósfera de refle-
íjos, lo que, unido a la insonorización 
que produce la moqueta y la ausencia 
¡de reververaciones que consiguen las 
telas, hacen esa «pecera», un local con 
algo de acuático y de mágico. Etéreo. 
Entre todo esto, las columnas del 
edificio se funden como parte inte-
grante de la nueva estructura y, en lo 
alto, la cubierta se ha hecho plana, con 
I tela suspendida de puntos ordenados 
en una malla. Los pilares había que 
conservarlos, ya hablé de su sencilla 
belleza. Una vez colocadas las cortinas 
se me hizo evidente que no debía pin-
tarlas como acostumbra a hacerse, si-
no asimilarlas a la tonalidad general 
con pintura mate, para respetar la sua-
vidad del conjunto. 
P . — L a planta del edificio no era 
inclinada. ¿Por qué la inclinación ac-
tual? 
D . O L A N O . — E l suelo era, como 
correspondía al uso para el que fue di-
señado el edificio, plano. E l pequeño 
espacio disponible y la creación de me-
jores condiciones de visibilidad exigían 
una sección inclinada. Esto tiene que 
ver con la intención escénica, con la 
supresión del escenario con platafor-
ma, a la italiana, clásico y para algu-
nos poco menos que reglamentario. Se 
prefería un espacio escénico libre, 
transformable a voluntad. L a única so-
lución, entonces, era disponer el patio 
de butacas en tramo notablemente in-
clinado. Pero, de otro lado, esta dispo-
sición del suelo ha permitido la crea-
ción de un espacio intermedio bajo el 
forjado del patio de butacas, inexisten-
te antes. 
E l Teatro del Mercado no sólo iba a 
ser un teatro, una sala de espectáculos. 
Iba a ser, también, un lugar de en-
cuentro, un centro cultural enclavado 
en un barrio, con horario distinto al de 
la sala, con otra intención, comple-
mentaria pero distinta: no sólo una sa-
la de espera al espectáculo, sino un 
«cuarto de estar», con vida propia. E l 
vestíbulo, así, se conecta con unos es-
pacios a distintas alturas, que sirven de 
salón de estancia, de reunión, de tertu-
lias. 
E l espacio era limitado (había que 
contar, también, con los camerinos, es-
pacios auxiliares de la escena, servi-
cios, despachos de trabajo, etc.), así 
que había que ideárselas para conse-
«Pensando en un teatro, yo recordaba las 
carpas de los comediantes viajeros.» 
guir espacio donde no lo había. Eso se 
consigue con la estructura de distribu-
ción de alturas en el bar: se ve más su-
perficie, por lo que parece más grande 
de lo que en realidad es. Es un juego 
de perspectivas. Así como en la sala 
era la luz, principalmente, lo que ma-
nipulaba el espacio, en el bar es el 
efecto óptico de las líneas lo que consi-
gue ese efecto, relajante, de espacio 
abierto. Efecto que contagia al vestíbu-
lo, que de otra forma hubiera resulta-
do angosto, molesto. Ayuda a este fin 
amplificador la pintura, muy clara, que 
allí empleamos. Y otra cosa, más im-
perceptible: la curvatura del techo, que 
matiza la luz, evitando sombras duras. 
E l eje de la bajada, desde la puerta de 
entrada, se desliza por el techo redon-
deado, libre de obstáculos. 
P . — Ahora que nombras la puerta. 
Te empeñaste en que fuera de vidrio... 
D . O L A N O . — Sí. Antes, aclarar 
que en su disposición anterior el edifi-
cio tenía la puerta principal en la fa-
chada que da al antiguo Ayuntamien-
to. Esa fachada norte es ahora, para 
quien va al Teatro del Mercado, la fa-
chada posterior del edificio. Se puede 
decir que, sin moverlo, le hemos dado 
la vuelta. Luego veremos por qué, 
cuando hablemos de la Plaza de Santo 
Domingo. 
L a puerta principal, ahora, quise que 
fuera de vidrio para que se entendiera 
la «actitud» del edificio ante el entor-
no: está enclavado en una plaza y 
quiere que su relación con el espacio 
abierto sea claramente de llamada. L a 
entrada, iluminada por dentro, es co-
mo un fanal que reclama la atención 
de quien pasa por la calle. Todo el edi-
ficio, si se descorren las cortinas, en-
cendido, sería un gran farol, como los 
del «rosario de cristal»... que atrae la 
atención. Allí dentro suceden cosas in-
teresantes, entrar es fácil, pase usted y 
vea. 
P . — Y la fachada no la habéis l im-
piado como han hecho con otras de la-
drillo. 
D . O L A N O . — Limpiado sí, pero 
con sumo cuidado para que no diera la 
impresión de «edificio nuevo». A l exte-
rior, el edificio se ha respetado total-
mente. Se ha realizado un trabajo de 
restauración de los aleros que estaban 
deteriorados y se han arreglado las cu-
biertas. Pero no me gusta, personal-
mente, quitar el tono que dan los años 
a una fachada de ladrillo. Que se vea 
que es de hace años. E l ladrillo, como 
la madera y otros materiales, coge, 
con el tiempo, su tono. E l edificio está, 
pues, a su tono; el que le ha dado el 
tiempo al material de su fachada. 
En la parte norte del edificio, como 
decía, está la puerta que ahora es pos-
terior. Es una puerta auxiliar para la 
descarga del material. Sirve para acce-
der directamente al escenario, evitando 
desplazamientos, siempre molestos, 
mediante un muelle que facilita las 
operaciones de carga y descarga. Hay 
que tener en cuenta que debajo del es-
cenario está situado un amplio espacio 
de almacén, comunicado con aquél por 
unas trampillas que permiten movi-
mientos de materiales, y que incluso 
pueden tener utilización escénica. 
E l muelle es, a su vez, escenario al 
exterior, que permite actividades: su 
tratamiento es el de un kiosco de mú-
sica, aunque direccionado, unido al 
edificio por esa puerta del escenario. 
Este elemento, útil para actividades l i -
gadas al barrio, está concebido en el 
seno de un proyecto de remodelación 
de la totalidad de la Plaza de Santo 
Domingo, que trata de recuperar para 
usos de estancia la mayor parte del es-
pacio disponible. 
P . — Precisamente, ese escenario de 
la plaza, y las gradas, están siendo am-
pliamente incomprendidos y criticados, 
en contraposición al agrado con que 
mayoritariamente se ha recibido la re-
construcción del edificio. ¿Por qué está 
sin acabar? 
D . O L A N O . — Por qué está sin 
acabar, no. Porque apenas está empe-
zada la remodelación de la plaza, que 
es un trabajo complejo. L a plaza, en 
mi proyecto, es un espacio indepen-
diente del edificio del Teatro del Mer-
cado, y t ambién independiente de, 
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«El teatro del Mercado va ha ser un lugar de encuentro, un centro cultural.» 
los demás edificios: un espacio en sí 
misma que requiere un tratamiento a 
fondo. 
E l análisis del funcionamiento de la 
estructura anterior de la plaza, reveló 
la insuficiencia del espacio disponible. 
Obviamente, esta placita rectangular 
existente no correspondía con la forma 
del espacio real. U n gran triángulo 
queda al dominio de los coches, con-
vertido en caótico aparcamiento. Co-
mo puntos de partida para la concrec-
ción del diseño de la plaza teníamos, 
por una parte, la voluntad de ocupar el 
mayor espacio posible; por otra, facili-
tar el t ránsi to peatonal de una manera 
lógica, no conflictiva y en todas las di-
recciones; por otra, la necesidad de un 
espacio limpio, claro y suficiente en sí 
mismo, elemento vacío contenedor de 
actividades, símbolo y auténtica plaza; 
por últ imo, debía también integrarse 
un elemento relacionado con los nue-
vos usos del Mercado de Pescados que 
facilitara la realización de espectáculos 
al aire libre. 
Esto da como resultado una plaza 
compleja que se articula en torno a un 
espacio central, creado no en la direc-
ción del eje del edificio del Mercado, 
sino en el del antiguo Ayuntamiento, 
de manera que se ajusta el centro de 
gravedad al ocupar los terrenos más 
cercanos a ese rascacielos que coloca-
ron allí. Observamos minuciosamente 
la forma habitual del tránsito, que es 
la diagonal (puerta del antiguo Ayun-
tamiento-esquina Teatro del Mercado): 
una diagonal, camino fundamental de 
acceso al remozado edificio escolar. 
P . — Dinos cómo será la Plaza de 
Sto. Domingo una vez acabada. 
D . G L A N O . — L a configuración fi-
nal de la plaza será la de varios espa-
cios de distintas características. En la 
parte sur un espacio al servicio de la 
entrada del teatro, donde la escalinata 
sirve también de asiento, pues ese lu-
gar es un magnífico carasol. E l lateral 
oeste del Teatro se cierra al tráfico y 
se crea un pequeño salón arbolado con 
plátanos, que permiten en invierno la 
utilización de bancos allí dispuestos, 
protegidos del viento, y en verano dan 
sombra abundante. 
A l norte del edificio, el espacio dedi-
cado al «anfiteatro»: el graderío fijo da 
credibilidad al escenario, crea una es-
tructura fija para espectáculos. Pero es 
que además permite una experiencia 
visual de interés en el acto de atrave-
sar diagonalmente la plaza, organi-
zando este tránsi to, que tendrá gran 
importancia cuando esté realizado el 
parque previsto a la orilla del Ebro. 
Las formas de terminación en plano 
inclinado se t ra tarán con el mismo ma-
terial de pavimento, que hará que apa-
rezcan como prolongación del suelo y 
no como elementos independientes, 
creando transiciones suaves. 
Ocupando el espacio principal se si-
tuará la plaza central: espacio limpio, 
rodeado por tres partes de árboles de 
hoja peremne, que mantengan perma-
nentemente la forma de la plaza, pues 
se podarán conservando una forma es-
férica, lo que hará de ellos un elemen-
to deliberadamente arquitectónico. 
Este es, en esquema, mi proyecto. 
Así que fíjate si está por acabar... 
Todo esto me contó Daniel Olano, 
arquitecto. Las P las puse luego, como 
dije, para que pareciera una entrevista 
al uso y no la conversación con un ami-
go, cuya obra, el Teatro de Mercado, 
me ha entusiasmado. Hay que mantener 
las apariencias, ¡faltaría más ! 
JAVIER D E L G A D O 
"No quería un espacio impresionante, sino relajante.» 
Music-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, e s p e c t á c u l o 
arrevistado hasta la madrugada 
P O K E R D E E S T R E L L A S . F lamenco hasta las 5 de l a m a ñ a n a . 
Sábados y festivos, 7,30 sesión tarde 
Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 
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Los prochinos 
de Teruel 
J. A. L A B O R D E T A 
L a ciudad en los años sesenta tenía un aire casi de bella durmiente del 
bosque franquista: nada pasaba y cuando algo sucedía, el policía de la B r i -
gada Social lo tenía todo controlado. Las gentes paseaban poco, y escasa-
mente se salía más allá del entorno ciudadano. En la Biblioteca Municipal 
el veterano Caruana repasaba legajos ensombrecidos por la patina, el tiem-
po y el aburrimiento. E l joven Novella —que ya entonces tenía más de cien 
años y la vitalidad de un gnomo del bosque— intentaba renovar la cerámica 
turolense ante la mirada aburrida de sus paisanos que siempre acababan 
murmurando «...que este Angel es un bohemio». Teruel, en aquellos años 
era el perfecto símbolo de aquello que el «demócrata» converso señor Fraga 
se había inventado: «veinticinco años de Paz» ...de todos los comentarios en 
que este país se había convertido. 
Pero poco a poco el mundo —y hasta Teruel— comenzó a moverse. 
Praga y Par ís son símbolos de un año en que la luz y el aire estuvo a punto 
de dominar el mundo contra la voluntad de los dogmáticos de ambos bloques 
dominantes: los rusos acallaron las voces de los jóvenes checos, y los yan-
kis, através del General De Gaulle, acallaron las de los jóvenes airados de 
Par ís . Y Fraga, el genio de la estrategia del porrazo y tente tieso, acabó 
con las mínimas libertades ciudadanas alcanzadas en este país tras más de 
veinticinco años de paz-represión franquista Y nosotros, en Teruel, sin sa-
berlo, hasta que alguien nos miró soterradamente y señalándonos con el de-
do nos dijo: 
—He ahí a los prochinos. 
Y al Eloy, que siempre ha tenido cara de M a o , se le transformó el 
pensamiento costista en el libro rojo ese que siempre movían los guardias de 
idem. 
—¡Qué vergüenza! —murmuró indignada la tendera de la esquina—. 
¡Pro chinos! 
Y aquella mañana se me negó vender la botella de leche cotidiana. 
Era como mentar la bicha y por eso durante varios días los pro chinos de la 
localidad decidimos refugiarnos en la comuna de cien mil maoístas escondi-
dos en la Sierra de Albarracín dispuestos para el asalto final. 
Con la llegada del verano las cosas en Teruel cambian. Todo se hace 
más luminoso, ya hasta los cien mil chinos de derriten con las calores estiva-
les, desapareciendo totalmente del panorama. Por ello, cuando el «social» 
de la localidad anduvo trasude nuestras huellas para detener él solo a las 
huestes maoístas, se encontró que todo lo que teníamos en nuestras manos 
era una parrilla y unos cuantos kilos de carne preparada para ser asada a la 
parrilla. Los fantasmas no estaban en casa, aunque si quedarán para siem-
pre en las fichas de la Dirección General de Inseguridad Ciudadana enton-
ces establecida por el Gobierno y no por particulares. 
Los años pasan, Caruana ha abandonado la Casa de la Cultura de Te-
ruel, Novella sigue pito que pito y hoy, que ya podía haber prochinos en la 
ciudad, lo único que hay es un japonés que anda a la busca y captura de los 
secretos de la cerámica. L a historia, señor Fraga, nos traiciona a todos. 
¡Una pena! 
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La vaquilla 
ya está aquí 
C L E M E N T E A L O N S O CRESPO 
Cuando llegaba aquel segundo sába-
do de julio bajábamos en cuadrillas los 
jovenzanos desde aquellos pueblos: V i -
llalba Al ta , Escorihuela, Orrios, Alfam-
bra, Peralejos, Cuevas Labradas, a lo-
mos de cualquiera de los destartalados 
autobuses rojigualda que hacían la línea 
hasta Montablán y Escucha. Algunos 
llegaban montados en bicicleta o en al-
guna moto desvencijada de las pocas 
que entonces había por aquellos andu-
rriales. Hacia el medio día ya estába-
mos todos en la plaza del Torico y ya 
cada quien se desperdigaba con unos u 
otros según cuál les diera el primer tra-
go de vino, o de aquel viejo ponche que 
hacía vibrar la sangre bajo el sol de las 
doce del día. 
Descendían las peñas por el Tozal 
abajo, llegaban otras a través de la calle 
nueva de San Juan. Se iban juntando 
todas alrededor de la taza de la plaza 
del torico, de donde, como ahora, emer-
ge la columna que sostiene al viejo toro 
de antaño, remozado sólo hace ahora 
algunos años. Y allí ya comenzaban las 
charangas su juerga parrandera hasta 
que llegase la madrugada del martes si-
guiente con aquel pobre de mí solitario 
lleno de resaca que devolvía a las gentes 
a sus casas, a sus pueblos, a dormir un 
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Teruel en la vaquilla es una fiesta. 
tamiento de los cuerpos liberados de lo 
cotidiano, en una serie de actos atávicos 
y primitivos en torno al toro diminuto, 
que ya en aquella mañana del sábado 
acogía a las gentes. A alguno en ocasio-
nes le dio por meterse en la taza llena 
de agua, vestido y calzado de vaquillero, 
con veinte duros en una mano y una pie-
za de abadejo en la otra y, aunque unos 
y otros intentaban sacarlo de allí, no ha-
bía manera, y quien o quienes se acerca-
ban recibían el impacto abadejero y la 
mueca de mirarás los veinte duros pero 
no los catarás. 
Y seguían las peñas con sus charan-
gas, y el saltar y saltar, y el beber y beber 
ya en la tontez amodorrante de los pon-
ches y los vinos, y los disfraces de algún 
vaquillero que decidía llamar la aten-
ción a lo largo de tres días bajo el ano-
nimato de las vestimentas que le hacían 
irreconocible. 
Y ya llegaban las seis de la tarde, y 
entonces las gentes vaquilleras y sus 
charangas caminaban en un chumpan-
chump imparable hasta la plaza de 
toros a través del viejo Viaducto, y lle-
gaban también las gentes más maduras, 
e incluso los crios, que venían en fami-
lias a merendar en las gradas. Y ya la 
plaza quedaba repleta de gentes que 
cantaban y reían viendo cómo empeza-
ba el desfile de las peñas con sus movi-
mientos y sus giros específicos, con su 
originalidad y con sus nombres. Y por 
allí andaban los Bohemios, o los Cha-
chos, o Los que, finalmente, Faltaban. 
Y se colocaban en sus palcos mientras 
ya la corrida de toros iba a comenzar en 
aquellos tiempos de E l Cordobés. Y na-
die hacía caso de lo que ocurría en el 
ruedo. Hasta que finalizaba el tercer 
toro y entonces todo el mundo empeza-
ba a dar cuenta de la abundosa merien-
da que unos y otros llevaban. Y los 
mozos que habían llegado desperdiga-
dos, siempre recibían de unos y otros 
buenos y abundosos bocadillos de ja-
món, y alguna ristra de chorizos y jugo-
sos melocotones embebidos en vino. Y 
llegaba ya la tarde-noche y, entonces, 
iban desfilando las gentes maduras, 
mientras los más jóvenes empezaban a 
recibir revolcones sobre la arena de la 
plaza por aquellas vaquillas resabiadas 
con cuernos embolados. Y siempre al-
guno recibía alguna tarascada que le in-
validaba por unos días y le dejaba en el 
camino de la juerga. Más tarde comen-
zaban a desfilar los toros ensogados, 
manejados sabiamente por los más ex-
pertos dejando correr tras los mozos y 
tirando de la soga en el momento justo, 
preciso, en que iba a ser enganchado el 
mozo valiente que corría junto a las 
astas. 
Hasta que llegaba la tarde noche y ya 
cada peña se refugiaba en aquellos des-
vencijados, destartalados locales que en 
ocasiones no eran más que solares lle-
nos de pedruscos. Y allí se colocaba una 
orquesta que tocaría las piezas de moda 
hasta la madrugada. Y allí las gentes, 
hombres y mujeres, se abrazaban en los 
bailes mientras de cuando en cuando se 
acercaban hasta donde se repartía el 
vino, aquel vino espeso que sabía a aljez. 
Y quizás una y otra pareja desaparecía 
descendiendo por la escalinata de los 
Amantes, si es que podían sostenerse a 
través de aquellos empinados escalones, 
o buscaban el camino más cómodo de la 
cuesta de San Francisco hacia la esta-
ción y las riberas del río. Y allí se ofre-
cían los sacrificios precisos por el dios 
Baco. Hasta que unos y otros volvían 
otra vez, hacia la amanecida, hasta el 
coso, en donde otra vez se esperaba la 
suelta de las vaquillas. Y en la espera, la 
mañana turolense se hacía fría y las 
gentes procuraban calentar sus cuerpos 
destemplados por el vino con el fugaz 
calor de algún periódico encendido. 
Otras gentes dormitaban retorcidos so-
bre sí mismos sin saber dónde comenza-
ba el sueño y acababa la borrachera. Y 
cuando ya el día rayeaba y las vaquillas 
terminaban de corretear revolcando una 
y otra vez a los amodorrados mozos, 
era hora de acercarse hacia el horno del 
Tozal y comer aquellos regañaos, bollos 
de pan presididos por una sardina sala-
da y un pimiento junto a aquellos pla-
tos de judías guisadas con chorizo y ore-
ja, que servían para templar un poco los 
cuerpos que ya volvían otra vez hacia la 
charanga que seguía y seguía hasta el 
mediodía, iniciando otra vez el rito de 
los cuerpos sublevados por la música y 
el vino y la juerga de los tres días de la 
Vaquilla, de aquella que dicen del 
Angel, i 
18 A N D A L A N 
«Situación y 
perspectivas de la 
industria de Teruel» 
M A N U E L G A R C I A M A R Q U E Z 
Bajo la supervisión de la Cámara 
Oficial de Comercio e Industria de Te-
ruel y realizado por un equipo de Eco-
nomistas Asociados, financiado por la 
C . A . Z . A . R . , en fechas recientes se pre-
sentó en la capital de Teruel el estudio 
- «Situación y perspectivas de la indus-
tria en Teruel». Dada la ausencia de 
trabajos de este tipo, sobre el sector 
secundario turolense, hay que darle a 
éste la bienvenida. 
En general, y como ya lo indica el 
título, se pretende ofrecer una visión 
del estado reciente de la industria pro-
vincial y de sus expectativas y tenden-
cias de futuro. Para llevarlo a cabo los 
autores lo desarrollara en tres aparta-
dos: 
1.° Introducción: Basada, casi en su 
totalidad, en una exhaustiva explica-
ción de la metodología y fuentes de in-
formación utilizadas. 
2 ° Situación del conjunto de la in-
dustria provincial: Se realiza una visión 
global del sector, teniendo en cuenta 
los siguientes puntos: 
— Principales, característicxas de la 
industria turolense: estructura produc-
tiva, distribución por sectores, especia-
lización, cocientes de localización, di-
, namicidad, elasticidad subsectorial-sec-
i tor ia l . . . 
— Situación general de la econo-
| m í a : opinión sobre la situación global 
de la economía, incidencia de la actual 
política económica en la economía, jui-
cio sobre la política económica del 
Gobierno... 
— Características estructurales de la 
industria turolense: evolución reciente 
de la estructura industrial de Teruel, 
juicio sobre la situación actual, dimen-
sión y sistema productivo, productivi-
dad... 
— Relaciones de intercambio y mer-
cado: origen de las compras y destino 
de las ventas, evolución y perspectivas 
del mercado y la integración en la 
C . E . E . 
— Situación económico-financiera 
de las empresas: estructura financiera, 
rentabilidad, autofinanciación y amor-
tizaciones, la inversión y sus motiva-
ciones y origen geográfico e institucio-
nal del capital social. 
— Fiscalidad y situación laboral. 
3.° Situación y perspectivas de los 
diferentes sectores industriales: Aquí se 
realiza un análisis más detallado, to-
mando como unidades básicas los si-
guientes sectores: minería, construc-
ción, sector textil, cuero y confección; 
sector alimentación; madera, papel, ar-
tes gráficas, caucho y plásticos y quí-
mica; industrias metá l icas ; energía 
eléctrica y materiales de construcción, 
vidrio y cerámica (ordenados decre-
cientemente en función del empleo ge-
nerado y del V . A . B . ) y descendiendo-
siempre al nivel subsectorial. Para to-
dos los sectores se desarrolla el esque-
ma de trabajo siguiente: 
— Significación e importancia del 
sector. Datos de su estructura econó-
mica. 
— Perfil del sector. 
— Situación general de la eonomía. 
Juicio desde el sector. 
— Dimensión. Si tuación general. 
Equipo productivo e instalaciones. Lo -
calización espacial. 
— Estructura de costes y valor aña-
dido. 
— Mercados: Compras y ventas. 
Stocks. Previsiones desarrollo. 
— Estructura económico-financiera. 
Amortizaciones y rentabilidad 
— Colaboración entre empresas. 
— Productos y procesos productivos 
a implantar en la provincia. 
— Conclusiones y perspectivas. 
Todo ello se ha realizado teniendo 
en cuenta tres niveles de análisis: es-
tructural, coyuntural y de perspectivas, 
con unas fuentes de información secun-
daria en base estadísticas y estudios 
monográficos, y primaria obtenida me-
diante entrevistas, encuestas y mesas 
redondas. 
Esta amplia presentación se ha he-
cho necesaria teniendo en cuenta las 
considerciones formales, de fondo y 
metodológicas que sobre el conjunto 
del estudio se desarrollan a continua-
ción: 
— En primer lugar, se hace necesa-
rio introducir una «fe de erratas» en 
datos y texto. 
— L a información secundaria utili-
zada no aparece debidamente citada y 
queda muy indefinida. 
— En cuanto a la información pri-
maria es de destacar el esfuerzo que ha 
debido suponer el llevar a cabo una re-
cogida de información directa de las 
empresas. E l número de encuestas váli-
das, la secuencia y dipsersión son acep-
tables, pero cabe preguntarse ¿hasta 
qué punto es válido el uso de esta me-
todología, en el caso concreto de la 
provincia de Teruel que se caracteriza 
por un débil desarrollo industrial, loca-
lizado en un reducido número de nú-
cleos, y por una marcada diferencia 
entre las grandes y pequeñas empresas 
de los diversos sectores industriales? Es 
decir, con este procedimiento, como 
puede observarse a lo largo del traba-
jo, se muestra una situación industrial 
excesivamente generalizada, diluida, 
uniformada e irreconocible, con lo sen-
cillo que es en el caso de Teruel cono-
cer la realidad con nombre y apelidos. 
En el desarrollo del estudio propia-
mente dicho, «Análisis de conjunto y 
sectorial», cabe destacar lo siguiente: 
— Los apartados que los consti-
tuyen, antes citados, son expuestos con 
cierta amplitud, pero en la mayor par-
te de los casos se trata de análisis me-
ramente descriptivos, acríticos y que 
no tocan los problemas de fondo. 
— N o se han tenido en cuenta algu-
nas circunstancias básicas para el co-
nocimiento de la realidad turolense, ta-
les como: factores de localización, ori-
gen de los capitales de formación (con 
la amplitud y tratamiento debidos), 
destino de los beneficios (tanto de las 
empresas provinciales como de las 
otras), inducidos industriales, etc., que 
en muchos casos son la auténtica pie-
dra de toque del fulgor y miseria, so-
bre todo de ésta, de la economía pro-
vincial. 
— En los apartados de «Conclusio-
nes y Perspectivas» de los diferentes 
sectores, que es donde cabría encontrar 
el meollo al fundamento del trabajo, la 
ilusión queda frustrada. Las primeras 
tienen un carácter descriptivo y son 
una mera repetición de los análisis pre-
cedentes, y las segundas, que presentan 
algunos aciertos, no dejan de ser meros 
recetarios que no tienen en cuenta el 
verdadero contexto socio-económico y 
poblacional en que se desenvuelve la 
provincia. 
— Finalmente, si se tiene en cuenta 
que algunos datos estadísticos utiliza-
dos son anticuados, que la publicación 
ha tardado en ver la luz y que las 
perspectivas se presentan para un hori-
zonte de diez años, puede concluirse 
que algunas de ellas son ya anacróni-
cas y otras están a punto de serlo. 
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La Diputación Provincial 
El injusto reparto de un pastel 
PABLO DIAZ 
Es Teruel, desde la engañosa pers-
pectiva que proporciona la distancia 
kilométrica de una ciudad más populo-
sa, un remanso imperturbable de paz. 
Sin embargo, aguas turbulentas reco-
rren esta ciudad y van minando sus ci-
mientos más rancios, con el disfrute de 
algunos y el consentimiento del resto. 
Son aguas, con cuyo pestilente aroma 
y en cuyos pringosos lodos, bullen inte-
reses políticos, económicos y de todo 
tipo, cuyo olor parece ser soportado 
por quienes con su falta de olfato y te-
mor a represalias, no hacen sino seguir 
consintiendo un favoritismo y un «ami-
guismo» sin límites. 
Es esta una historia que tiene como 
comienzo la llegada a Teruel de un In-
geniero llamado Eduardo Sanz Camarl-
lio, pero, al contrario que todas las 
historias, no tiene final ni, por el mo-
mento, éste se vislumbra. Y a que 
Román Alcalá Pérez , el hasta hace re-
cientes fechas presidente de la Diputa-
ción Provincial de Teruel, ha sido 
nombrado vocal de la Comisión Infor-
mativa de Obras públicas. Urbanismo 
y comunicaciones. 
Llega a Teruel Sanz 
Camarillo 
Un día, hace ya más de diez años, 
llegó a Teruel un Ingeniero de Cami-
nos con una flamante oposición recién 
ganada: la plaza de Ingeniero/funcio-
nario de la Diputación Provincial, que 
le iba a reportar entre otras cosas la 
elaboración de proyectos y dirección 
de las obras que subvencionaba la D i -
putación. Era, por aquel entonces, 
cuando se empezaba a cuestionar en 
determinados sectores la legalidad de 
esta práctica, así la Audiencia Territo-
rial sevillana prohibió prácticamente a 
los ingenieros de su Diputación efec-
Román Alcalá no pierde la sonrisa ni aun sin 
sillón de presidente. 
tuar o participar en obras subvenciona-
das por ésta, al mismo tiempo hubo 
problemas en este sentido en la Dipu-
tación Provincial de Madrid, en ambas 
se argumentó que tal práctica a erradi-
car no iba sino en menoscabo de la 
objetividad y honradez del servicio. 
Pero en Teruel, bien por la ignoran-
cia de unos o por el consentimiento de 
otros, el Ingeniero de la Diputación 
pudo seguir realizando todos y cuantos 
proyectos y dirección de obras quiso. 
E l procedimiento era sencillo, «un 
equipo técnico» visitaba los pueblos tu-
rolenses, evaluaba sus necesidades y, 
previa aprobación de los correspon-
dientes proyectos, se comenzaba a tra-
bajar. Y ¿quién mejor para elaborar 
los proyectos que subvencionaba la D i -
putación que el Ingeniero de la misma? 
A tal objeto, se estableció un «Gabine-
te», que, en la actualidad, tiene su sede 
en la calle San Francisco, donde cola-' 
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boran funcionarios de la Diputación 
como los Ingenieros Técnicos de la 
plantilla de Vías y Obras Provinciales, 
Magín Benavente y Germán Gutiérrez; 
o el segundo jefe de Intervención, José 
Bueno, y el Jefe de Planes y Obras 
—también de la Corporación Provin-
cial—, Francisco Punter, y donde se 
elaboraban los proyectos. En teoría, 
trabajaban por la mañana en la Dipu-
tación y por la tarde en el «Gabinete» 
de la calle San Francisco. 
Y en este «viacrucis» con dos «esta-
ciones», no se sabía bien si la Diputa-
ción estaba en la calle San Francisco, 
o si la oficina de la calle San Francis-
co tenía su sede en la Diputación. Lle-
gando a crear tal confusionismo que, 
desde los Ayuntamientos de los pue-
blos, se llamaba por las tardes a la ofi-
cina para preguntar asuntos concer-
nientes a la Diputación. 
Llegó un momento, hacia 1976, en 
que el volumen de trabajo alcanzó ta-
les dimensiones que Eduardo Sanz Ca-
marillo se vio en la tersitura de tener 
que contratar a un ingeniero llamado 
Lancha, que había llegado a Teruel di-
rigiendo una obra, para no verse des-
bordado. L a situación se mantuvo en 
estos términos durante dos o tres años, 
pero Emilio Lancha resultó ser un 
alumno aventajado y listo que supo in-
dependizarse y, aprovechando la «caída 
en desgracia» de su jefe, de siervo pasó 
a señor. 
Los primeros roces 
Hacia 1979 comenzaron a surgir las 
primeras diferencias entre Román A l -
calá, presidente de la Diputación, y su 
subordinado el ingeniero Sanz Camari-
llo. Diferencias que, unidas a reitera-
dos reproches de incompetencia y a un 
desgraciado accidente que costó la vida 
a un trabajador en una obra, acabarían 
con la «defenestración» del ingeniero 
de la Diputación, ya que éste —tras el 
juicio celebrado por el mencionado ac-
cidente— quedó inhabilitado, por un 
período de dos años, para dirigir obras 
de carácter hidráulico. Fue aprovecha-
do ese momento cuando se transfirió 
todo el Plan de Obras y Servicios a 
Emilio Lancha. Es así que desde tal fe-
cha y hasta hoy Sanz Camarillo se en-
cuentra relegado a elaborar informes 
en la Diputación Provincial, sin haber 
perdido su puesto de Ingeniero de la 
Diputación, pero lejos de la dirección y 
realización de proyectos que es lo que 
deja substanciosos dividendos, eso ha 
pasado a manos de Emilio Lancha. 
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Ahora se encuentra en un puesto de 
funcionario, pero del dinero que afluía 
puntualmente como el maná nada que-
da y, quizá, espera que un día se haga 
la luz donde sólo ve tinieblas, única-
mente hay un problema: que es dema-
siado cauto para brillar con luz propia. 
Sin embargo, Eduardo Sanz C amari-
llo podría haber recurrido contra la de-
cisión de apartarlo de determinadas 
responsabilidades, en un puesto al que 
había accedido por oposición, ¿por qué 
no lo hizo? 
Se convoca un concurso 
En 1980, la -adjudicación de las 
obras, subvencionadas por la Diputa-
ción, recayeron curiosamente sobre 
Emilio Lancha, al que respaldaba el 
«sólido» argumento de ser la única 
persona capacitada de Teruel. Hubo 
protestas y, a fin de crear un soporte 
jurídico a tan arbitraria elección, en 
1981 se creó un concurso. A esta con-
vocatoria se presentaron «bajas» infe-
riores al 80 %, que es la tarifa oficial 
marcada por el Colegio de Ingenieros. 
Emilio Lancha presentó tarifas de un 
50 % e incluso Antonio Portóles, a la 
sazón funcionario del M O P U y cola-
borador por un tiempo del mismo Lan-
cha, acudió a la licitación presentando 
tarifas por un presupuesto del 45 % del 
montante original. 
El Colegio de Ingenieros, ante la 
disparidad de tarifas, tomó cartas en el 
asunto y presentó un recurso por las 
atípicas rebajas de honorarios. A raíz 
de esto, la Diputación convocó dos ple-
nos, en el primero se declaró desierta 
la subasta convocada, con lo cual se l i -
braban de la responsabilidad del libre 
concurso, y se adjudicó, en un segundo 
pleno, el Plan de Obras y Servicios a 
Emilio Lancha quien, para mayor glo-
ria, previamente se había presentado a 
la subasta. 
Así funcionaron las cosas en 1981. 
Ya en 1982, no se convocó ningún tipo 
de concurso, licitación o subasta, sim-
plemente se recurrió al sencillo proce-
dimiento de renovar las concesiones 
efectuadas anteriormente, con lo que la 
dirección y proyección de obras, que 
subvencionaba la Diputación, volvían a 
estar de nuevo bajo la directa tutela de 
Lancha. 
Abandonar Teruel 
En Teruel las obras que dejan dinero 
las hacían unos pocos, el resto no ha-
cía sino sobrevivir a «salto de mata» 
por medio de «chapuzas». Otros, los 
que se han preocupado por esclarecer 
los hechos, por levantar la liebre en es-
te ácido asunto de la adjudicación de 
obras «a dedo» han llegado a reunir 
tal cúmulo de problemas que se han 
visto obligados a abandonar Teruel. 
Con lo cual, ha vuelto a ser el paraíso 
de los mismos, pero con una situación 
todavía peor, puesto que se han visto 
reforzados en su posición por el aban-
Teruel, protagonista impasible de un reparto. 
dono de los que podían poner en tela 
de juicio sus «substanciosos trabajos». 
Hay que pensar que si una obra está 
presupuestada por un valor determina-
do y la ingeniero le queda entre un 2 % 
y un 4 % del montante del proyecto 
más un 1,75% por la dirección de la 
obra, podemos hacernos fácilmente 
idea del porqué de los inconvenientes y 
zancadillas hacia todos aquellos que 
propugnan un reparto equitativo del 
trabajo entre todos los profesionales, 
en definitiva, un ejercicio libre de esta 
profesión en Teruel. 
E l control del mercado por parte de 
Lancha ha llegado hasta el extremo de 
ser él quien fija, de alguna manera, el 
precio de la realización de proyectos, 
pues los distribuye según su convenien-
cia. Lancha, para atar corto y no verse 
abocado a la situación de su predece-
sor y colega Sanz Camarillo, es miem-
bro de una Promotora en Zaragoza 
que puede asegurarle un digno retiro. 
Los que no se resignan 
Es ésta, en definitiva, una historia 
conocida por todos, pero no por eso 
menos sangrante. Sobre todo habida 
cuenta que en estos momentos se ha 
suscitado una viva polémica en torno a 
las competencias de las Diputaciones 
Provinciales, polémica que ha desatado 
el Grupo Popular. A nadie puede ex-
trañar que determinados «recortes» 
puedan originar agrias disputas si, en 
el fondo, puede dirimirse la pervivencia 
de una situación que ha hecho posible 
que en Teruel —sin duda la más depri-
mida de las tres provincias aragone-
sas— unos pocos hayan medrado a 
costa del «cargo». Y quitémonos pelos 
de la lengua, en este caso «medrar» 
significa el reparto subterráneo de mu-
chos cientos de millones de pesetas 
arañados, de forma más o menos atípi-
ca, al erario público. 
Antes de terminar cabría aún hacer 
unas consideraciones puntuales: La uti-
lización electoralista por Román Alcalá 
de las subvenciones de la Diputación a 
los municipios. Es de dominio público 
—aunque este dominio siempre lo en-
contremos temeroso de represalias en 
una ciudad largamente feudalizada— 
que Román Alcalá, desde su sillón de 
la Presidencia de la Diputación Provin-
cial, ha ejercido un control absoluto en 
el tema de la adjudicación de obras. 
Eso sí, su cobertura ha sido «angeli-
cal»: dado que la adjudicación directa 
sólo puede producirse en aquellos 
proyectos por un monto inferior a los 
cinco millones de pesetas, los «testafe-
rros» del, hasta hace poco, señor Presi-
dente de la Diputación Provincial han 
maravillado durante años al mundo de 
la construcción con sus presupuestos 
sospechosamente irrisorios. N o es ha-
blar por hablar, basta consultar el Bo-
letín Oricial de la Provincia para cons-
tatar que obras públicas, urbanismo y 
comunicaciones han sido coto cerrado 
de quienes han merecido, por oscuros 
motivos, los favores de una administra-
ción corrupta. 
Como muestra, valga un botón: 
Moisés Juber ías , extraño personaje 
vinculado a la U C D —sector Oscar 
Alzaga que ha sido el que ha primado 
en Teruel— de antes de la «debacle», y 
en estos momentos zafiamente proclive 
al P S O E , ha realizado hasta el 80% 
de las obras de hormigoneado de los 
pueblos de la provincia. Valiéndose pa-
ra ello de una planta de «machacado» 
de grava estratégicamente situada en la 
localidad de Villafranca del Campo y, 
cómo no, de la protección y aquiescen-
cia de instancias oficiales entre los que 
ha llegado a contarse el Presidente de 
la Comunidad de Albarracín y Alcalde 
de Rodenas, Carlos Muñoz. 
En otro plano cabe situar el hecho 
de que todas las operaciones financie-
ras de la Diputación Provincial de Te-
ruel son encauzadas por dos entidades 
bancarias, el Banco Central y la Caja 
de Ahorros y Monte de Piedad de Za-
ragoza, Aragón y Rioja, sin que, hasta 
el momento, en los plenos de la Dipu-
tación, alguien se haya tomado la mo-
lestia de presentar por escrito los crite-
rios que mueven a tal proceder. No es-
tar ía , pues, de más recordar que 
Román Alcalá, en un alarde polifacéti-
co, ostenta un cargo directivo en la 
C . A . Z . A . R . de Teruel. 
Es ésta una historia que por el mo-
mento parece lejana a cerrarse, pues 
Román Alcalá, «listo» donde los haya 
aun dejando el sillón de la Diputación, 
ha sabido hacerse un sitio, quizá en 
justa recompensa a la gestación y or-
ganización del P A R en Teruel, donde 
con su «eficaz» gestión ha conseguido 
más diputados provinciales que incluso 
A P . Quizá por ello figure en estos mo-
mentos en la Comisión Informativa de 
Obras Públicas, Urbanismo y Comuni-
caciones en representación del Partido 
Regionalista Aragonés. 
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Las gentes de la Tertulia Literaria, 
una vez más, han acudido a su cita con 
el lector y cumplido el reto, difícil por 
estos lares, de ejercer la escritura. Y ha* 
sido para bien, porque el n.0 3 de «Lo-
gas» ha supuesto un avance en calida-
des y formas en esa continuada pelea 
con la palabra. Y una reflexión sobre 
el lenguaje era el objetivo a realizar en 
esta tercera entrega de la revista. Ello 
se consigue desde diversos análisis, así 
la profundidad y el rigor del estudio 
que contiene el artículo de Marcia l 
Ramírez Zamorano («Nota sobre la 
esencia y uso del lenguaje») o la desen-
fadada y libre poética de Ismael Escue-
las («Poética o así»): «escribo porque 
quiero. Porque me gusta. Porque lo 
necesito (...) Escribo por necesidad. L a 
poesía es una necesidad». 
Esta nueva entrega de «Logas» tiene 




autores foráneos en la distancia pero 
próximos en el espíritu y que ya han 
participado en alguna de las múltiples 
conferencias organizadas por la Tertu-
lia, como Gimeno Bayón y Javier Del-
gado (que ofrece inéditos de su nuevo 
cuaderno poético: «Ni oficio ni benefi-
cio»). Además de los ya citados, for-
man parte del reparto un buen número 
de escritores turolenses de toda condi-
ción, aspecto, edad y neurosis: Antonio 
Castellote, Santiago Bielsa, José Angel 
Rubio Abella, Begoña Pascual, Teresa 
Agustín y el que esto firma. 
Capítulo aparte y con larga serie de 
felicitaciones, merecen los dibujos 
de Juan Carlos Navarro; lástima que se 
prodigue tan poco. Y también mención 
para los encargados del diseño y ma-
quetación (José Carlos Gonzalvo y 
M.a Jesús Mart ín) y para el coordina-
dor de todo el evento y padre de la 
1 " i i i J 
• Ter^l, /983. 
criatura: Rafael Lorenzo Alquézar. 
Lo dicho, que la Tertulia Literaria 
ataca de nuevo y muestra sus mejores 
galas para convencerse, convencernos, 
de que también se puede escribir en 
Teruel. U n deseo final: larga vida para 
los escritores con salero. Una postdata 
para los responsables: la próxima vez 
hay que elegir una portada más lucida, 
la que se nos ofrece, y comparando con 
dibujos del interior, es poco recomen-
dable. 
R A U L C A R L O S M A I C A S 
Asuntos varios 
José Bada, consejero de 
Cultura y Educación de la 
D . G . A . , estuvo la pasada 
quincena por tierras turolen-
ses y aseguró, en tono con-
vencido y tajante sobre el 
tema que más controversia y 
temores suscita por aquí, el 
futuro del C . U . T . : «Teruel no 
será despojado del Colegio 
Universitario». Es un deseo 
común que esperamos ver 
realizado prontamente por 
aquello de que mantener la 
población estudiantil en la 
ciudad turolense, aparte del 
servicio cultural que el centro 
presta, sirve de elemento fun-
damental para frenar el ca-
mino inexorable que lleva 
esta parte de Aragón hacia el 
logro de la desoladora afir-
mación de «zona desértica». 
Aunque le pese al rector y 
algún otro miembro dirigente 
de la Universidad de Zarago-
za se rasge las vestiduras, 
sólo con la solidaridad y con 
el firme propósito de com-
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pensar los desequilibrios que 
también a nivel educativo 
vive y acusa la sociedad ara-
gonesa, podremos construir 
un futuro culturalmente más 
halagüeño. Y es que debe irse 
hacia una reordenación del 
distrito universitario y con-
vertir la Universidad de Za -
ragoza, de una vez por todas, 
en Universidad de Aragón. Y 
el primer paso, no se olvi-
de, es la integración inmedia-
ta de los centros universita-
rios de Teruel y Huesca en la 
Universidad. 
Los efectos de la sequía en 
estas tierras, además de la 
catástrofe agrícola que ya 
han producido, comienzan a 
causar estragos entre las po-
blaciones. Así, Tronchón se 
encuentra ya en alerta roja y 
otras dos localidades, Singra 
y Bueña, en alerta azul. In-
cluso en la capital se especu-
laba con la posibilidad, al 
parecer no muy lejana si per-
siste la escasez de lluvias, de 
tener que acudir a restriccio-
nes del consumo de agua. De 
momento, tanto el Gobierno 
Civ i l como la Confederación 
Hidrográfica del Ebro, están 
incrementando los contactos 
con la veintena de poblacio-
nes turolenses a las que la 
sequía está causando proble-
mas con el abastecimiento de 
aguas potables con objeto 
de evitar mayores complica-
ciones y facilitar este servicio 
indispensable. 
El grupo socialista del 
Ayuntamiento de Teruel, se-
gún declaraba en la última 
sesión plenària celebrada Ja-
vier Velasco, está decidido a 
desarrollar al máximo el Plan 
General de Urbanismo. U n 
tema que la anterior corpora-
ción sumió en el sueño de los 
justos ante las presiones de 
algunos intereses afectados 
por este necesario instrumen-
to de racionalización del caos 
urbanístico en que ha vivido 
esta ciudad habitualmente y 
para regocijo y provecho de 
especuladores varios. 
C. ZURITA 
Marcial (Marcus Valerius Martialis) 
JAVIER M A R T I N E Z C A L V O 
Querido Baila...: aunque Marcial 
ya no es un autor novel, pues alcan-
zó la fama aún en vida (ver epigrama 
1), bien parece publicarlo de nuevo; 
pero en las Galeradas supone la pre-
sunción falsa de que era aragonés. 
Falsa, porque Marcial (Marcus Vale-
rius Martialis, como se hacía llamar 
allá por su siglo I, en que ni por 
pienso existía Aragón) era más bien 
romano, ciudadano de gran ciudad, 
de esa megalópolis que era la Roma 
de los Césares, adonde había llegado 
desde Hispània, provincia del Impe-
rio (hoy, España, Idem.). Alguno pen-
sará que es aragonés por haber naci-
do cerquita de Calatayú, pero medite 
ese ingenuo ciudadano en que la pa-
tria de Marcial, Bílbilis, no estaba al 
lado de Calatayú, porque Calatayú 
no existía, y aún faltaban bastantes 
siglos para que los moros (ingredien-
te esencial de Aragón) pusieran ahí 
su castillo. El de la guitarra, más avi-
sado, verá en la emigración a Roma 
del provinciano Marcial un atavismo 
de esta tierra; pero, aparte de que 
eso lo hace también bastante gallego 
o puertorriqueño, no es la tierra, sino 
la organización social, lo que expulsa 
a las gentes, y esta tierra menos, y 
menos hace veinte siglos, cuando 
había más bosques y menos polvo 
(cierzo, eso sí, ya había). 
Marcial fue a Roma a triunfar con 
la pluma, y como allá se hablaba la-
tín, escribió poemas en latín. Nos 
quedan de él unos mil doscientos 
epigramas, en catorce libros y medio, 
que constituyen un documento rico y 
fresco de lo que era la vida en aque-
lla gran ciudad. De estos poemas 
cortos, la mayoría satíricos y humo-
rísticos, podemos deducir lo que fue 
en particular la vida de nuestro au-
tor. Vida difícil, sobre todo al princi-
pio: vida de cliente. En Roma se po-
día vivir o de las rentas, o del traba-
jo, o de esclavo, o de cliente; el 
cliente vivía a costa del rico patrono: 
éste daba al cliente algún dinerillo, o 
regalos, o le invitaba a comer; a 
cambio, el cliente tenía algunas obli-
gaciones pintorescas: por ejemplo, ir 
a saludar por la mañana al patrono, 
gabela contra la que Marcial protesta 
en mil ocasiones (ver ep. 2). Muchas 
veces hubo de vivir de la picaresca 
(3), como otros intentaban ocultarlo 
(5), en contraste con los Cresos que 
aun de oro tenían el.orinal (6); abun-
dan también los literatos de toda es-
pecie: el que espera revender el libro 
regalado por el colega (7), o el críti-
co vano (8), o el poeta francamente 
malo (9), o el poeta francamente pe-
sado (10), o el insoportable aficiona-
do (11), o el que se apropia de los 
versos ajenos (12). 
Pero corren por los libros de Mar-
cial otros mil personajes, muchos de 
los cuales han sido blanco favorito 
de los satíricos descendientes de 
Marcial, cuyo mérito no menor es 
haber iniciado esta feliz serie de ar-
quetipos: el joven que se perfuma 
(13), la vieja que se desantaña, el 
barbero que degüella, el médico en-
terrador, el abogado charlatán (14), 
el profesional inútil (15), la desver-
gonzada, el adúltero (feministas, per-
donen: no había entonces), el que 
come de sus cuernos (16). No es ex-
traño que don Francisco haya .tenido 
el gusto de traducir o imitar muchos 
poemas, sobre todo los obscenos 
(17): Marcial defiende la pimienta en 
sus versos, para que el plato no sal-
ga soso (así lo dice), y critica a me-
nudo la hipocresía de los Catones y 
sus señoras (18). 
Pero hay también gran ternura y 
delicadeza en Marcial (como suele 
aclararse, al parecer para justificar 
deslices). Los momentos en que más 
podríamos sentirlo aragonés llegan 
cuando escribe sobre la tierra que 
hoy es Aragón: y es curioso que 
siempre lo haga con la añoranza del 
habitante de gran ciudad por el cam-
po. Ese desencanto de corte. Si se 
quiere dar a Marcial patria moderna, 
¿no le hacen esos poemas (19) mu-
cho más madrileño o neoyorquino?, o 
zaragozano, no aragonés. (Marcial 
volvió a su campo: y salió escamado, 
del «municipalium robigo dentium et 
iudici loco livor, et unus et altar malí, 
in pusillo loco multi *»: desengaño 
para ecólogos de quinta avenida. Pe-
ro ahí están el Jalón y el nevado 
Moncayo. 
Te mando, por último (20), un her-
moso poema, dedicado a un amigo. 
Esta selección arbitraria no puede 
satisfacer, claro, ni la traducción. 
Quien quiera leer Marcial , que 
aprenda latín; ahí van traducciones 
de Quevedo, y otras de Menda, que 
se cura en salud citando a Mal-Lara: 
«algo quedará para los latinos, por-
que veo quexarse algunos que les 
traslado a Marcial que tanto precian; 
yo les desengaño que es imposible 
sacar a Marcial la gracia que tiene 
en su lengua». El texto latino está 
tomado de la edición de Oxford, de 
Lindsay (Oxford Clàssica! Texts). 
Quien no quiera aprender latín, pero 
sí leer a Marcial, tienen en la Edito-
rial Iberia una aceptable versión cas-
tellana (aunque para menores de ca-
torce) de Torrens Béjar. Y Ana Mar-
tínez Arancón ha publicado en la 
Editora Nacional una excelente edi-
ción de las imitaciones quevedescas, 
con el original enfrente. Vale. 
* «El orín de los dientes pueblerinos, 
y envidia en lugar de juicio, y ambos a 
mala idea, en lugar pequeño multiplica-
dos.» 
G A L E R A D A S I 
1 (I, 1) 
H i c est quem legis i l le , quem requiris , 
toto notus in orbe M a r t i a l i s 
argutis ap ig rammaton l ibel l is : 
cu i , lector studiose, quod dedist i 
viventi decus atque sentienti, 
ra r i post c iñe re s habent poetae. 
A q u í lees al que buscas y reclamas, 
Marcial, en todo el orbe conocido 
por sus agudos libros de epigramas: 
a quien, lector atento, aquel aplauso 
que le diste vivito y coleando 
pocos poetas logran en la tumba. 
2 (III, 36) 
Q u o d novus et nuper factus t i b i praestat amicus , 
hoc praestare iubes me, Fabianne , t ib i : 
horr idus ut p r i m o semper te mane salutem 
per mediumque trahat me tua sella l u tum, 
lassus ut in thermas decuna vel serius hora 
te sequar A g r i p p a e , cum laver ipse T i t i . 
H o c per t r ig inta meru i , Fabiane , Decembres , 
ut s im t i ro tuae semper amici t iae? 
hoc meru i , Fabiane , toga tri taque meaque, 
ut nondum creadas me meruisse rudem? 
E l servicio de un amigo recién hecho 
pides que yo te preste a ti, Fabiano: 
que, aterido, al alba te dé los buenos días, 
que me arrastre tu silla por el lodo, 
que, cansado, te siga, ya de tarde, o m á s tarde, 
a los baños de Agripa, yo que voy al de Tito. 
¿Esta mili, Fabiano, hice por treinta inviernos, 
para ser en tu afecto un eterno recluta? 
¿Así, Fabiano, te he servido, con el vestido roto pero 
para que aún no me des por licendiado? mío, 
Rus t i c a m e r ç a t u s mul t i s sum praedia nummis : 
mu tua des centum, Caec i l i ane , rogo. 
n i l m i h i respondes? T a c i t u m te dicere credo 
' N o n reddes': ideo, Caec i l i ane , rogo. 
3 ( V I , 5) 
He comprado unos campos por muchís imos duros: 
prés tame cien mil pavos, Ceciliano, te pido. 
¿ N o vas a contestarme? Pareces decir con tu silencio: 
'No vas a devolverlos' ¡ P o r eso, Ceciliano, te los pido! 
4 ( I I I , 61) 
Esse n ih i l dicis qu idquid petis, inprobe C i n n a : 
si n i l , C i n n a , petis, n i l t i b i , C i n n a , nego. 
Pides algo, y dices luego 
que lo que pides es nada. 
S i no pides, Cinna, nada, 
yo nada, Cinna, te niego. 
II G A L E R A D A S 
5 ( V , 47) 
N u m q u a m se cenasse d o m i P h i l o iurat , et hoc est: 
non cenat, quotiens nemo vocavit eum. 
Filón jura que j a m á s come en casa: y es así, 
que no cena, cuando nadie lo invita. 
6 (I, 37) 
Ventr is onus missero, neo te pudet excipis auro, 
Basse, bibis v i t ro: carius ergo cacas. 
Si en vidrio bebes, por ver 
los vinos blancos y rojos, 
para que el color los ojos 
beban, antes de beber; 
si al quererte proveer 
en Midas echas las bragas, 
y su codicia le amagas 
y le pierdes el decoro, 
cagando en bacín de oro 
m á s caro que bebes cagas. 
(Quevedo) 
7 ( I V , 72) 
Exigís ut donem nostros t ib i , Quin te , l ibel los . 
N o n babeo, sed habet byb l iopo la T r y p h o n . 
'Aes dabo pro nugis et e m a m tua ca rmina sannus? 
non' inquis ' fac iam t am fatue'. N e c ego. 
M e atosigas, Quinto, porque yo te regale mis obras. 
No tengo, pero' el librero Trifón s í las tiene. 
«¿Voy a pagar por unas bromas, y a comprar tus 
poemas 
en mi sano juicio? —dices—. ¡ N o estoy loco!» 
N i yo. 
G A L E R A D A S III 
8 (I, 110) 
Scr ibere me quereris, V e l o x , ep igrammata longa. 
ipse n ih i l scribis: tu breviora facis. 
Te quejas, Veloz, de que escribo 
los epigramas muy largos; 
pero tú no escribes nada: 
cierto, te salen m á s cortos. 
9 ( V I I , 3) 
C u r non mi t to meos t ib i , Pont i l iane , l ibellos? 
N e m i h i tu mittas, Pont i l i ane , tuos. 
¿ P o r qué no te envío, Pontiliano, mis libros? 
Para que no me envíes, Pontiliano, los tuyos. 
10 ( I I I , 44) 
Occur r i t t ib i nemo quod libenter, 
quod, quacumque venis, fuga est et ingens 
c i rca te, L igu r ine , sol i tudo, 
quid sit, scire cupis? N i m i s poeta es. 
hoc valde v i t i um per iculosum est. 
non tigris catulis ci tata raptis, 
non dipsas medio perusta solé , 
nec sic scorpios improbus t imetus. 
nam tantos, rogo, quis ferat labores? 
et stanti legis et legis sedenti, 
current i legis et legis cacant i . 
in thermas fugio: sonas ad aurem. 
p isc inam peto: non licet natare. 
ad cenam propero: tenes euntem. 
ad cenam venio: fugas sedentem. 
lassus do rmio : suscitas iacentem. 
V i s , quantum facias m a l i , videre? 
vir iustus, probus, innocens t imeris . 
E l que nadie te saluda por su gusto, 
y que, por donde vienes, se produce la fuga 
y una enorme soledad en tu torno, Ligurino, 
¿quieres saber por qué? Eres mucho poeta. 
Es éste un vicio demasiado peligroso. 
Ni al tigre al que le roban sus cachorros, 
ni a la víbora requemada por el sol 
ni al escorpión los temen como a tí. 
Pues ¿quién, dime, soportará tan gran fatiga? 
Lees ai que está de pie, y lees al sentado, 
y al que corre le lees, y al que caga. 
Huyo a los baños: vas, y me recitas. 
A la piscina: no dejas que nade. 
M e apresuro a comer: tú me retienes. 
Llego a la cena: he de huir de mi asiento. 
Duermo, agotado: me sacas de la cama. 
¿ D e verdad quieres ver cuánto mal haces? 
Eres buena persona: m á s te temen. 
11 ( H , 7) 
Dec lamas belle, causas agis, A t t i c e , belle; 
historias bellas, c a rmina bel la facis; 
componis belle mimos , ep igrammata belle; 
bellus g rammat icus , bellas es a s t r ó l o g a s , 
et belle cantas et saltas, A t t i c e , belle; 
bellus es arte lyrae, bellus es arte pilae. 
N i l bene c u m facias, tacias tamen o m n i a belle. 
V i s d i cam quid sis? M a g n a s es a rda l io . 
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Lindamente recitas, y pleiteas. Át ico , lindamente; 
haces lindas historias, haces lindas canciones; 
mimos lindamente compones, lindamente epigramas; 
eres un lindo gramát ico , y eres un lindo as trónomo, 
y lindamente cantas, y bailas. Át i co , lindamente; 
lindo eres con la lira, lindo eres con la pelota. 
Aunque no haces nada a derechas, todo lo haces tan 
lindamente. 
¿ T e digo lo que eres? Eres un solemne zascandil. 
• • 
12 (I, 38) 
Q u e m recitas meus est, o Fident ine, l ibellus: 
sed male c u m recitas, incipi t esse tuus. 
E l libro que recitas es mío, Fidentino. 
Pero recitas tan mal, que empieza a ser tuyo. 
13 (II , 12) 
Esse quid hoc d i c a m , quod olent tua basia m u r r a m ¿Qué diré que es eso, que tus besos huelen a 
quodque t ib i est n u m q u a m non al iena olor? mirra, 
hoc m i h i suspectum est, quod oles bene, Postume, semper: y que siempre en tu torno se huele olor 
Postume, non bene olet qu i bene semper olet. prestado? 
Sospechoso parece. Postumo, el oler bien 
siempre. 
Postumo: no huele bien el que siempre huele 
bien. 
14 ( V I , 19) 
N o n de v i ñ e q u e caede nec veneno, 
sed lis est m i h i de tr ibus capellis: 
v i c in i queror has abesse furto, 
hoc iudex sibi postulat p robar i : 
tu Cannas M i t h r i d a t i c u m q u e be l lum 
et per iur ia P u n i c i furoris 
et Sul las M a r i o s q u e M u c i o s q u e 
magna voce sonas manuque tota, 
l a m d ic , Pos tume, de tr ibus capellis . 
No va de muerte, fuerza ni veneno: 
que mi pleito só lo es por tres cabritas 
que el vecino, me quejo, me ha robado. 
E l juez exige que esto se le pruebe: 
y tú, que si la guerra de Mitr ídates , 
que si perjurios de locura púnica, 
y los Silas y los Marios y los Mudos, 
a grito pelado y con feroces gestos: 
¡Pos tumo, habla ya de mis cabritas! 
15 ( V , 66) 
C u i tradas, L u p e , f i l i um magistro 
quaeris sol l ic i tus d iu rogasque. 
Omnes grammat icosque rhetorasque 
devites moneo: n i h i l sit i l l i 
c u m l ibr i s C ice ron i s aut M a r o n i s , 
famae T u t i l i u m suae relinquat; 
si versus facit, abdices poetam. 
artes discere vult pecuniosas? 
fac discat ci tharoedus aut choraules; 
si du r i puer ingeni videtur, 
praeconem facias vel archi tectum. 
A qué maestro entregues a tu chico, 
preguntas, Lupo, todo preocupado. 
A los rétores todos y gramát icos 
te aconsejo rechaces; nada tenga el muchacho 
con libros de Virgilio o Cicerón, 
y ú Tutilio lo deje con su fama. 
Si te hace versos, deshereda al poeta. 
¿Quiere aprender oficios bien pagados? 
Que se meta a cantante o bailarín, 
y, si te sale duro de mollera, 
méte lo a pregonero o arquitecto. 
G A L E R A D A S V 
16 (I, 73) 
N u l l u s in urbe fuit tota qu i tangere vellet 
uxorem gratis, Caec i l iane , tuam 
d u m l icui t : sed nunc positis custodibus ingens 
turba fututorum est: h o m o ingeniosus es. 
No hubo en toda la ciudad 
quien de balde a tu mujer 
la quisiere pretender 
mientras hubo libertad. 
Pero tu curiosidad 
de poner a su*, re poso 
guardas, y hacerte celoso, 
Vernegal, ha despertado 
m á s de mil que la han gozado: 
eres hombre ingenioso. 
(Quevedo) 
17 ( V I , 36) 
M é n t u l a t am magna est quantus t i b i , Papy le , nasus, 
ut possis, quotiens arrigis, olfacere. 
Tan grande tu miembro sueles 
empinar, oh buen Muñiz , 
y es tan grande tu nariz, 
que enderezando le hueles. 
(Quevedo) 
VI G A L E R A D A S 
i/-
18 ( I I I , 68) 
H u c est usque t ib i scriptus, mat rona , l ibel lus. 
C u i sint scr ipta rogas interiora? m i h i , 
gymnas ium, thermae, s tadium est hac parte: recede. 
exuimur: nudos parce videre vi ros . 
hinc i am deposito post v ina rosasque pudore, 
quid dicat nescit saucia Terpsichore: 
schemate nec dubio , sed aperte nomina t i l l a m 
quam recipit sexto mense superba Venus , 
custodem medio statuit quam vi l icus horto, 
opposi ta spectat quam proba virgo manu . 
si bene te nov i , l ongum i a m lassa l i be l lum 
ponebas, t o tum nunc studiosa legis. 
Hasta aquí, señora, para ti escribí mi libro. 
¿Que para quién he escrito lo que sigue? Para mí. 
Ahora empieza el gimnasio, las termas, el estadio. Vete. 
Nos desnudamos: no mires a los hombres en pelota. 
Desde ahora, depuesta la vergüenza tras vinos y 
no sabe lo que dice Terpsícore borracha, perfumes, 
y sin metáforas , sino abiertamente, declara aquella cosa 
que la soberbia Venus recibe al sexto mes, 
que el villano pone de guardia en medio el huerto 
y una joven honesta nunca mira de frente *. 
S i te conozco bien, cansada de este libro, 
lo ibas a dejar: y ahora lo acabarás atentamente. 
* Enormes falos eran ofrendados, con fines propiciatorios, o colocados en los más diversos 
lugares, para evitar los malos influjos. 
GALERADAS VII 
19 ( X , 96) 
Saepe loquar n i m i u m gentes quod, A v i t e , remotas 
mira r i s , L a t í a factus in urbe senex, 
auriferumque T a g u m s i t iam pat r iumque Sa lonem 
et repetam saturae s ó r d i d a rura casae. 
I l la placet tellus in qua res parva beatum 
me facit et tenues luxur ian tur opes: 
pascitur h ic , i b i pascit ager; tepet igne mal igno 
hic focus, ingenti lumine lucet i b i ; 
hic pretiosa fames conturbatorque macel lus , 
mensa ib i divi t t is ruris operta sui; 
quattuor h ic aestate togae pluresve teruntur, 
autumnis i b i me quat tuor una tegit. 
I, co lé nunc reges, qu idquid non praestat amicus 
cum praestare t ib i possit, A v i t e , locus. 
A menudo hablo mucho de esos pueblos remotos, 
y te extraña, Avito, pues me he hecho viejo en Roma: 
que tenga sed del aurífero Tajo y del patrio Jalón, 
y añore aquellas pobres tierras de mi abastada choza. 
M e gusta aquel terruño donde un pequeño corro 
me hace feliz, y resultan lujosas las riquezas ligeras: 
aqu í te come el campo, al lá alimenta; aquí con fuego 
avieso 
templa el hogar, que al lá luce con una luz inmensa; 
aquí es cara el hambre, y ruinoso el mercado, 
al lá la mesa se colma con las riquezas de su huerta; 
aqu í en verano se rompen cuatro togas, o más , 
cuatro otoños me cubre al lá una sola. 
Anda, adula ahora a los reyes, cuando lo que no da 
te lo pudiera dar, Avito, tu aldea. un poderoso 
20 ( X I I , 46) 
Diffícilis facil is , iucundus acerbus es idem: 
nec tecum possum vivere nec sine te. 
Difíc i l y fác i l , dulce y amargo eres: 
no puedo vivir contigo, ni sin ti. 
Las traducciones en las que no se indica 
lo contrario son de Javier Martínez Calvo. 
VIII G A L E R A D A S 
L o s Sitios de Zaragoza 
En su 175 aniversario 
H E R M I N I O L A F O Z 
C A R L O S F R A N C O D E ESPES 
El episodio de la Guerra de la Inde-
pendencia en general, y el de los Sitios 
de Zaragoza en particular, es innegable 
que se configura como esencial para la 
historia contemporánea de España. 
A modo de i n t r o d u c c i ó n 
Sorprende que estos acontecimientos 
sean insuficientemente conocidos y defi-
cientemente analizados e interpretados. 
A ello ha debido' contribuir, sin ningu-
na duda, y en el caso ya concreto de 
los Sitios, la consideración entre los 
contemporáneos y entre los posteriores 
de un hecho casi mítico: Zaragoza de-
viene en una nueva Numancia; sus de-
fensores son héroes y / o márt i res . E l 
conjunto de los acontecimientos está 
contemplado bajo el prisma de lo 
extraordinario, de lo milagroso y acaba 
por unirse, revitalizándolo, al otro gran 
mito aragonés: la Virgen del Pilar. 
Sobre el tema de los Sitios hay una 
abundante bibliografía. N o es este el 
momento de extendernos en una consi-
deración exhaustiva, pero convendría, 
al menos, hacer una valoración de con-
junto. 
Una buena porción de obras biblio-
gráficas procede de la producción de. 
autores que fueron protagonistas direc-
tos de los hechos por ambos bandos: 
Ignacio Jordán de Asso, R a m ó n Cade-
na, Palafox, Alcaide Ibieca, * Casa-
mayor, por citar los más conocidos, 
por el español; Lejeune, Rogniat, Su-
chet, Marbot, Daudebard de Ferrussac, 
etc., por el francés. En realidad, ellos 
establecen la base de conocimiento, y a 
veces de la interpretación, de los he-
chos que han llegado a nosotros. Por-
que, salvo excepciones que no afectan 
al conjunto en su mayoría , los autores 
posteriores no hacen sino recoger más 
0 menos crít icamente lo que se había 
escrito anteriormente. 
1908, Centenario de los Sitios, señala 
un punto de inflexión en el interés por 
el conocimiento histórico (1) que estaba 
bastante decaído: la Exposición Hispa-
no-Francesa, monumentos, lápidas y 
una cierta profusión de escritos —in-
cluso se editan por primera vez obras 
de personajes que vivieron los hechos— 
reavivan, con un acentuado matiz reli-
gioso-mítico-patriótico, la llama. Lo 
mismo va a suceder en 1958 (150 ani-
1 versarlo), en pleno franquismo, que era 
|tan amante de las «virtudes heroicas de 
nuestra raza». Así la Cátedra «Pala-
fox» de cultura militar dedicó su V I 
Curso de Conferencias al estudjo de la 
Guerra de la Independencia española y 
los Sitios de Zaragoza. También la 
Económica organizó un ciclo de confe-
rencias. 
Desde entonces, práct icamente no ha 
habido ningún escrito que tratara, aten-
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diendo a que los métodos históricos 
han avanzado notablemente, de revisar 
este tema que puede darnos tantas cla-
ves sobre la crisis del Antiguo Ré-
gimen. 
Guerra y r e v o l u c i ó n 
Guerra y revolución es el telón de 
fondo, el marco en que se mueven los 
acontecimientos españoles entre 1808 y 
1814. Sobre el proceso modernizador y 
revolucionario que se venía gestando 
desde fines del siglo X V I I I se superpo-
ne una constante de la historia contem-
poránea española: «la mediatización de 
la política por las potencias europeas. 
Tras los hechos de marzo se sabe del 
papel que jugó Napoleón. Y tras N a -
poleón, los intereses por el imperio ul-
tramarino español frente a la potencia-
lidad de la Gran Bretaña. España era 
el escenario de la lucha imperialista» 
(2). 
En este marco se van a mover los 
personajes, los colectivos y los indivi-
duales. Zaragoza, en este sentido, no 
va a ser una excepción. En Zaragoza, 
conforme se van conociendo los aconte-
mientos del motín de Aranjuez, se va 
fraguando lo que podríamos denominar 
situación revolucionaria. De un lado, 
los estudiantes arrancan del teatro de 
la Universidad un retrato de Godoy y 
pretenden colocar en su lugar otro de 
Fernando V I I , «pero se les ha ido difi-
cultando y entreteniendo por este tribu-
nal, y jefes, y creo que en caso que in-
sistan y lo consigan será con alguna 
formalidad y convenientes precaucio-
nes; porque al fin es una numerosa ju-
ventud que tiene mucho fuego y pocos 
miramientos» (3). A l final acabarán 
realizando sus propósitos. Por otro 
lado, al menos desde marzo, un grupo 
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de labradores entre los que se encuen-
tran Mariano Cerezo y Jorge Ibort, es-
tán inquietos, fijan carteles y organizan 
reuniones patrióticas. E l tío Jorge es-
cribe, el 28 de marzo, a Palafox (4) co-
mentándole la preparación de un movi-
miento popular para el 4 de abril. 
E l 24 de mayo amanece la ciudad 
con pasquines reclamando armas. Ese 
día, la población, y al frente de ella el 
tío Jorge, acude a Capi tanía General y 
exige de Guillelmi las armas y municio-
nes que se encuentran en L a Aljafería. 
Una vez conseguidas, encarcelan al ca-
pitán general (5). Antonio Serrano sos-
pecha que tras estos movimientos hay' 
una célula integrada por el conde de 
Cabarrús , el de Sástago, los hermanos 
Torres y Hermida (6). 
Los revolucionarios andan a la busca 
de una cabeza y los sectores moderados 
temen los derroteros que pueden tomar 
los acontecimientos. Los labradores de 
la parroquia de San Miguel proponen 
como jefe a M o r de Fuentes (7). Cere-
zo y el tío Jorge acuden al conde de 
Sástago y a Antonio Cornel, pero éstos 
se excusan «con que era indispensable 
la intervención de las autoridades y tra-
tar las cosas en regla» (8). A l final acu-
dirán a Palafox, oculto en L a Alfranca 
tras una reunión con Sástago, Caba-
rrús, Hermida, los hermanos Torres y 
don Pedro Lapuyade. Y a en Zaragoza 
la presión popular se impuso a los titu-
beos del Real Acuerdo y de Carlos 
M o r i , sustituto de Guil le lmi. Así se 
convierte Palafox en capitán general 
del Reino. 
Palafox toma una medida realmente 
revolucionaria, convoca Cortes de A r a -
gón que se reúnen en la sala consisto-
rial el día 9 de junio de 1808, bajo el 
retrato de Fernando V I I . A ellas asis-
ten, por el Estado eclesiástico el obispo 
de Huesca, Juan Franco (arcipreste de 
Tarazona), Antonio Romero (deán de 
Zaragoza), el arcipreste de Santa Ma-
ría, el arcipreste de Santa Cristina, el 
. abad de Montearagón, el abad de San-
ta Fe, el abad de Veruela y el prior del 
Sepulcro de Calatayud. Estado noble: 
los condes de Sástago, de Sobradiel y 
de Torresecas, y los marqueses de San-
ta Coloma, de Fuente Olivar, de Zafra 
y de Ariño. Estado de Hijosdalgo: el 
barón de Alcalá y Joaquín Mar ía Pala-
cios, por el partido de Huesca, Antonio 
Soldevilla y Francisco Romeo, por el 
de Barbastro, el conde de Samitier y el 
señor Candueno, por el de Alcañiz, 
Juan Navarro por el de Albarracín, 
Tomás Castillón y Pedro Oseñalde por 
el partido de Daroca. Como represen-
tantes de las ciudades asisten Vicente 
Lisa (Zaragoza), Bartolomé Laiglesia 
(Tarazona), Francisco Pepuera (Jaca), 
Joaquín Arias Li r ia (Calatayud), José 
Cuartero (Borja), conde de la Florida 
(Teruel), Domingo Azcuer (Fraga) y 
Juan Pérez (Cinco Villas) (9). 
Dado que los franceses estaban en 
las puertas de la ciudad, las Cortes 
concedieron plenos poderes a Palafox 
para actuar en su nombre. Se había en-
cauzado la revolución y comenzaba la 
fase de la guerra que habría de exten-
derse, como un paréntesis, hasta febre-
ro de 1809. 
L a Guerra. — Se desarrolla en dos 
fases que tradicionamente se denomi-
nan Sitios. Desde el 15 de junio hasta 
el 13 de agosto de 1808 y desde el 30 
de noviembre hasta el 21 de febrero de 
1809. S i en la primera fase los france-
ses, debido a la derrota de Bailén, entre 
otros motivos, levantan el sitio, en la 
segunda fase los defensores de Zarago-
za —entre los que había suizos, valo-
nes, catalanes, leoneses, murcianos, va-
tras otros dos asisten diariamente a las 
sesiones de la Junta Gubernativa, dirige 
la acción social, se ocupa del abasteci-
miento del pan, etc. 
Constantemente se lanza contra Pa-
lafox la acusación de que está manipu-
lado por Boggiero, o que se rodea de 
frailes furiosos y fanáticos que exaltan 
al pueblo y lo dominan todo (12). Algo 
hay de ello. L o que ocurre es que el 
clero en general y el Cabildo catedrali-
cio tienen un gran poder, hasta tal pun-
to que tras el 25 de mayo, ante la alte-
ración del orden público y el posible 
giro que pueden tomar los aconteci-
mientos, el regente de la Audiencia, el 
gobernador eclesiástico, el marqués de 
Lazán y el intendente Calvo de Rozas 
recurren al Cabildo, entre el 25 de 
mayo y el 26 de julio de 1808, para que 
tranquilice a la población y acuda a las 
puertas de la ciudad a apaciguar los 
ánimos y pagar la soldada a los defen-
sores (13), de ahí que asistan dos canó-
nigos a las sesiones de la Junta. Pero, 
además, el Cabildo es la institución 
más adinerada de Aragón y es preciso 
contar con sus caudales para la defensa 
y abastecimiento de la ciudad, por eso 
las peticiones del Intendente o de la 
Junta solicitando trigo, cebada, dinero, 
plata o que construya tahonas, conce-
siones que el cabildo otorga con cuen-
tagotas (4). 
Afrancesados 
El problema de los afrancesados no 
es nuevo, en cuanto al aspecto político, 
tras los excelentes estudios de Ar to la y 
Jureschke. Naturalmente, en Zaragoza 
hay afrancesados (y franceses, que son 
encarcelados por Palafox en el primer 
momento, como medida precautoria, al 
parecer en un intento de salvar sus vi-
das y evitar linchamientos). 
Napoleón no es ya para los avanza-
dos el paladín de la Revolución, sino el 
símbolo de la anexión imperialista. En-
tre los afrancesados encontramos arri-
bistas, convencidos y posibilistas. Los 
primeros aceptarán y colaborarán con 
el rey José para mantener sus puestos 
y /o sus privilegios; podemos incluir a 
los funcionarios y dependientes de la 
Administración, a unos cuantos nobles 
que no tienen empacho en aceptar la 
nueva dinastía —no olvidemos, como 
señaló Jover hace años, que Felipe de 
Borbón fue, en el siglo X V I I I , un rey 
intruso—, entre ellos el conde de Fuen-
tes, el duque de Híjar, los marqueses 
de Ar i za y Ariño, el arzobispo Arce, el 
Obispo auxiliar Fr . Miguel Suárez de 
Santander. Los convencidos esperan 
cambios cualitativos importantes. F i -
nalmente, los posibilistas, y podemos 
señalar a Faustino Casamayor, Agustín 
Alcaide, Mariano Domínguez, el barón 
de Andi l la , José M.a Vi l l a y Torres, 
Mariano Saldaña, Agustín de Quinto, 
Juan Romeo, Anastasio Mar ín , Mat ías 
Castillo, algunos de los cuales tendrán 
todavía un papel relevante en los años 
30, son aquellos que tras la derrota y 
ocupación de la ciudad colaborarán con 
Suchet, bien porque con la administra-
ción francesa esperan que se pongan en 
práctica los decretos y medidas aboli-
cionistas del feudalismo (caso de la cla-
se media feudal), o justo por lo contra-
rio, pues esperan que nada cambie (sec-
tores eclesiásticos). 
Hemos de cuestionarnos ¿cómo es 
posible que los zaragozanos que han 
defendido la ciudatT^ha^ta la muerte 
acepten el gobierno de Suchet casi sin 
protestas? ¿Dónde queda ese odio al 
francés, dónde el orgullo y arrojo tan 
exaltado por la historiografía román-
tica? 
Creemos que en mayo 1808 coinci-
den varios problemas en un mismo 
objetivo. De un lado se encuentran 
quienes dicen no al imperialismo fran-
cés pero están a favor de una revolu-
ción burguesa; y de otro quienes dicen 
no a Napoleón por lo que tiene de 
revolucionario. Ambos coinciden en su 
oposición al gobierno de Bonaparte. 
Las autoridades zaragozanas represen-
tan la legalidad bonapartista, por tanto 
no sirven. Se busca una cabeza, un jefe 
con el que todos estén de acuerdo: Pa-I 
lafox. Este auna intereses coyunturales, 
pero la base social que le apoya tiene ^ 
intereses contrapuestos. Por ahí ven-
drán las contradicciones. 
Diez días después de la capitulación, 
el 5 de marzo de 1809, Zaragoza recibe 
en triunfo al mariscal Lannes, con ban-
deo general de campanas y los balcones 
engalanados. E l mariscal y su séquito 
entran por la puerta del Portillo y en 
procesión se trasladan al Pilar, donde 
esperan las autoridades civiles, el obis-
po, los cabildos catedralicios, capítulos 
eclesiásticos y todas las comunidades 
religiosas. Tras la misa se presta jura-
mento de fidelidad al rey José I y con-
cluye la ceremonia con el canto del Te 
Deum y el «Domeñe salvum fac regem 
nostrum Josephum Napoleonem» (15). 
¿Por qué este cambio repentino? En 
Zaragoza durante los Sitios, y en el 
resto de España durante la guerra de la 
Independencia, no entran en juego los 
intereses del pueblo. 
El pueblo 
E l pueblo zaragozano es el actor 
principal de los Sitios, pero es el gran 
olvidado del desenlace, aunque vuelve a 
sufrir las consecuencias. L a mayor par-
te de los nobles y todos los que dispo-
nían de medios se ausentaron de la ciu-
dad en los momentos de peligro. E l 
Cabildo solicitó pasaporte para todos 
los canónigos. E l pueblo aguantó. Co-
nocemos los nombres de unas cuantas 
personas, a los que se llama héroes, 
pero ignoramos los de esos 53.873 que, 
según don Angel More l l de Solanilla, 
murieron durante los dos Sitios y los 
de quienes más tarde hubieron de re-
construir la ciudad y rehacer las huer-
tas y talleres. E l pueblo zaragozano fue 
Defensa de la Torre de S. Agustín. 
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lencianos, etc.—, tras tenaz resistencia 
que llegó a la lucha casa por casa, 
diezmados por el hambre y la peste, 
capitulaban ante el mariscal francés 
L d n n es« 
H é r o e s y villanos 
En la historia tradicional, tan mani-
quea, los roles de los principales prota-
gonistas están bien definidos ateniéndo-
se a una pasmosa acriticidad: los 
héroes y los traidores, los patriotas y 
los afrancesados. Y esta imaginería de 
cartón piedra mi l veces repetida ha lle-
gado hasta nuestros días sin ninguna fi-
sura. Pero, evidentemente, las cosas no 
son tan esquemáticas. Analicemos bre-
vemente a los principales protagonistas. 
Palafox. — Aunque hay que andar 
con mucho cuidado debido a la ambi-
güedad de las fuentes bibliográficas, 
Palafox aparece, tanto para franceses 
como para españoles, como un hombre 
agradable y de sentimientos, querido 
por el pueblo y sus soldados, pero dis-
cutible como militar y flojo estratega 
(¡cómo explicar el, fracaso del segundo 
sitio!), enfrentado al parecer con sus 
colaboradores (Sangenís, Saint Marc) , 
manipulador de la información a través 
de la Gaceta y que abandona la ciudad 
(bien que los autores lo justifican) en 
los momentos críticos del 15 de junio y 
del 4 de agosto de 1808. 
Los Segundones. — Son muchos los 
personajes que ocupan un segundo pla-
no y que poco perfil nos han dejado en 
las crónicas. Nombres como Mariano 
Miguel Abad , Renovales, etc., cruzan 
la historia de los Sitios dejando 
tela desdibujada psicológicamente, en-
vueltos en un interclasismo coyuntural. 
Sólo en determinados casos y muy l i -
mitadamente podemos vislumbrar un 
disentimiento, un desánimo, una fisura. 
Varias de sus biografías, al igual que 
las de las heroínas, se publicaron entre 
1890 y 1910. 
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Aparecen también, a veces, persona-
jes que carecen de relevancia en estos 
momentos, pero que más tarde tendrán 
su momento. Ta l es el caso de Tomás 
de Zumalacárregui , que tenía 20 años y 
sirvió durante el primer sitio en el pri-
mer batallón de voluntarios de Aragón 
y el alférez de fragata José M o r de 
Fuentes. Posiblemente estuvo también 
el marqués de Sade. 
Las Heroínas . — Uno de los tópicos 
más manejados de los Sitios es el de la 
participación de las mujeres —la brava 
mujer aragonesa—, entre las que en-
contramos a Josefa Vicente, Joaquina 
Plaza, Mar ía Lostal, Casta Alvarez, 
Mar ía Agustín, Manuela Sancho, Jose-
fa Amat , Catalina Mondragón , Mar ía 
Art igas . Unas combatiendo, como 
Agustina Zaragoza y la condesa de Bu-
reta; otras rezando y cuidando de los 
enfermos, como la Madre Ràfols; otras 
despojando de relojes a los cadáveres. 
Tantas anónimas . 
La corte de los milagros 
L a religión, el clero, la milagrería, 
son elementos omnipresentes en los S i -
tios. Y a hemos dicho más arriba la im-
portancia de la Virgen del Pilar como 
cobertura superestructural: todos sin 
excepción —incluso Lannes, estratégi-
camente— la veneran. Está presente en 
los estandartes y en las proclamas de 
Palafox, en los sermones, en las cancio-
nes, en las procesiones. Diríase que es 
un aglutinante, una representación del 
bien que encarna la patria en contra de 
lo demoníaco de Napoleón, los france-
ses y la revolución. Todo ello bien diri-
gido por el clero, da sus frutos sobre el 
instinto popular, apegado «a la religión 
tradicional, a las costumbres comunita-
rias, hostil al liberalismo burgués y a 
las ingerencias extranjeras» (10). 
Sobre el Pilar se obran prodigios, 
como la nube en forma de palma enci-
ma de la Basílica, que aparece el 17 de 
mayo y el 15 de junio (11), o su inex-
pugnabilidad ante las bombas, como 
ocurrirá años más tarde. E l clero actúa 
al unísono: el Cabildo de Zaragoza se 
encarga de la redacción de la «Gaceta» 
y el «Diario de Zaragoza» , dos capitu-
lares se encargan de la vigilancia de las 
puertas principales de la ciudad, mien-
aprobar en Septiembre 
lepende de tí 
Y d e l r e p a s o e n u n a b u e n a 
a c a d e m i a , c o m o D e l t a 
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Notas 
Ruinas del Patio del Hospital General de Nuestra Señora de Gracia-
traicionado; pasó hambre, peste y fue a 
la muerte por defender unos intereses 
que no eran suyos. 
Los absolutistas lo manipulan con 
que el Rey y la Religión están en peli-
gro: «Por la Virgen del Pilar, vencer o 
morir». L a clase media feudal con que 
el Rey y la Patria le necesitan: «Guerra 
a muerte». ¿Quién tiene la culpa de 
todo? Bonaparte, le dicen. 
Cuando tras la capitulación resulta 
que «aquí no ha pasado nada», existe 
una cierta resistencia, como señala Se-
rrano Montalvo: «un día aparece, por 
ejemplo, en los muros del templo de L a 
Seo un cartel ofensivo para los france-
ses. Otro, se reparten impresos, como 
la «Gaceta» de Sevilla, incluso en la 
vía pública y delante de las mismas na-
rices francesas» (16), pero muy pronto 
se canaliza todo hacia el orden y la 
tranquilidad pública. A l pueblo no le 
queda más que la resistencia pasiva. E l 
clero ya no necesita de su apoyo; ni el 
rey, ni la religión, ni sus privilegios pe-
ligran con el gobierno francés. L a clase 
media feudal prescinde de la colabora-
ción política del pueblo porque contro-
la el poder político municipal, se han 
suprimido todos los conventos de la 
ciudad por un decreto del rey José del 
11 de marzo de 1809 y, no lo olvide-
mos, existe un decreto, promulgado por 
Napoleón en 1808 aunque todavía no 
vigente, por el que se suprimen parte 
de los derechos feudales. 
Mientras el gobernador general de 
Aragón, D . Luis Gabriel Suchet, conde 
del Imperio y general de Bellas y N o -
bles Artes de San Luis, en la que al-
canzó la presidencia, condecora con la 
Orden Real de España al obispo auxi-
liar, a Mariano Domínguez, a los mar-
queses de Fuente Olivar y Ariño, a 
Agustín de Quinto, etc., o asiste a los 
toros rodeado de Juan Romeo, Agustín 
Alcaide, Mariano Domínguez, Luis 
Menche. Miguel del Cacho, José M.a 
Crespo, de los marqueses de Villafran-
ca, Ariño y Fuente Olivar, del conde de 
Robres y de los barones de Purroy, 
Andi l la , Torres y de la Menglana, el 
paublo continuó trabajando y pasando 
hambre, sólo que, ahora, en vez de mo-
rir defendiendo la puerta'del Portil lo, 
Santa Engracia o Torrero, moría ro-
deado de su familia y de la miseria que 
le había acompañado antes, durante y 
después de los Sitios de Zaragoza. 
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A l «más importante peda-
gogo aragonés tras la 
muerte de Costa» según 
Eloy Fernández Clemente, 
opinión que compartimos, 
todavía no se le ha dedica-
do el homenaje que merece. 
Este paisanaje quiere servir 
como aldabonazo para los 
profesores e instituciones 
educativas aragonesas 
Sus obras gozan de mereci 
da fama universal en 




D. Santiago Hernández Ruiz 
Maestro de maestros 
«La niñez la deberíamos pasar todos en nuestros pueblos, 
en nuestros campos, con nuestras gentes», dice 
emocionadamente D . Sant iago H e r n á n d e z R u i z mientras 
recuerda su infancia feliz y a su primer maestro, 
D. Tomás de Alcocha, «que era un auténtico santo», 
Nacido en. Atea hace ochenta y dos años, 
JESUS J I M E N E Z 
Hijo de pastelero, tuvo que trabajar 
desde los años jóvenes para lograr ha-
cerse maestro como sus hermanos Joa-
quín y Asunción. Entró de aprendiz en 
la librería Gómez Pastor en el Coso, 
«junto a la plaza de la Constitución 
donde ganaba la comida y seis duros 
mensuales, ¡aquellos eran duros!» Co-
noció a todos los grandes de la zarzue-
la española en el teatro Variedades por-
que «el Sr. Gómez Pastor nos llevaba 
todos los sábados al teatro y nos trata-
ba como si fuésemos de la familia». 
Ingresó en la Normal con una exce-
lente preparación, gracias a la ayuda 
de su hermano sobre todo. «La Normal 
de Zaragoza era muy buena por dos 
razones: porque había un buen profeso-
rado y porque los estudiantes sabíamos 
que al final de la carrera no íbamos a 
dar voces en el Coso para que nos re-
galaran un empleo». 
A l acabar ganó las primeras oposi-
ciones y le adjudicaron la escuela uni-
taria de Paniza, que actualmente lleva 
su nombre. Con noventa alumnos en 
una escuela de pueblo de los años vein-
te, el único sistema era «dando ejemplo 
de trabajo y buscando sistemas alterna-
tivos, como el trabajo individual». «En 
aquellos años ya se hablaba mucho de 
la escuela del trabajo y de la labor per-
sonal y libre de los niños, pero nadie lo 
hacía». Dividía la escuela en dos gra-
dos, los que no sabían leer y escribir 
bien y los mayores; mientras trabajaba 
con los pequeños, el resto trabajaba li-
bremente o cooperaba en calidad de 
«amigos». «Una tarde de verano Ma-
riano Higueras había acabado sus ta-
reas y no sabía qué hacer, vino a mi 
mesa y le dije que hiciese lo que quisie-
se. A partir de ese día, los niños que 
acababan sus deberes podían hacer 
aquello que más les gustase, con tal de 
no perturbar el orden de la clase. Poco 
a poco los chavales fueron aprendiendo 
a administrar su libertad, su tiempo y 
su esfuerzo. Era un trabajo libre, sin un 
horario determinado, no como después 
se instituyó oficialmente en ciertas es-
cuelas». J a m á s puso deberes escolares 
para casa, «cuando salían de la escuela 
eran amos del pueblo». 
Conoció y colaboró con los maestros 
aragoneses de los años veinte, algunos 
tan destacados, sobre todo a nivel de 
práctica escolar, como López, Ornat, 
Guillermo Fatás o Arnal Cavero. 
ei 
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Trabajo complementario con niños retardados en ia escuela de normalistas de S. Pablo P] 
del Lago (Ecuador). • ^ 
vivió posteriormente en Sena, V i l l a m a y o r y en Cube l , donde 
pasaba largas temporadas, hasta que en 1912 r eca ló 
en Zaragoza, « p a r a mí la ciudad fue durante 
los dos primeros a ñ o s la p laza de Santa M a r t a , una plaza 
que era para nosotros como l a plaza del pueblo, y a que 
allí j ugábamos a las canicas y a l m a r r o » . 
I En 1928 recibió el Premio Nacional 
Me Literatura por su antología de tex-
tos Letras Españolas preparada en la 
lescuela de Paniza. 
La R e p ú b l i c a 
En 1931 se traslada a Madr id en las 
ferimeras oposiciones a grandes ciuda-
des y llega al grupo escolar Pi lar de 
•Zaragoza de la calle del mismo nom-
Ibre, como maestro de 5.° grado. Ve 
•nacer la República. Inmediatamente 
•gana las oposiciones a directores de 
Igraduada y queda en el gran grupo 
•madrileño Tirso de Mol ina , construido 
•años antes, ya que «para ser sinceros 
•hay que reconocer que la labor de 
jcreación de escuelas de la República 
[no sobrepasó en proporciones a las de 
[la Dictadura y dictablanda». 
Los sueldos de los maestros siguieron 
(cortos, por lo que con los profesores 
Rebaquen y Alberto López Casero pu-
Iblica una crítica muy severa de los 
presupuestos del 33 para conseguir una 
dotación decorosa que negaba tenaz-
mente el ministro Fernando de los 
Ríos. «En realidad, después de Marce-
' lino Domingo no se hizo nada que me-
¡rezca demasiado la pena». Conoce per-
|sonalmente a Marcel ino Domingo 
«más bien mediocre intelectualmente, 
pero moral y políticamente extraordi-
nario, fue el mejor modelo en materia 
i y sentido de la inmensa responsabili-
dad que representa la profesión de po-
lítico, porque el padre de la escuela es-
pañola es Romanones que fue quien 
creó el Ministerio, antes dependiente 
de Fomento». 
Entre 1932 y 1936 es sucesivamente 
secretario general, presidente de la Co-
misión de Estudios Pedagógicos y pre-
sidente de la Asociación Nacional del 
Magisterio, colaborando permanente-
mente y dirigiendo durante tres años 
su revista E l Magisterio. 
Es crítico con la Institución Libre de 
Enseñanza, «muy buena y trascenden-
tal para el tiempo en que nació, pero 
de ninguna manera por la obra especí-
fica de pedagogía que realizó», y com-
prensivo con la talla humana de Giner 
y de Cossío. 
La guerra 
E l comienzo de la Guerra Civ i l le 
cogió en Castellón, pero tan pronto co-
mo pudo volvió a Teruel, de donde era 
inspector y en donde tenía una acade-
mia. Fue hecho prisionero —era mil i -
tante de Unión Republicana— y pasó 
tres meses en la cárcel; salvó la vida 
gracias a un asesor jurídico que llegó a 
la ciudad, «nada de lo que está en este 
expediente da ni un á tomo de razón 
para que esté usted metido ahí den-
tro», que le puso en libertad, «no pue-
do devolverle su cargo de inspector, 
pero estoy seguro, profesor, que usted 
no va a morirse de hambre; tiene usted 
un patriotismo fuera de toda duda». 
Le saltan las lágrimas al recordar la 
batalla de Teruel y su marcha de la 
ciudad con toda su familia en un día 
de gran nevada y sobre el pescante de 
un camión miliciano. «Tuvimos mucha 
suerte, la suerte es uno de los elemen-
tos fundamentales de la vida, y una de 
las cosas que hay que aprender desde 
chico es aprovecharla cuando pasa». 
De Teruel a Villaespesa, Cañete, V a -
lencia, Tortosa y Valderrobres, el pue-
blo de su mujer Josefina Pusch. Se 
unió a la inspección de la República en 
Tarragona, se enteró de la toma de A l -
cañiz por los franquistas y decidió vol-
Con su hijo, en Vaderrobres. 
L i b r o s escolares de lectura: Un 
año de mi vida; Curiosidades; Mis 
amigos y yo; Letras españolas; Geo-
grafía e Historia; Aritmética, etc. 
Obras c ien t í f i cas : Ps icopedagogía 
del interés; Ciencia de la Educación 
(con el inspector a r a g o n é s D o m i n -
go T i r a d o Bened í ) ; Pedagogía Na-
tural; Metodo log ía de la Aritmética 
en la enseñanza primaria; Metodo-
logía general; Organización escolar; 
La Escuela y el medio; L a escuela 
unitaria completa; Teoría general 
de la Educación y la Enseñanza; 
Biografía de Miguel Servet, etc. 
Los fracasos escolares. 
Colaborador en revistas p e d a g ó -
gicas: L a Educación y E l magiste-
rio español, de Z a r a g o z a ; E l maes-
tro, Disciplina escolar y Avante, de 
Barce lona ; Cooperativas escolares 
y E l magisterio nacional, de M a -
d r id ; L a Escuela Mexicana y Men-
saje, en M é x i c o . 
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ver andando a Valderrobres en busca 
de su familia, a la que" encontró ca-
sualmente en Cherta cuando huían. 
Juntos retornan a Tarragona y de allí 
a Barcelona. 
En la ciudad condal el ministro 
anarquista Segundo Blanco le invitó a 
ocupar profesionalmente el cargo de 
secretario general de Instrucción Públi-
ca en 1938. Cargo que ocupó durante 
un corto tiempo. 
A l final de la guerra marchó a Fran-
cia, donde convivió durante un corto 
período de tiempo con una colonia de 
niños de Besalú, cuyos maestros se ha-
bían escapado. Hasta que el 27 de julio 
de 1939 se traslada definitivamente a 
México. 
M é x i c o 
En México, su segunda patria, vive 
con ayudas gubernamentales y dando 
lecciones hasta obtener plaza de profe-
sor del Colegio Luis Vives. De ahí 
pasó como director de Enseñanza Pr i -
maria a la Academia «Ruiz de Alar -
cón» y en 1941 como subdirector gene-
ral y director de Primaria del famoso 
colegio Madr id , fundado por Indalecio 
Prieto. «Esto demuestra el gran recibi-
miento de los mexicanos que no sólo 
era al bajar en Veracruz, sino que real-
mente podrías encontrar trabajo». 
En el exilio contacta con otros espa-
ñoles, «hay que desmitificar el exilio, 
muchas veces estábamos dándonos bo-
fetadas, desde allí se veía una España 
que seguramente tenía poco que ver 
con lo que ustedes estaban pasando 
aquí». Allí se reencuentra con otros 
aragoneses como J a r n é s , A r a n a 
—cuyos hijos fueron discípulos suyos— 
y Andújar, «mis hijos se reúnen todos 
los viernes para jugar a la canasta con 
un hermano suyo». 
En 1947 es nombrado supervisor de 
Educación Normal e inspector de Nor-
males, y desempeña la cátedra de His-
Comentando el trabajo escolar en el Ecuador. 
toria en la Escuela Nacional de Maes-
tros. 
En 1957 comienza, como experto it i-
nerante, el Proyecto Principal n.0 1 de la 
U N E S C O para la extensión de la ense-
ñanza primaria en América Latina, 
proyecto que le llevará diez años du-
rante los cuales recorrerá todos los 
países latinoamericanos y logrará esco-
larizar a más de diez millones de niños. 
Las escuelas de Dulce Nombre en N i -
caragua, S. Pablo del. Lago en Ecua-
dor y muchas otras se organizan se-
gún sus enseñanzas. Elabora proyectos 
destinados a ampliar los años de esco-
laridad, sobre todo en los medios rura-
les, y consigue que Costa Rica, Pana-
má, Perú y Argentina decreten la ense-
ñanza primaria completa. Su trabajo 
consiste fundamentalmente en asesorar 
a los gobiernos a través de los inspec-
tores escolares, aunque en ocasiones «a 
calzón quitado, daba la clase para que 
los maestros viesen qué y cómo podría 
hacerse». 
Una vez acabado el proyecto de la 
Kn l'aniza, ai pie de la escuela que lleva su nombre. 
U N E S C O «en parte destruido o al 
menos incompleto, ya que debería ha-
ber proseguido hasta la total escolari-
zación de todos los niños latinoameri-
canos», vuelve de nuevo a México y 
ocupa desde 1967 las cátedras de Di-
dáctica Superior y Tónica de la Direc-
ción y Supervisión de Escuelas (Licen 
ciatura). Metodología de la Enseñanza 
Superior (Maestr ía) y Formación y 
Desarrollo de Planes y Programas de 
Enseñanza (Doctorado) en la Universi-
dad Nacional Au tónoma hasta su jubi-
lación hace siete años. 
Valderrobres 
Aunque por imperativos de la edad 
no está en contacto directo con el 
mundo educativo, sigue enormemente 
activo. Están ultimadas sus memorias 
y a punto de publicarse una Historia 
Universal en tres tomos. 
Desde su residencia mexicana sigue 
con asiduidad el proceso democrático 
español. Recuerda aquella triste noche 
del mes de febrero del 81, «el proble-
ma es que no sabían qué hacer con el 
Rey». Republicano de toda la vida, va-
lora muy positivamente la figura del 
actual rey español que, «es muy queri-
do, más de lo que ustedes imaginan, al 
otro lado del Atlántico». Opina que 
muchas veces «los políticos no se han 
dado cuenta de que tienen a todo ur 
pueblo, su pueblo, en sus manos y que 
de sus hechos depende la vida y la 
suerte de muchas personas». 
Cada primavera desde fines de los 
sesenta vuelve a su tierra, a Valderro-
bres, el pueblo de su mujer. Apoyado 
en su bastón marcha despacio hacia 
los soportales de la plaza para charlar 
en el casino con las gentes aragonesas 
que le respetan y quieren. Desde su 
ventana contempla el Ma ta r r aña mien-
tras se le empaña la vista al agolparse 
los recuerdos de una intensa vida dedi-
cada a que «los chamacos aprendan a 
ser hombres y mujeres, a ser ellos mis-
mos». 
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Ramón Irigoyen 
Es un poeta con camisas de lluvia; 
utiliza fragmentos de tristeza y 
ademanes de brujo; 
y en su lavabo 
tiene gaviotas fascinantes que te 
leen la mano a cambio de sardinas. 
Es un náufrago con chaqueta de lana, 
un degenerado místico que persigue a 
los curas por la noche de regreso al 
seminario. Es un loco de los de 
mentar, os lo aseguro, un murciélago 
engullidor de whiskys que enmarca los 
milenios de burdel con la finalidad de 
lograr un día la mejor colección de 
hetairas prodigiosas. Es un tipo que en 
su casa, en su buhardilla, uno come 
arropado de un sinfín de exquisitos 
detalles; pondré un ejemplo: el mantel 
donde sirve los emparedados 
comprados en la taberna, es una 
faldita celeste, clarísima, de cierta 
prostituta hermosa del Pigalle parisino. 
Es un endemoniado, un bellaco, un 
polizón de los de más dudosa ralea que 
botella de vodka en mano, con ojos de 
melancolía extraña, va en busca de 
tréboles de cuatro hojas para 
regalarlos, más que nada, a ciertos 
intelectuales bonitos de barra 
americana. 
Parece un omeya comiendo calamares, 
o mejor aún, se me asemeja verlo un 
día convertido en abate Faria, salido 
del castillo de If, corriendo famélico 
por los campos castellanos, perseguido 
por una pareja de la Benemérita 
mientras recita poemas de Catulo y da 
vivas encoradas a verdugos que 
murieron vírgenes por miedo al 
contagio. 
Es un poeta, me pongo ahora en serio, 
con camisas de lluvia; utiliza 
fragmentos de tristeza y además de 
brujo; y en su lavabo tiene gaviotas 
fascinantes que te leen la mano a 
cambio de sardinas. Pero descorro el 
visillo para descubrir su juego en el 
cual no hace trampas. N o es un 
insecto cenobita saturado de libros. 
Porque es bello, como sus versos, en 
los que dice de todo, exclamando con 
delicadeza de dulce doncellita: ¡Franco, 
vuelve en tren! Es un amable profesor 
que vivió tres años en tierras de 
Filodemo de Gadara —del cual 
Cicerón había comentado que en sus 
versos se hallaban todas las impudicias 
imaginables—, experto en griego, 
latín... c'est à diré, que desde que besó 
a su primera novia adora todas las 
lenguas (no estoy sino fraseándolo). 
Este hombre escribe «Cielos e 
Inviernos» (1969-77). Y uno 
cualquiera, en una tarde triste, pasea 
junto a una librería. Penetra en ella. 
Hojea unos cuantos libros y lo 
compra. A l poco tiempo el hechizo 
comienza a consumarse. «Muchacha , 
déjame un si t io/ en las uvas de tu 
«Es un náufrago conchaqueta de lana...» 
blusa, que sólo puedo dormir / entre 
frutas sin pelusa». Voluptuosamente 
uno se siente estremecido, un sinfín de 
mujeres con calabozo engolado se 
aproxima, moralistas raquíticos son 
examinados por rayos X 
determinándose en ellos una 
tuberculosis definitivamente incurable, 
una fusta mágica comienza a golpear 
los nalgatorios mientras caquécticos 
banqueros pendonean declamando 
sonidos inconexos; y al fin, una mujer 
impecable con quimono blanco saborea 
el verso cuando su cuerpo roza el 
sensual contacto con la seda; y vuelve 
al verso como a un placer imposible, 
incontenido; su venusto cuerpo vibra, 
inevitable y solemne; y el orgasmo 
llega, admirable y sagrado, como un 
obispo hilarante en casulla/ casita de 
masajes. 
Pero hay más . Porque el Ministerio de 
Cultura le concede una ayuda a la 
creación literaria (500.000), que se 
convirtió en media merced a cierta 
decisión ortopédica de los miembros 
del jurado, pues al presentar la obra 
«Los abanicos del Caudillo» se llega a 
decir por parte de cierto tahonero 
reviejo que aquello eran unos cuantos 
folios mal escritos a máquina . Irigoyen 
reacciona, desenfunda y escribe «La 
Soledad Becerril del escritor sin 
fondos», aportando la opinión del 
profesor Caro Baroja en el sentido de 
no comprender cómo costó tanto 
tiempo enterarse de que el Caudillo no 
era un general, sino una generala. Y el 
libro —de una calidad, para mí, no 
demasiado elevada desde el punto de 
vista poético— se convierte en algo 
que va más allá de los propios versos. 
A partir de entonces, ciertas furcias 
muy puras envían palomas mensajeras 
—fumadoras de grifa— con filípicas 
largas, que siempre caen en manos de 
cierto cirujano astuto que les practica 
feroces lobotomías la noche de los 
sábados, en un receso que hace, para 
no levantar sospechas, cuando sus 
amigos burgueses acuden a su casa en 
busca de brebaje. Más , a pesar de 
todo, algunas de ellas, en concreto las 
torcaces buchonas, no logran olvidar lo 
escrito por Ram ó n ; y aún bajo los 
efectos de la dura anestesia, exclaman: 
«Como ya somos medievales/ y aquí 
todos estudiamos para diablos/ vamos 
a empezar por romperles las bragas/ a 
todos los poemas contemporáneos. . .» 
A veces se disfraza de golfante con 
gestos de gineta y ademanes de crápula 
ceremonioso y educado. L a gente que 
lo observa, lo comenta. Y confunde 
con sus bolsillos repletos de ganzúas 
que utiliza, muy entramada la noche, 
para sorpresa y espanto de las 
autoridades que duermen con gorrito 
de lana. 
Porque sus libros son ladinos, orfebres, 
histriones que no gustan del suicidio 
hecho a ganchillo. Sus versos son 
leídos por contrabandistas de ron en 
alejados arrecifes; y en los cenobios, 
los acólitos —¡Dios mío, qué 
asombro!— sonríen cuando descubren 
a las alegres comadrejas y santones 
solemnes pasar la vista por sus 
infiernos. 
Los bomberos del Fahrenheit 451 lo 
odian a muerte, han cursado una orden 
de búsqueda y captura a su persona, 
pues se comenta el que para quemar 
sus libros son necesarias temperaturas 
algo más elevadas de lo normal; 
teniendo en cuenta, por otro lado, que 
los sabuesos mecánicos mueren de 
torzones espeluznantes cuando dijieren 
su lenguaje infinito. 
Irigoyen, verso vivo, implacable como 
una hambrienta soledad de madrugada, 
astrólogo divino y bohemio que 
almuerza por la noche con la muerte. 
Te utilizo y te amo, no lo niego, 
porque leerte a t i es poseer la vida. 
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= bibliografía aragonesa = 
De nuevo Costa 
E L O Y F E R N A N D E Z 
Con pocas semanas de distancia, y 
mostrando la eficacia y la voluntad 
decidida de la editorial en este 
empeño, han aparecido tres nuevos 
tomos de la tan encomiable colección 
de obras de Joaquín Costa: los dos de 
«Colectivismo agrario en España» y 
uno que recoge el Epistolario de J . 
Costa y F. Giner de los Ríos (1878-
1910) con el título de «El don de 
consejo». Nada mejor, nos parece, que 
forzar el tiempo y la lectura, la 
escritura apretada, las páginas, para 
hacer coincidir esta reseña con las 
noticias de la subasta de ese material 
costiano, que apor tará sin duda nuevas 
luces sobre nuestro gran aragonés. 
N o hace falta decir, quizá, qué gran 
altura mantiene esa colección en 
cuanto a introducciones, cuidado de los 
textos y anotación de los mismos, 
belleza de la presentación, diseño, 
papel, -íetra. ¡Pero es tan hermosa 
constatación! 
E l colect iv ismo a g r a r i o 
Los dos tomos en que se ofrece el 
«Colectivismo agrario en España» (328 
y 432 pp.. Guara Editorial, Zaragoza, 
1983) recogen íntegra la edición de 
1898 (una prevista tercera parte nunca 
apareció) de esta que es, sin duda, una 
de las dos principales obras de Costa, 
junto a «Oligarquía y caciquismo». U n 
clásico que hace unos años era 
absolutamente imposible de encontrar, 
ni siquiera en la edición —últ ima 
española— de 1915, y cuya 
recuperación tiene visos, salvo para los 
especialistas, de casi descubrimiento. 
Se le añaden un folleto de 1895 sobre 
«Colectivismo, comunismo y 
socialismo en derecho positivo 
español», el manifiesto de Costa en 
1898 a la Real Academia de la 
Historia protestando por su exclusión 
de un premio, y la nota de ésta. 
Realiza la introducción de esta obra el 
profesor francés Carlos Serrano, autor 
de diversos trabajos sobre Costa y 
actualmente en España. Es una 
introducción fundamentalmente 
preocupada por situar el texto en las 
circunstancias de autor y época. L o 
hace primero destacando el origen 
rural de Costa como hecho decisivo, 
pues «toda su labor intelectual gira, en 
lo sucesivo, en torno a aquél, que 
reivindica en ocasiones». Otras 
constantes de sus orígenes intelectuales 
son, en su opinión, la religión y la 
tradición, el anti-industrialismo y, 
sobre todo, su «anti-doctrinarismo, 
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«Todo lo que viene de Costa —y 
mucho se lo debemos a Cheyne— 
va recobrando un sitio apasionado y 
de lucha que ocultaron los 
consabidos silencios». 
(F . Giner de los Ríos Morales) 
anti-liberalismo, exaltación de la 
tradición y de la expresión directa del 
pueblo en la obra legisladora» que en 
el Colectivismo tendrán forma de 
reivindicación posible de otra forma de 
tenencia de la tierra que la impuesta 
por un siglo de liberalismo. 
Se nos indica así cómo esta obra en 
concreto «corresponde, pues, 
cronológicamente, a un período bien 
definido en la vida y la obra de 
Joaquín Costa. Recoge, en efecto, toda 
la anterior experiencia de estudio y 
recopilación de tradiciones, costumbres 
y prácticas jurídicas, ampliándola al 
nivel nacional. En este sentido, es obra 
en que culmina esta faceta del trabajo 
cotidiano, pero, por otra lado, también 
es el momento de redacción del libro 
el del inicio del militantismo político 
de su autor, con lo cual cobra otra 
dimensión.. . 
Y del momento biográfico de Costa, 
del producto de su evolución 
intelectual, a la coyuntura histórica en 
que la obra surge. Una coyuntura a 
corto plazo, en la española década de 
los noventa, destacando dos aspectos 
que sin duda influyen en ella: el éxito 
mundial de «Pogress and Poverty», de 
Henry George y la promulgación del 
Código Civ i l (1889) español, que 
olvida a Aragón como territorio 
aforado, y mantiene un criterio 
netamente individualista de la 
propiedad; a medio plazo pesa sobre la 
época la larga crisis agraria, que tan 
bien ha estudiado en torno a la obra 
de Costa Alfonso Ortí ; y, finalmente, a 
largo plazo, el efecto en todo el X I X 
del proceso desamortizador. 
Anal iza luego Serrano la elaboración y 
estructuración de la obra, sus dos 
claras partes (Doctrinas y Hechos), su 
significado como programa ideológico 
político, de reformismo social, su 
política agraria que une revolución y 
populismo. Y sintetiza, evocando el 
juicio de G i l Novales sobre el Costa 
reaccionario —por deficiencias 
ideológicas— que ofrece soluciones, y 
el enormemente progresista que 
denuncia con valentía las llagas 
sociales: «Colectivismo agrario, 
además de la enorme tarea 
historiogràfica que representa, se halla 
exactamente en la encrucijada de estas 
dos tendencias». 
L a obra, en su época, tuvo escasa 
acogida, aparte no conseguir el premio 
de la Real Academia a que tanto 
aspiraba Costa por razones 
profesionales y económicas. S i fue muy 
estimada por un grupo de estudiosos, 
muchos de ellos vinculados a la 
Institución Libre de Enseñanza, por 
figuras del socialismo como J . J . 
Morato, pero «no trascendió de 
momento a la conciencia popular». Sus 
lecturas, que hubieran podido tener un 
gran alcance político al dar a conocer 
tantas y tan ricas tradiciones 
colectivistas españolas (muchos de los 
ejemplos, para satisfacción y estudio 
nuestros, son sobre lugares 
aragoneses), habrán de recomenzar 
práct icamente ahora. Bienvenido sea 
esta gran clásico ignorado que es el 
«Colectivismo agrar io». 
C o s t a y G i n e r 
Con la edición —que Cheyne realiza 
con el primor acostumbrado, las 
precisas y abundant ís imas notas, los 
índices, la introducción clara— del 
Epistolario de Joaquín costa y 
Francisco Giner de los Ríos, se da un 
nuevo, gigantesco paso en el 
establecimiento de numerosos aspectos 
desconocidos de la biografía de ambos 
personajes. E l libro (Guara Editorial, 
Zaragoza, 1983, 296 pp.), que en 
muchos casos completa la 
correspondencia Costa-Silvio Kossti, 
publicada hace pocos años también por 
Cheyne en la Institución Fernando el 
Católico, establece sobre la bien 
conocida amistad entre los dos 
hombres, que «para Costa vino a ser la 
más importante de su vida y que hizo 
que Giner considerar a Costa como «el 
más adorable baturro que existe». 
Efectivamente, en la primera carta de 
las publicadas, en la primera frase, que 
da acertadamente título al libro, saluda 
Costa a Giner así: «Querido amigo: V. 
que posee el don de consejo, y que es 
g b i b 
acaso mi único amigo. . .». A lo que 
poco después parece responder Giner: 
«Deseo que me tenga V . como su más 
íntimo y cariñoso amigo.. .». N o son 
frases convencionales. En una rápida, 
impaciente lectura, aparecen las 
primeras confidencias de Costa sobre 
su desairado primer gran amor, los mi l 
detalles de una correspondencia 
frecuente, muy afectuosa y respetuosa 
a la vez, llena de cuidados mutuos por 
la salud del otro, informaciones sobre 
sus trabajos, sus colaboraciones, 
ánimos y desánimos, censuras a veces, 
consejos frecuentes de Giner, auténtico 
orientádor espiritual de soberbia 
elegancia y gran finura; hablan de 
amigos y hechos que les vinculan, de 
planes y proyectos, lecturas, de la vida 
intelectual española y extranjera, de la 
política incluso. E l primor de lo 
pequeño, lo anecdótico, ayuda a 
penetrar en la psicología íntima de 
ambas personas, tan decisivas en 
nuestra historia reciente española. 
Se trata, pues, de una rica 
correspondencia que recoge 70 cartas 
de Costa a Giner, 50 de Giner a Costa, 
y otras varias de Giner a diversos 
familiares de Costa. Aunque hubo 
cartas entre ambos antes de 1878 
—hay varias publicadas en otros 
lugares—, aquí se recogen las 
existencias entre esa fecha y 1910; 
Cheyne da cuenta de la seguridad de 
otras no encontradas en ese período. 
En todo caso, queda clarísimo que si, 
como es bien sabido, Costa (que fue 
considerado por Giner del grupo 
fundador de la Institución Libre de 
Enseñanza, dirigió el Boletín de la 
misma y muchas actividades) se alejó 
de la I L E , no ocurrió lo mismo con 
Giner, que sería de por vida fiel amigo 
y consejero suyo, en términos que 
emocionan. Ternura, rigor, común 
preocupación por España, apareen 
mezclados en unas cartas en que, como 
afirma Cheyne, destacan variedad y 
veracidad. 
Como escribe en una nota preliminar 
F. Giner Morales, «esta epistolario es 
una provocación en el más alto sentido 
de la palabra... con su luz moral 
evidente, con interna pasión española 
que aquí llega a manifestarse en 
ocasiones en improperios de legítima 
desesperación». Y afirma también, con 
justicia, que Cheyne nos devuelve así 
«el aliento español, la angustia y la 
esperanza españolas que, con la cabeza 
y el corazón, iban marcando Giner y 
Costa tan diferentes y tan honda y 
lúcidamente discrepantes y juntos». 
Idea que aparece de nuevo en el propio 
Cheyne, cuando señala cómo aparece 
así «la intrahistoria de un país amado 
sin reservas por ambos hombres con la 
cabeza y el corazón». 
aragonesa = 
Los archivos de Costa: 
¿Qué hacer ahora? 
Fachada de la casa donde creció 
J . Costa. 
En la tarde del día de San Juan fue 
subastado en la Sala Durán de Madr id 
un lote de ocho cajas de manuscritos y 
documentos de Joaquín y Tomás 
Costa, de propietario escondido en el 
anonimato. E l lote fue adquirido por el 
único que pujó: el Ministerio de 
Cultura. Las dos semanas 
transcurridas desde el anuncio de la 
subasta fueron muy activas, cargadas 
de preocupación en numerosos medios. 
M i l interrogantes sobre el contenido, 
interés, procedencia de esos fondos, 
fueron deshaciéndose o complicándose 
en ese tiempo. Aparte, el lógico interés 
de los medios de comunicación 
aragoneses; desde el primer momento 
la D . G . A . asumió la responsabilidad 
que sobre el asunto entendían les 
correspondía: tanto la política, por 
tratarse de documentos de una de las 
principales figuras aragonesas, como la 
cultural. E l presidente Mar racó realizó 
personalmente varias gestiones; el 
consejero de cultura, J . Bada, 
respondió perfectamente a lo que 
muchos esperamos sea la gestión 
socialista en ese área, consultando, 
reuniendo, hablando con unos y otros. 
De acuerdo con el Ministerio de 
Cultura se decidió que este 
comparecería , como máxima instancia, 
en la subasta, pero asegurando, en una 
carta del ministro Solana a Mar racó , 
que la intención final era que esos 
fondos fueran a Aragón. También el 
Ayuntamiento de Zaragoza, la 
Universidad —que recientemente había 
acordado conceder a título pós tumo la 
medalla de oro a J . Costa— y otras 
entidades reaccionaron con gran 
interés. He resumido esas semanas de 
preocupación y discreción en un 
artículo que me pidió «El Día» (25-
VI) . Voy a plantear aquí otros varios 
aspectos complementarios del tema. 
En primer lugar, la repulsa que a 
todos nos produce que alguien 
desconocido subaste fondos de tal 
importancia sin haber entablado 
directa y seria negociación con 
instituciones de alta cultura: revela su 
propio miedo a no tener una posesión 
clara, al revuelo que efectivamente se 
ha levantado. Aunque el contenido de 
esas cajas es muy desigual, en muchos 
casos se trata de los originales de 
varias obras de Costa: cartas, etc. de 
enorme valor científico, cultural, 
político incluso, pero difícilmente 
evaluable en los pasillos mercantiles. 
Vale los tres millones y medio que 
Cultura ha pagado, o mucho más si 
peligraba su consecución; y mucho 
menos debió haber costado. Pero, 
sobre todo, se ha demostrado con estos 
días de zozobra, de preocupaciones y 
gestiones, que Aragón ante Costa ha 
recobrado una nueva sensibilidad, que 
su figura se ha ido agrandando en los 
últimos diez o quince años hasta 
configurarse como una de las 
principales de la época contemporánea . 
N o hay mal que por bien no venga. 
Está, luego, el hecho de que estos 
trasiegos, estas conversaciones, han 
hecho pensar en la urgencia de resolver 
de una vez todo lo relativo a los 
diversos archivos de Costa: el 
principal, de Graus, conservado por los 
ANDALAN 41 
= DiDiiog 
Auset; el que Azaña rescató durante la 
Guerra Civ i l y se guarda en el Archivo 
Histórico Nacional; el ahora 
aparecido, sin duda procedente de la 
casa de Tomás Costa y por ello 
teóricamente parte de la herencia de 
los nietos de Joaquín, los Ortega 
Costa; más los papeles y cartas 
existentes en la Real Academia de la 
Historia, en manos de los citados 
nietos o de otras personas, etc., más lo 
que pueda seguir apareciendo. Es 
preciso, todo el mundo está de acuerdo 
en ello, reunir, ordenar, clasificar, 
establecer de una vez toda esa amplia 
y rica documentación, sin duda 
clarificada ya hasta ahora por la 
ingente labor del profesor G . J . G . 
Cheyne, y facilitar el acceso a la 
misma, el trabajo en condiciones de 
mínima comodidad a los investigadores 
que seguirá habiendo y muy 
probablemente aumentarán en el 
futuro. Sé que, tanto la D . G . A . como 
el subdirector general de Archivos del 
Ministerio de Cultura, José Manuel 
Mata, tienen claro este tema. N o será 
fácil remover unas y otras piedras, 
pero es ahora el gran momento de 
hacerlo. 
Revistas 
raíía aragonesa = 
EPILEPSIA, n ° 1. Revista de Literatura. 
Epila. 
L a factoría de tics no contagiosos, con 
sede recién abierta en Epila, lanzó el 
primer número de esta estupenda 
revista cargada de humor y 
sensibilidad. Manuel Bailarín y 
Francisco M . López Serrano asumen 
la dirección de lo que puede ser (que 
lo sea) una curiosa aventura cultural 
que demuestra cómo a ciclostil pueden 
hacerse objetos estimables. M á s que 
estimables: no sólo por las claves 
generacionales que prodigan, sino por 
el cuidado que ponen en meter el dedo 
en el ojo ajeno. Y , además, la 
maquetación es de una rara belleza. 
P A P E L E S , n.0 3. I.B. Miguel Servet. Za-
ragoza. 
Conviven en esta revista 
colaboraciones de profesores y 
estudiantes del Instituto en que nace. 
Artículos sobre la tragedia griega, la 
pintura de Goya, la fauna en el Al to 
Aragón, una interesante encuesta sobre 
qué leen las alumnas, reseñas y 
trabajos diversos. Y un análisis sobre 
la Semana Cultural que el Instituto 
Miguel Servet y el Goya organizaron 
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Ese gran archivo central debe residir 
en Aragón y lo más cerca posible de 
los lugares costistas; no debe ser objeto 
de lucha ni discusión, sino estudiarse 
como mejor convenga para los altos 
fines científicos y aragonesistas que 
supondrá su establecimiento y 
desarrollo. Allí deberá reunirse 
igualmente, para que estudiar a Costa 
no sea un martirio y una dificultad 
casi insalvable en muchas ocasiones, 
una gran biblioteca con todas las 
ediciones de Costa, sobre Costa, su 
época y sus temas principales. N o es 
demasiado difícil aún, y si lo fuere en 
algunos casos, para eso están los 
facsímiles, los microfilms. 
Seguramente allí debería residir 
igualmente el tan auspiciado hace años 
Instituto de Estudios Costistas, su 
boletín, sus encuentros de especialistas. 
Otra cuestión a no olvidar es que, 
independientemente de la ubicación 
que los responsables del asunto 
decidan para todos o varios de esos 
fines, la casa de Costa en Graus debe 
convertirse en un gran museo como los 
que en Europa tienen de Beethoven y 
Goethe a Mozart y Marx , o en España 
de Cervantes a Rosalía de Castro. 
Allá, además del célebre y entrañable 
despacho, deberían ir todas las 
fotografías conocidas, objetos 
personales, videoteca de los diversos 
programas ya existentes o que se 
hagan en el futuro en T V , cine, etc. y 
cuanto la imaginación de los expertos 
sugiera. Y eso también debe hacerse 
ahora, sin demorar más lo que podría 
atraer muchas visitas populares, 
escolares, etc. y divulgar 
adecuadamente la figura, la obra, el 
pensamiento de Costa. Sé que estos y 
aun más proyectos se abren paso entre 
los pasillos burócratas de nuestras 
autoridades de Cultura, de la D G A , de 
Graus. Creo que debe quedar 
constancia de todo esto para pedir 
cuentas dentro de dos, cuatro años; 
también creo, afortunadamente, que, 
como decía al principio, hay una nueva 
sensibilidad que hará más fácil y más 
seguro ese camino. Es hora —y no 
sólo ante este tema, importante en sí y 
como símbolo— de esperanza y 
trabajo. 
E L O Y F E R N A N D E Z 
de común acuerdo en pasadas fechas. dejaremos nunca de manifestar nuestro 
Por encima de posibles deficiencias (la respeto por revistas semejantes, de 
maquetación, por ejemplo), no gran valor pedagógico en su medio. 
I M P R E N T A - P A P E L E R I A - L I B R E R I A 
I H A P 
n H A P 
< H A P 
^ H A P H A P 
H A P HIJO DEA. PERRUCA 
I H A P I H A P OFFSET - TIPOGRAFIA 
H A P 
H A P 
D I S E Ñ O G R A F I C O - R E L I E V E - E T I Q U E T A S 
C/. J o s é Antonio, 24. Tfno. 60 12 11 
TALLERES: C/. San Andrés. 4. Tfno. 60 12 11 TERUEL 
Ha muerto el Dr. Vizcaíno 
t o n el aire de sorpresa y hasta de 
fraición con que llegan estas noticias 
ftn el verano, nos hubimos de enterar 
de la muerte de D. Julián Vizcaíno 
fabregues. Le habíamos visto muy 
fcocos días antes en la Junta de 
leccionistas de A N D Á L A N , tan 
fcntusiasta y activo como siempre. Con 
•echa 23 de junio pasado nos llegó una 
•arta suya, llena de fotocopias. 
•Sustancialmente decía: 
\«Adjunto el artículo sobre Guáyente, \que creo encaja perfectamente en la \línea de la revista. Reinicio, pues, mi mcolaboración en ella, ya que durante los maños 70-80 publicó varias notas mías en \«El Rolde»; aunque entonces firmaba 
Mean seudónimo, en parte por razones de mauto-protección, y en parte también por gexistir en aquela época cierta tirantez mentre ANDALAN y «Heraldo». El mseudónimo era «Lázaro Mouli»: m Lázaro, porque a lo largo de mi vida he %estado más veces que el tal personaje b̂íblico a las puertas de la muerte, ya mque han sido cuatro, que otro día te Wcontaré. 
i El artículo del «Tubo» ya está p̂rácticamente listo, a falta de agregar líos datos que he conseguido reunir Wacerca de la familia Plácido Domingo y 
IÍ/UÉ' se remontan a sus abuelos. En vista \àel nuevo giro de la revista y, a pesar mié que me representa un esfuerzo êconómico, ya que las pensiones de las Wque vivo no alcanzan el montante del f salario mínimo interprofesional, como M quiera que compro algunos números m sueltos, los leeré todos suscribiéndome mci ela nuevamente. Recibe un abrazo I afectuoso.» 
ILsto era el hombre, conocido de media 
I ciudad, donde profesó de médico serio 
en lo profesional y afectuoso en lo 
humano; su menuda figura era asidua 
en el Ateneo, en otras muchas 
actividades de la vida zaragozana. Sus 
asiduos artículos en el «Heraldo de 
Aragón» divulgaban mil aspectos de 
un pasado que se remontaba a más de 
medio siglo. En la entrevista que 
Rosario Gracia Laguna le hizo en 
A N D A L A N hace poco más de un 
mes, se reflejaba su conocimiento de 
escritores, pintores, cineastas, 
escultores, de aquella dorada época de 
la II República en una Zaragoza 
pequeña pero culta; amante de las 
tertulias, frecuentaba aún varias, 
evocando aquellas otras y haciendo 
siempre planes. Todo un modelo de 
vitalidad a sus 83 años, de afabilidad, 
de ilusión. 
En A N D A L A N , donde siempre hemos 
conectado de modo muy especial con 
estos entrañables abuelos (así lo 
atestiguan las cartas de Tomás Seral, 
José García Mercadal, José M.a 
Hernández Pardos y tantos otros de 
aquellos aragoneses excepcionales 
desaparecidos), mucho mejor casi 
siempre que con la generación 
siguiente, intermedia entre ellos y 
nosotros, no olvidaremos su enseñanza 
y ejemplo. En un próximo número 
aparecerá —por desgracia 
póstumamente— el citado artículo 
sobre Guáyente y, si podemos 
encontrarlo, también el que alude 
sobre la historia del «Tubo». Querido 
Dr. Vizcaíno, descanse en paz. 
M a n i f e s t a c i ó n , 11 T e l é f o n o 21 75 23 
Colegio PIAGET 
Pre-escolar—Guardería 
G U A R D E R I A : 
— Abierta todo el a ñ o , 
desde las 6 de la 
m a ñ a n a a las 10 de 
la noche 
— 150 m2 de j a r d í n 
— Servicio media 
p e n s i ó n y transporte^ 
P R E - E S C O L A R : 
— Personal especializado 
— Zonas verdes 
— Metro y medio 
cuadrado de aula por 
alumno 
— Clases de Karate, 
Ballet y M ú s i c a 
Servicio iftfciico y p s i c ó l o g o infantil 
Prerïoj económicos 
Portazgo San Lamberto, 167. Tf. 32 50 69 
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artes liberales 
Corelli 
y sus «concerti grossi» 
Corelli: 12 concerti grossi op. 6. 
I Solisti Veneti/CXnuáio Scimone. Hispavox. 
196.302 (3 Lps) Digital. 
La fórmula denominada 
«concerto grosso» es dada a la forma 
musical en la que, en su período clásico 
al menos, dos violines y un bajo se 
oponen a un mayor grupo de cuerdas. 
Entra dentro de las obras con 
«instrumentos dialogantes». Parece que 
fue en las composiciones operísticas, en 
las sinfonías venecianas y en algunas 
obras del francés Lully en donde se 
encuentran por primera vez, pero será 
Arcangelo Corelli quien dé verdadera 
carta de naturaleza a estas 
composiciones dedicándoles gran parte 
de su vida, tanto en su faceta de 
compositor como en su faceta didáctica 
como nos lo dice Georg Muffat, 
compositor austríaco autor de varios 
«concerti grossi», alumno que fue de 
Corelli en Roma en 1681 y 1682. 
Corell i , nacido en 1653, dio a conocer 
sus «Concerti grossi» un año antes de 
su muerte, en 1712. De los 12 
«concerti», ocho son «da chiesa» y los 
restantes «da camera». Sobresale en 
ellos el empleo sobrio y maravilloso del 
violin personificando el período clásico 
de este instrumento en el Barroco 
según definición de un musicólogo. 
I Solisti Veneti, autores de la 
grabación en 3 Lps, le confieren una 
gran vitalidad sobre todo a los cuatro 
últimos, más elaborados y con una 
fineza más expresiva. Destaca Claudio 
Scimone, director, por su fidelidad al 
espíritu y al estilo de un momento del 
Barroco en el que las composiciones 
camerísticas están en su más alto grado 
de expresividad. En los «concerti» se 
conjugan como en ninguna de las obras 
de este compositor, cuya vida es casi 
un misterio, la serena dignidad 
aristocrática, reflejando «la alta 
Graduado ^ t t ^ 
escolar ^ ^ W M 
SUR J B r 
c o u 
ACADEMIA 
Costa, 2 . 6 . ° . Teléf. 219817 
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gravedad de la jerarquía eclesiástica y 
de la aristocracia romanas, que vieron 
en sus armonías y en sus melodías de 
trazo perfecto una imagen de su 
sociedad» (Paul Netll). Una grabación 
excelente que nos permite conocer la 
obra de un autor barroco cuya 
contribución a los géneros 




para ver el fútbol 
por la radio. 
3 
Fútbol en Antena 3. 
El fútbol tiene otra dimensión con Antena 3. 
Porque el fútbol llega en la voz de Supergarcía 
ysusuperequipo. 
Un equipo humano, creado por José María 
García, para darle exactamente lo que usted espera: 
emoción, goles, conexiones con todos los estadios, 
las incidencias del juego segundo a segundo, 
reportajes y, naturalmente la quiniela. 
Todo lo que Supergarda ha convertido en super 
espectáculo. 
YA ESTAMOS EMITIENDO: SEVILLA 101.5 • CADIZ 93.2 • ALMERIA 87.9 • CORDOBA 88,3 • MADRID 104 3 
ALCALA DE HENARES 103.1 • PALMA DE MALLORCA 9B.8 1103.2 I VALENCIA lOM • CIUDAD REAL 96.2 
AVILA94.2 • BURGOS94.31 ALICANTE91,6 • SORIA9e.2 • TOLED098.3 • VALLADOLID 1004 i CASTELLON912 
SEGÒVIA 94,8 • ALBACETE 98 2 • FALENCIA 94,7 • LEON 102,0 • SANTANDER 101,1 • ZAMORA 104,0 
ZARAGOZA 91,9 • BARCELONA 104,3 • LAS mLMAS94,4 • LA CORUÑA 93,4 • Y MUY PRONTO EN TODA ESPAÑA 
ANTENA 3. LA PRIMERA CADENA DE EMISORAS TOTALMENTE PRIVADA EN ESPAÑA 
DEPORTES 
EN ANTENA S 
1 4 , 0 0 h o r a s 
A N T E N A 
D E P O R T I V A 
2 0 , 1 5 h o r a s 
S P R I N T 
2 4 , 0 0 h o r a s 
S U P E R G A R C I A 




Clericalium, de Francesc Baiget i Elias. Ed. 
Hacer. Barcelona, 1983. 
Si algún grafista o dibujante puede 
definir el trabajo de A N D A L A N casi 
desde su comienzo, es el Fraces Baiget 
i Elias; en cada número uno o dos de 
o p e R T ò ü e " p t i u H e T A % 6 / & SUPERIOR 
•SDVO AFFMO: 
sus sangrientos chistes (¡que paradoja 
denominar así los trabajos de este 
chico!) se integran perfectamente en el 
entramado textual ayudando 
clarísimamente a su digestión. 
También hay que decir que nunca este 
periódico se ha identificado tanto con 
un dibujante. Todos felices pues. 
Este clericalium dividido en tres partes 
(tres eran tres), acosa y derriba el culto 
contrarreformista vigente hasta hoy 
mismo en nuestra Iglesia Católica; y 
digo nuestra porque, queramos o no, 
lo ha sido; o al revés, todos hemos 
IDIOMAS 
Escar, 3,entlo dcha.Tel. 23 20 22 
sido alguna vez para el culto, y eso 
marca. Bajget, amorosamente, ajusta 
cuentas con su particular historia que 
es la de todos en relación con el clero 
que nos ha tocado en suerte; y 
estremece pensar lo que de verdad hay 
en sus caricaturas que no suelen 
precisar de textos, pues tal es su 
fuerza. 
Es imprescindible conocer lo que de 
nuevo tiene este joven que contar. N o 
se trata de una selección de dibujos, 
que son todos bien nuevos, y además 
de recomendárselo a nuestros amigos y 
enemigos, ya que es bueno para el 
reuma, procura sosiego al inquieto, 
reposo al exaltado y vestido al desnudo 
(no, eso no, que lapsus), permite 
apreciar al clérigo posconciliar del 
abate en los casos en que funcionen de 
incógnito: intensidad de risa o mueca 
característica. Además favorece el 
reposo, por lo que es recomendable en 
la cabecera de la cama, y cada día un 
poquito. 
L a expresividad de la caricatura está 
fuera de duda (puede apreciarse en este 
o anteriores números) y Baiget capta 
perfectamente la realidad con un 
perfecto manejo del medio; es ciento 
por ciento periodístico. Pero para qué 
seguir. Véanlo, véanlo y disfruten si 
pueden. 
J. SORO 
¿ A q u i é n seduce 
T o m Wolfe? 
En nuestro tiempo, de Tom Wolfe. Editorial 
Anagrama. Barcelona. 
AI parecer Wolfe es un agudísimo 
cronista social y maestro del llamado 
Nuevo Periodismo (americano) y goza 
de los beneficios de una pluma fácil y 
un dibujo efectivo. Por los textos 
traducidos una fama inexplicable le 
alcanza también en España, que en un 
corto espacio de tiempo ha conocido la 
publicación de varias obras (¿Quién 
teme a la Bauhaus feroz? fue la 
anterior) la última de las cuales 
reseñamos. 
En esta se recopilan textos y dibujos 
de 1961 a 1980 en el estilo periodístico 
que, suponemos, le acreditó como niño 
terrible de Niuyor. Lo cierto es que, 
aunque las precupaciones del Imperio 
se transmiten vertiginosamente hasta 
las más recónditas provincias, es difícil 
entrar en el universo cotidiano que 
Wolfe retrata; algunos de sus cuados 
resultan trasnochados y otros 
excesivamente marginales o ajenos, lo 
que hace la crítica menos feroz que en 
origen y de interés escaso para el 
lector hispano, excepto para los «Tom-
Wolfianos» que menciona la 
contrasolapa. Para ellos, enhorabuena. 
Gran Premio del oro 
NO HAY QUIEN 
DEMAS 
CRUZ ROJA - SORTEO 28 JULIO 
Venta : Estancos - Bancos - Cajas Ahorros 
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El Ballet Contemporani de Barcelona 
Por suerte, en Zaragoza hemos tenido 
la oportunidad de ver la evolución de 
un colectivo independiente dedicado a 
la danza contemporánea desde hace ya 
un buen puñado de años. Con esta 
ocasión es la cuarta, vez que el Ballet 
Contemporani de Barcelona actúa en 
nuestro Teatro Principal. 
E l enfoque de este comentario, como lo 
ha sido en anteriores ocasiones, no 
puede ser otro que el teatral. Estos 
catalanes siempre han estado en una 
frontera entre la danza y el teatro, 
apuntándose muchas veces el tanto de 
la innovación y el riesgo en un terreno 
en donde son práct icamente los únicos 
en jugárselas en todo el Estado, y 
conectándose con corrientes que fuera 
de nuestro país está siendo explorado 
desde hace años con intensidad. S i esas 
fronteras artísticas siempre han estado 
dudosas, ahora, con esta visita, la cosa 
parece decantarse más hacia el lado del 
teatro. En esta ocasión el 
Contemporani ha presentado cinco 
coreografías. Una ya la conocíamos: 
Pasacaglia, de Gilberto Ruiz Lang, 
sobre música de Haendel y que vimos 
en enero del 81. Una delicia de 
movimientos, de planificación 
sistemática del color, a través del 
cambio de camisetas entre los 
bailarines. Muda imagen de la muerte, 
es de una belleza teatral extraordinaria. 
Figuras escultóricas quedan recortadas 
por una luz tremendamente mortecina, 
en una especie de rito de la muerte 
increíblemente plástico. Fanón, 
coreografiada y bailada por David 
Edward, es un ejercicio magnífico de 
precisión y auténtica expresión 
corporal. Valeri cor de lleó, coreografía 
de Cese Geñbert y música de Caries 
Santos tal vez nos introduce en lo que 
habría de ser la segunda parte. 
Tras el descanso Evidencia, coreografía 
de David Vaughn, con la inclusión de 
músicas populares catalanas. Cuando 
en agosto de 1981 escribía en 
Figuras escultóricas quedan recortadas por 
una luz mortecina. 
A N D A L A N sobre el trabajo de la 
gran Pina Bausch presentado en 
Avignon, decía lo siguiente: «Esa 
crítica viene vehiculada por un sentido 
del humor ácido e inteligente que a mí 
-me recordaba en algún momento el de 
Joan Brossa y una plástica construida a 
base de grandes y desoladores espacios 
escénicos, habitados por seres que 
parecen imperturbables». Nunca podía 
esperar que años más tarde fuera a ver 
un trabajo de tan similares 
características a los de Pina, con 
utilización de elementos de la cultura 
Dopular catalana, de claro matiz 
humorístico. 
En este trabajo hay observación de la 
realidad. Tras la observación está la 
crítica: lo cotidiano puede ser una 
cárcel, las fórmulas habituales de 
comportamientos, las instituciones de 
la vida de los seres humanos, tras una 
apariencia inofensiva, pueden ser 
castrantes. Eso puede decirse de 
muchos modos. Uno es por la vía de 
un humor socarrón e implacable, con 
unas imágenes que descubran el lado 
oculto de la castración: el lado ridículo. 
Por ahí va el trabajo actual del Ballet 
Contemporani, un equipo al que no 
puede pedírsele exquisita perfección 
técnica, pero que constantemente busca 
y encuentra fórmulas innovadoras, y 
hasta una nueva forma de relación con 
el público. 
F R A N C I S C O O R T E G A 
I 
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...Y el Ballet Nacional de España 
El Ballet Nacional de España, en su 
vertiente de «Español», hizo su 
presentación en Zaragoza la semana 
pasada. Un lujo que los aragoneses 
supieron apreciar. 
En su programa se representaban por 
primera vez «Don Quijote», con 
música de Moreno Torroba y 
coreografía de Luisillo (Luis Pérez 
Davila). E l tema está tratado con 
mucho lirismo, incluyendo mimo y 
danzas regionales. L a puesta en escena 
fue muy brillante, pero la coreografía, 
quizás debido a los cortes que se han 
hecho por causas desconocidas, pierde 
fuerza. L a música es preciosa en la 
orquestación y el empleo de coros. 
Siguiendo el programa llegó la parte 
flamenca, en la que Manuela Vargas, 
con autenticidad, elegancia y arte en 
sí, ejecutó con brillantez la Seguiriya y 
el Mirabrás. También pudimos 
contemplar unas Alegrías y una 
Farruca en las que Paco Romero nos 
deleitó con su técnica y juerga muy al 
estilo antoniano. Estupendos los 
guitarristas y cantaores. 
Cerró este primer programa «Fantasía 
Galaica», un gran ballet que Ernesto 
Halffter compuso para Antonio hace 
ya algunos años, lo cual no impide que 
conserve todo el encanto y la frescura 
del día del estreno. Tanto Conchita 
Cerezo como Paco Morales y el 
cuerpo de baile estuvieron en todo 
momento muy acordes con la 
coreografía. 
Luminotecnia, un diez. 
El 2.° programa comenzó con las 
Sonatas, música del P. Antonio Soler 
y Coreografía de Antonio. Fue una 
lástima que por necesidades de la 
compañía tuvieran que ser reducidas el 
número de ellas. También restó 
vistosidad el cortejo (alabarderos y 
corte) la falta de más componentes en 
la compañía. De cualquier manera fue 
un placer volverlos a ver. 
Siguió el programa con el «SSombrero 
de tres picos», basado en una novela 
de Ruiz de Alarcón, con música de 
Manuel de Falla y coreografía de 
Antonio, todo ello enmarcado en la 
vistosidad de los decorados y vestuario 
diseñados por Pablo Picasso. Este 
famoso ballet nació como pantomima 
en Madr id , en 1917. Su consagración 
fue gracias a los ballets rusos. Leonide 
Massine creó danzas de inigualable 
vivacidad para sí mismo. U n papel 
memorable. 
«El sombrero de tres picos» constituye, 
dentro de la cultura española, la 
recuperación de la comedia brillante, 
con todas las implicaciones de lo 
grotesco y lo satírico, desde el 
«Fandango» de la molinera a la 
famosa «Farruca» del molinero y a la 
gran Jota Final. E l estreno se produjo 
en el Teatro Alhambra de Londres en 
1919, por los ballets rusos de 
Diaghilev. 
Nos gustó la ligereza y gracia de la 
molinera, A n a González; el mimo y la 
fuerza de Juan Mate, que ha captado 
todo el estilo de Antonio en la 
interpretación del molinero, y fue muy 
aplaudido especialmente en su 
«Farruca». Hay que destacar la 
divertida interpretación de Antonio 
Salas como corregidor y la de Paco 
Morel l en la de Garduña. Magnífica 
actuación del resto de la compañía. 
En la estampa flamenca nos 
encontramos otra vez con la 
granManuela Vargas, que no hace 
concesiones con el público, y que, con 
su gran fuerza dramát ica , nos encantó 
a todos en la «Cana» y en la 
«Petenera». 
Después, la alegría y gracia de los 
Tanguillos de Cádiz, muy bien 
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bailados por Antonio Márquez, Javier 
García y Antonio González. Siguió 
«Alborea», bailada con una buena 
técnica por Marcela del Real. Volvió 
Paco Romero con su seguridad y su 
gran estilo a deleitarnos con unas 
preciosas Soleares y el famoso 
zapateado de Pablo Sarasate, que fue 
muy aplaudido. Paco sabe llegar al 
público, es un gran bailarín. 
Terminó el espectáculo con la Jota 
de Tomás Bretón, con coreografía de 
ese gran aragonés Pedro Azorín. Fue 
interpretada por toda la compañía, 
haciendo la delicia del público. 
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En los últimos meses, uno había lle-
gado a creer que vivía en un país me-
nos salvaje, en un lugar donde la liber-
tad y la cultura, aunque fuera a hurta-
dillas, podía manifestarse de forma 
más o menos libre. Pero esa imagen, 
un tanto insólita en este contradictorio 
país, era un simple espejismo; es decir, 
no era absolutamente nada. Y quienes 
nos dedicamos a algo que huela a cul-
tura sabemos que somos un poco me-
nos libres, que una salvaje inquisición 
nos acecha y puede convertir en tími-
dos rescoldos el trabajo de toda una 
vida. 
Esta vez la víctima fue José Antonio 
Ferrer Benimeli, un estudioso de la 
masonería que tuvo la osadía de convo-
car en la Universidad zaragozana un 
simposio sobre la metodología de la 
masonería. L a respuesta de la extrema 
derecha fue un salvaje atentado, mate-
rializado en un incendio que destrozó 
completamente sus archivos, la docu-
mentación almacenada en quince años 
de trabajo. 
Y ante el descrédito de los ciudada-
nos, es el resorte que han utilizado los 
fascistas incendiarios del archivo del 
profesor Ferrer Benimeli. Han perdido 
la credibilidad, y recurren a la fuerza 
bruta, eso sí, bajo el amparo de un 
anonimato que es sinónimo de una co-
bardía total. 
Quienes hemos escrito este artículo 
no somos masones ni pretendemos ser-
lo. Tampoco vemos mal la existencia 
de partido políticos de extrema dere-
cha, siempre que guarden la compostu-
ra democrát ica y sean capaces de dialo-
gar con los argumentos de la razón, sin 
las navajas o las pistolas. Nosotros 
discrepamos de muchas de las cosas 
que a diario se organizan en Aragón, 
de las cosas que hacen o no dejan ha-
cer determinados poderes. Y recurri-
mos a la crítica más o menos construc-
tiva, al debate abierto. N o a la tortura 
y al vandalismo. 
Somos igualmente conscientes de que 
la crítica es necesaria, sólo de ella sur-
ge el contraste y de alguna forma la 
libertad, pero la crítica sólo merece 
este nombre cuando se argumenta en la 
razón: la disconformidad no da poder 
para cometer unas atrocidades sin sen-
tido. Con este atentado han humillado 
la Cultura, así, con mayúsculas. A ve-
ces los crímenes quedan sin sanción, 
como sucederá en este caso, pese a 
que el castigo de ninguna forma puede 
devolver la historia investigada por 
Ferrer Benimeli. 
O como han quedado otras muchas 
veces, frente a sentencias casi absoluto 
rias a crímenes cometidos por la extre 
ma derecha. Así no es posible trabaja 
en libertad, no es fácil asumir los cau 
ces participatorios de esta débil demo 
cracia. Posiblemente esto sea factible 
cuando los autores de estos atentados 
inquisitoriales sean capaces, con nom-
bres y apellidos, de participar en un 
debate abierto en el que puedan respe-
tar argumentaciones en discrepancia 
con las suyas. Sólo así los ciudadanos 
sin pistola podríamos sentir un mínimo 
respeto hacia lo que ahora es repug-
nancia y estupefacción. 
L O L A F A S T E N R A T H 
'l 
teletipo, teletipo, teletipo, teletipo. 
H a sido reelegido como 
Presidente de la Asociación 
de la Prensa de Zaragoza 
Manuel García Frutos, perio-
dista que trabaja en T V E -
Aragón. En su anterior ges-
tión destaca una gran preocu-
pación porque no haya en 
Zaragoza periodistas en paro 
y por reivindicar el protago-
nismo de los periodistas pro-
fesionales en medios de co-
m u n i c a c i ó n , gabinetes de 
prensa, etc., así como por la 
defensa de la existencia de 
«Hoja del Lunes», la crea-
ción en Zaragoza de una 
delegación de la Agencia 
E F E y numerosas actuacio-
nes concretas en favor de los 
periodistas aragoneses, in-
cluyendo cursos de perfeccio-
namiento, ect. 
Alberto Maestro, durante 
el anterior mandato del 
Ayuntamiento concejal de 
deportes, veterano periodista 
deportivo en varios medios 
aragoneses desde su regreso 
de Venezuela hace veinte 
años, ha sido nombrado di-
rector de Radio Cadena en 
Aragón. 
«Tiempo para leer» es un 
ve te ran í s imo programa de 
Radio Teruel que acaba de 
cumplir, a sus casi doce años, 
la crítica número 4.000 de 
libros. Se da la circunstancia 
de que la primera emitida la 
realizó el director de A N D A -
L A N , Eloy Fernández, sobre 
el libro de R. J . Sender «La 
aventura equinoccial de Lope 
de Aguirre». » 
Sixto Agudo, veterano mi-
litante del P C E y tan ligado 
a A N D A L A N desde sus pri-
meros tiempos, ha consegui-
do —a última hora— un es-
caño en las nuevas Cortes de 
Aragón. 
Y por si esto no bastara 
para alegrarnos, el escaño lo 
pierde Alianza Popular, au-
mentando así el peso de la 
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Al igual que el pasado año, durante los meses de julio, 
agosto y septiembre las proyecciones tendrán lugar los 
JUEVES y VIERNES, dedicándose en esta ocasión al 
WESTERN. A partir de octubre, volveremos a las pro-
yecciones habituales: de miércoles a sábado, inclusive. 
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U GRAN DIFERENCIA 
bsequ 
llavero 
_Gran Exito de Público. 
Cientos y Cientos de personas han quedado maravillados al ver uno de los 
mayores Centros del Mueble de Europa. 
Casa y Confort es la gran diferencia. 
Guardería infantil 
Cafetería gratis 
Aparcamiento 300 coches 
Muebles de jardín, oficina, clásicos, modernos, etc. 
EN U N A DE L A S M A Y O R E S E X P O S I C I O N E S DE E U R O P A 
INTERNACIONAL 
casa y confort 
EL GIGANTE DEL MUEBLE 
Ctra. Madrid (junto entrada BQValdefierro) 
Abierto de 10,30 de la Mañana hasta las 9 de la Tarde (No cerramos al Mediodía) 
Pantícosa a tu altura 
Programa de actividades en el Balneario de Pantícosa 
Del 1 de Julio al 15 de Septiembre 
CURSOS DE V E R A N O EN PANTICOSA 
A R E A DE TEATRO Y EXPRESION 
— Creación Teatral. 
Del 18 al 29 de julio. 20 participantes, 16.000 ptas. 
— Taller de lo sensorial a lo creativo. 
Del 18 al 29 de agosto. 40 participantes, 15.000 ptas. 
— Método Aberastury. 
Del 2 al 13 de septiembre. 20 participantes, 15.000 ptas. 
A R E A DE FORMACION 
— Ritmos biológicos y conciencia ecológica. 
Del 4 al 1 5 de agosto. 20 participantes, 12.000 ptas. 
— Desarrollo de la creatividad. 
Del 4 al 15 de agosto. 20 participantes, 15.000 ptas. 
— Curso de Monitores de Centros de Tiempo Libre. 
Del 18 al 29 de agosto. 20 participantes, 12.000 ptas. 
A R E A DE IMAGEN 
— Iniciación al vídeo. 
Del 4 al 1 5 de julio. 24 participantes, 16.000 ptas, 
— Iniciación a la fotografía. 
Del 4 al 15 de agosto. 20 participantes, 14.000 ptas. 
— Especialización en fotografía: Naturaleza, Paisaje y Desnudo. 
Del 18 al 29 de agosto. 20 participantes, 15.000 ptas. 
TALLERES 
— Flora y fauna pirenaica. 
Del 18 al 29 de agosto. 20 participantes, 12.000 ptas. 
— Artes tradicionales. 
Del 2 al 13 de septiembre, 20 participantes, 13.000 ptas. 
INSCRIPCIONES: Hasta el 11 de julio, en las oficinas del CIPAJ 
C / . Bilbao, 1, de 11 a 2 y de 5 a 8. Te lé fono 21 39 60 
de Difusión Cultural • Delegación de Deportes 
Ayuntamiento de Zaragoza 
